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—He dicho que no os acerquéis. —El hombre calló muerto delante de su espalda a la vez que esta con un gesto mantenía a sus dos hermanas tras de ella—. No lo volveré a repetir otra vez.

No estaba en posición de demandar nada justo en mitad de aquel caos, mientras su barco era asaltado por piratas, pero no pensaba amilanarse aun así. Las hermanas estaban rodeadas, el barco estallaba presa del caos y los marineros luchaban por sus vidas tratando de contener sin remedio a los asaltantes, y de los escasos otros pasajeros no sabían nada. El capitán de su barco había luchado en cubierta feroz, demasiado lejos de ellas como poder socorrerlas o como para que ella evitara que muriera bajo la espada de los asaltantes, igual que les estaba pasando a todos los demás. Aquellos piratas se acercaron un poco más a la vez que esta, de nuevo, les ordenaba a sus hermanas que se mantuvieran tras ella alzando de nuevo el estoque.

—Si lo que queréis es terminar con vuestras vidas entonces no lo dudéis. —Invitó con un gesto de la mano a uno de aquellos malhechores que observaba el cuerpo de al menos dos de sus camaradas muertos a sus pies. 

Aquel hombre sonrió con su boca desdentada y saco una trabuco para apuntarlas.

—¡Alto! 

Ordenó alguien a su espalda, haciendo que el pirata se volviera y diera un paso atrás pudiendo ver a un enorme hombre acercándose. Era más ancho que alto, de enormes brazos y barba blanca poblada, con expresión severa y portando más pistolas que todo el barco junto. 

—No disparamos a las damas —prosiguió diciendo el barbudo.

—Pero Santa… ¡Mira lo que les han hecho a los chicos!

—Defenderse —respondió—. Si quieres matarla tendrás que bailar con ella.

Cuando me miró a los ojos y esgrimió una sonrisa cruel yo alcé sin miedo de nuevo mi espada, cuadrando mi posición de lado, en posición inicial de mi escuela, para recibir el ataque de mi oponente si ese era el caso, pero… esto no pasó.

El barco seguía envuelto en muerte y destrucción cuando de todo este comenzó a surgir un hombre, y no uno cualquiera: el capitán. Vestía con chaqueta azul marina abierta, dejando ver la camisola desabrochada y  llena de sangre, con caminar de tigre sobre las maderas al son de una balada de muerte que pocos podían tararear así de bien. Sus cabellos negros se escapaban de una cola baja rozando el mentón cuadrado y unos ojos profundos azules de halcón que no tardaron en percatarse de la situación.

—¿Qué tenemos aquí? —le preguntó al barbudo, al que se habían referido como Santa, cuando llegó a su lado.

—Unas damas muy bien protegidas. —Señaló a mis hermanas—. Y una sirena. —Me señalo luego a mí.

El capitán y yo cruzamos miradas manteniendo yo mi postura con la espada alzada. Luego observó a los muertos a mis pies y se acercó un paso más sin miedo.

—Señora, me temo que todo esto ha sido innecesario. No pensaba hacerles daño a sus protegidas. En realidad, todo este cortejo es por ellas.

Mis hermanas jalaron de mi camisa tras de mí asustadas, interponiéndome yo en la visión del capitán y estas.

—No pensábamos hacerle daño a nuestras ganancias —repitió—. Hasta ahora… —Miró a los hombres caídos en el suelo, muertos—. Me estáis haciendo replantearme lo que debería hacer con ustedes. Esos eran mis hombres, buenos hombres. —El pirata saco un trabuco y me apuntó directamente, a la cabeza—. Bajad el arma. —Yo me mantuve, entonces este movió la dirección del cañón y apuntó hacia donde estaban mis hermanas, a mi espalda—. Bajad el arma —ordenó—. Aún puedo decidir que su padre me pague el rescate por una.

Maldición. ¿Cómo se habían enterado? Viajábamos de incógnito para que no nos descubrieran, no llevábamos criados ni una escolta más a allá de un par de hombres disfrazados. Había tenido mucho cuidado en que nuestro destino, barco e itinerario, no los supiera apenas nadie. Incluso yo había mentido diciendo que no iría a aquel viaje para no despertar sospechas y tenía coartada y cómplices… ¿Qué había fallado?  Pensaba frenética en aquello cuando el capitán llamó de nuevo mi atención.

—Aún está a tiempo de que esto sea tan sólo una «transacción comercial». Sus protegidas conservarán sus vidas y cuando su padre, el duque Bellrose du Doré, pague su rescate podrá volver a verlas enteras. Ellas podrán contarle que el dinero que empleó en contratarla fue bien empleado… —Miró a sus hombres en el suelo con el ceño fruncido lleno de desaprobación—. Aún tengo que decidir si esa historia sobre su valía deberán contarla como epitafio o no.

Lilia, mi hermana pequeña, se apretó temblando contra mí susurrándome:

—¿Qué vamos a hacer, Vivi?

Yo, aún sin bajar el arma, tomé su mano agarrada a mi camisa y le di un par de golpecitos para calmarla.

—Tranquila. Yo me encargo.

Pero antes de que pudiera hacer ni responder nada, mi otra hermana, la temperamental Magda, dio un paso acercándose peligrosamente hacia los piratas y dijo llena de ira y frustración:

—¡No sabéis lo que estáis haciendo! ¡Mi padre no sólo hará que el Empereur os persiga por el Mar D´Argent sin descanso, sin que haya puerto que os cobije, sino que mi hermana os dará ahora muerte! ¡¿Cómo osáis a ir en contra de la familia Bellrose du Doré?!

Yo me volví hacia ella un poco tratando que se callara,  Lilia tiró también de esta.

—¡Magda! ¡Calla! —ordené. Pero ella estaba fuera de sí.

Entonces pasó lo que había estado tratando de evitar a toda costa. Por eso a padre le era tan complicado encontrarle un marido a Magda, por su enorme bocaza y su temperamento testarudo en los peores momentos.

—Tu hermana. 

La voz del capitán fue un flechazo directo hacia mí, centrando sus ojos en los míos. Yo no desvié la mirada, no tenía por qué mentir ni desmentir nada, aún tenía una opción si reconducía la conversación y seguía de incógnito: podría tratar de escapar con ellas cuando nos llevaran a algún lugar para ellos seguro. Ya se me ocurriría algo, estaba segura de que algo podría hacer, si aquello no se desmoronaba antes, claro.

—¿Eres su hermana? —preguntó directo. Yo no respondí, sólo seguí con mi pose de ataque preparada—. ¿Vivianne Bellrose du Doré? —Seguí sin responder. Este pintó una misteriosa sonrisa en sus labios—. ¿Nada que decir? Una lástima, porque si fueras ella podríamos hacer un trato. —Alcé una ceja sin pronunciar aún una sola palabra—. Si fueras ella… Dejaría a tus hermanas marchar a salvo.

—A cambio de mí, por supuesto —hablé por fin haciendo que este ampliara su sonrisa.

—¿Tenemos entonces un trato?
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—¿Y qué le digo entonces al conde? —preguntó padre con expresión exasperada.

—Pues lo mismo que al marqués, que declino su proposición.

Mi padre puso un enorme mohín observándome con sus ojos color zafiro tras sus lentes, al otro lado de la mesa repleta de papeles en la que estaba trabajando.

—Vivi… sé que lo que te paso con Pière fue… muy desagradable, pero no puedes vivir siempre con ese miedo.

Levanté la vista de nuevo de los papeles. Si alguien me hubiera hablado así sin ser mi padre de por seguro habría quedado ensartado por mi estoque, pero a él se lo permitía todo porque, para empezar, sabía que era una de las pocas personas en toda la nación que me hablaba con cariño y sin malicia.

—Padre, ya os dije que no tiene nada que ver con ese asunto, está olvidado, de sobra. —Suspiré reclinándome en mi asiento—. Pero no quiero volverme a comprometer, al menos no ahora, estoy demasiado ocupada con mis obligaciones para con el Empereur y con mi división. —Mi padre asintió despacio secándose con un pañuelo la frente perlada en sudor por el mero nerviosismo de verme oponerme tan frontalmente a sus esfuerzos—. Si tantas ganas tenéis de sacar a vuestras hijas de vuestra casa y de celebrar una boda, será mejor que caséis a Magda, ella sí que se veía dispuesta a hacerlo con Pière... —bromeé con cierta malicia.

—No digas tonterías —me cortó—. No tiene nada que ver con eso, ya sabes que si por mí fuera hasta Lilia y su marido vivirían con nosotros… pero es que me preocupas… —musitó haciendo que se me encogiera el corazón. 

No entendía cómo alguien con tan buen corazón sobrevivía en el corazón de aquel imperio plagado de puñaladas traperas. Desde que había sido pequeña sólo había deseado ser mayor para poder proteger a mi familia con mi propia fuerza, y ya que por fin lo había conseguido no pensaba distraerme.

Al final me levanté de mi asiento, fui hasta donde este se encontraba y me senté en el brazal del sillón. Me abracé a la pequeña y rechoncha figura de mi padre, tan llena de arrugas de todas las veces que sonreía y que poseía ese aire de ternura perpetua, y besé su cabello cano recogido en una pulcra cola baja.

—Sé que os preocupáis por mí, padre, y de verdad que os lo agradezco, pero no debéis sufrir. No estoy triste porque mi compromiso se rompiera y sé que encontraréis para mí una pareja adecuada, tan solo… ¿Está mal que quiera seguir siendo sólo vuestra hija?

Mi padre negó con fuerza con la cabeza y me abrazó.

—«El Único»  sabe bien que por mí serías siempre mi niñita y nunca te dejaría marchar, pero tu madre, antes de dejarnos, me hizo prometer que cuidaría de vosotras y sé que ella no descansará en paz hasta que nuestras tres preciosas hijas estén bien desposadas y felices.

Sonreí ante la dulzura de las palabras de mi padre y besé de nuevo sus cabellos.

—Entonces será como deseéis…

No podía negarle nada a quien me lo había dado todo, aunque desde el incidente con Pière había decidido no volver a confiar en el amor de los hombres y a conformarme con un matrimonio político, como en realidad eran todos, uno que le diera paz a mi padre y reforzara mi posición. Había dejado de creer en cuentos de adolescentes y en el amor verdadero, quizás demasiado tarde, pero más valía eso que nunca. La vida en la corte era como la guerra, tenía que tomármela de la misma forma y elegir a alguien de acuerdo con mis propósitos, un compañero para la batalla, alguien que cuidara mi espalda. El amor lo dejaría para las sesiones de lectura con mi pequeña y soñadora hermana pequeña Lilia. Había tirado la llave de mi corazón al fondo del mar y no creía que nadie jamás pudiera bajar a las aguas abisales a recuperarla.

—Bueno… lo dejaremos para un poco más adelante —rompió de pronto mis pensamientos padre dándome una palmadita con su mano en las mías—. Tenemos tiempo. Además, es normal que me cueste encontrar a un hombre en esta nación que esté a la altura de mi preciosa primogénita… ¡Quizás debería pensar en recurrir a la realeza de otras naciones!

«Que ocurrencias». Sonreí al pensar aquello, de pronto mi padre se veía más animado y se levantaba con ya de por seguro algún plan en su mente. A la vez que este se marchaba de mi despacho, miré a los documentos que tenía desparramados por esta y dejé salir un largo suspiro. La división sexagésima sexta, esa sí que era el amor de mi vida.
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—Mi capitana. —Jules entró en el despacho del cuartel llamando educadamente con los nudillos en la puerta abierta—. Tiene visita.

Levanté la vista del itinerario que estaba revisando y vi junto a mi segundo al mando a mi hermana pequeña Lilia, con su encantadora presencia que iluminaba el mundo y esa sonrisa pícara de quien está inventado algo que no debe.

—He pensado que podríamos comer juntas —comentó esta alegre señalando que había traído una cesta de mimbre con comida. 

Ella sabía a la perfección que yo no dejaba mi puesto de trabajo para ir a ninguna taberna, ni a comer, así que había evitado mi primera réplica sin ni siquiera darme opción. Las hermanas pequeñas tienen esa habilidad especial para salirse con la suya siempre y Lilia no era una excepción. De hecho no sólo era el ojito derecho de padre. Cuando madre nos dejó era apenas un bebe y padre no conseguía dar pie con bola con el cuidado de tres niñas, ni con cientos de criados para quitarle todo el trabajo si así lo hubiera deseado, así que mi primera determinación para hacerle la vida más sencilla a mi padre fue hacerme cargo del bebé, de ella. Era mi hermana y mi hija a la vez, si es que eso era posible, pues le había dado de comer, le había cambiado los pañales, la había acunado cuando lloraba de noche, enseñado a andar, a montar a caballo, a escribir,… a todo.

Lilia entró con su paso bailarín, ella caminaba como si pudiera oír una alegre melodía, al menos siempre me lo había parecido. Se desplazaba con gracia, elegancia y musicalidad. Dejó la cesta en la mesa y comenzó a sacar lo que había traído: vino, queso, pan,… 

—¿Y a qué debo este honor? —indagué a la vez que esta me servía una copa.

—¿Es que acaso tu hermana no puede venir a verte?

Me dieron ganas de reír ante aquel disimulo tan descarado.

—Claro que puedes, pero siempre es más cómodo que me visites en casa.

—Quizás no haya venido a verte a ti sino a hacer revisión de estos hombres tan apuestos que tienes por subordinados, jiji. ¡No recordaba lo guapo que era Jules!

Yo me reí ante aquella insolente lengua.

—Claro que te acuerdas, Lilia, claro que te acuerdas.

—Pero nunca está de más comprobar si mi memoria es tan perfecta como antes o no. 

Me hizo de nuevo reír. No era sencillo, en realidad apenas solía hacerlo, pero Lilia con su descaro tenía aquella habilidad, hacer que la famosa dama de hielo se derritiera con el sólo sonido de su musical tono de voz. Bebí despacio de la copa que me había servido y disfrute por un momento de la calma antes de la tormenta, pues aquello sin lugar a dudas era una encerrona. 

Lilia se tomó su tiempo para llegar al meollo del asunto. Me estuvo hablando de cómo le iba en casa con su marido, Jaques, el cual era conde de Baudur y poseía numerosas tierras de viñedos y trigales, unas muy ricas y provechosas. Estaba deseosa de darle un hijo, me contaba, pero yo la verdad es que esperaba que no lo tuviera aún, no estaba preparada para ser «abuela» sin tan siquiera haberme casado. Estuvimos hablando de la moda de primavera, del baile para finales de marzo por el cumpleaños de una de las hijas del Empereur, de todo y de nada, como se suele decir. Era reconfortante no hablar de la guerra ni de temas militares ni políticos más allá de los cotilleos y variedades de la corte.

—Pues estuve hablando hace una semana con Jean Paul y dice que para verano seguro que se llevan los sombreros con plumas como los de Exeter Kingdoms.

—Jean Paul es un amante de todo lo que viene de esa nación de piratas —bufé.

—¡Oye! ¡Un respeto! —me cortó Lilia con el ceño fruncido—. Nosotras también somos parte de esa «nación de piratas», ¿recuerdas?

Suspiré.

—Lo siento —me disculpé. La mitad de nuestra sangre era de Exeter, nuestra difunta madre había sido la última hija de un noble del oeste de la isla, de Rhyl, de un condado lleno de leyendas imposibles—. A veces dejo llevar mi lengua a causa del trabajo. —Como capitana de los Blason Bleu parte de mi cometido era combatir los ataques exteriores o a nuestros intereses, como los causados por la piratería de aquella nación que con el tiempo me había creado un amor-odio particular.

—Más te vale que dejes a un lado esas reticencias tuyas.

—¿O qué? —Me reí ante aquella «amenaza».

—O lo pasarás mal cuando estés allí.

—¿Perdona? —me atraganté haciendo que Lilia se riera.

—Lo que has oído. El abuelo le ha mandado una misiva a padre: quiere que vayamos a verle.

Nuestra relación con el abuelo era complicada, aunque Lilia no lo sabía, ya que ella era como padre y tenía la extraordinaria habilidad de ignorar el mal del mundo y ver sólo lo bueno de las personas, justo al contrario que yo. Saith Llewellyn de Blevins era un hombre oscuro como el tiempo en su región, malhumorado, atormentado por las leyendas que caían sobre su condado y sobre él mismo y con una culpa permanente que jamás se borraría mientras viviera, ya que sacrifico a una de sus hijas en pos de su propia salvación: a mi madre. Por suerte aquella historia salió bien, mi madre nunca había querido volver a Exeter, padre siempre había tratado que mantuviéramos una buena relación con nuestra familia materna pero cuando supe la verdad sobre cómo madre se casó yo rompí todos los lazos.

No estaba dispuesta a deshacer mi propio compromiso con la memoria de madre, sin embargo no pensaba desencantar a Lilia la cual pensaba que mi repulsión tenía que ver más con mi trabajo que con la realidad.

—Está enfermo, Viví —dijo de pronto, sacándome de mis pensamientos—. Se muere. —Pues muy bien que me parecía, la verdad, pero no lo dije—. Dice que quiere vernos antes de irse de este mundo, ya sabes que el abuelo siempre ha sido muy exagerado…

Sí. Seguro. Exagerado cuando se trataba de sus cosas, eso sin duda. Yo me encogí de hombros sin darle más importancia.

—Padre quiere que vayamos. Ya lo ha dispuesto.

—¿Qué ha hecho qué?

—¡Partimos la semana que viene!

—¿Padre sabe que yo tengo trabajo que hacer?

Lilia asintió sonriente tendiéndome una carta con el sello imperial.

—Vacaciones ordenadas por el mismísimo Emperador. ¡Debes ser a la única que le pasa! Jiji.

Casi abofeteo mi cara al llevarme la mano a esta por la impresión. No me lo podía creer, estaba claro que padre no pensaba, consciente o no, dejarme una opción de escape.

—Será divertido. —Lilia volvió a llamar mi atención—. Mag, tú y yo. ¡Como antes!

Cuando se la veía tan ilusionada era incapaz de llevarle la contraria así que sólo asentí con una sonrisa contenida.
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Todo estaba listo en el puerto. Viajaríamos discretas tanto en equipaje como en medios. Lo haríamos en un barco mercante con algunos pasajeros dispares y desconocidos, sin escolta, sin criados para ocultarnos mejor y ni siquiera se había revelado de forma oficial que yo viajaría, en los informes la sexagésima sexta división viajaría al sur a una misión clasificada y yo la capitanearía. Todas las precauciones eran pocas teniendo en cuenta que las hijas de uno de los duques más poderosos del Imperio viajaban a un país con el cual los tratados pendían de un hilo.

—Padre me ha dado esto.

Lilia me tendió un par de cartas anudadas con una cinta de terciopelo azul. Yo las cogí, en una ponía mi nombre, en la otra la del abuelo. Abrí la mía a la vez que veía a Magda salir del carro con una maleta mucho más grande de lo que podría cargar y que sabía que al final me tocaría a mí portearlas todas.

—¿Cuando me he despedido de él esta mañana no podía habérmela dado?

—Seguro que pensaría que le ibas a contradecir y ha recurrido a la hija que jamás le plantea problemas —replicó Lilia con su vocecilla dulce haciéndome reír.

—¿En qué universo tu eres la menos problemática? Si hay alguien que jamás le ha dado un quebradero de cabeza soy yo.

—Está claro que las dos os tenéis en una estima inapropiada —terció Magda dándonos una palmadita en la espalda señalándonos que subiéramos ya al barco—. Padre sólo está tranquilo porque yo le he prometido que cuidaría de vosotras dos.

Esa era buena, ya que mi hermana mediana podría haberse llamado de segundo nombre «problema», pero como toda buena chaurmontés  que se precie sabía ocultarlo a ojos indiscretos, el lema de nuestra nación parecía ser «pecado que no se ve, pecado que no existe».

—Venga, coged vuestras maletas y subamos, nos espera una larga travesía hasta el puerto de Rhyl.

Creía que lo más complicado iba a ser presentarme delante del abuelo; aún no sabía lo equivocada que estaba…
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 ** A bordo del Tormenta. Barco corsario de Exeter Kingdoms ** 




En la lejanía del horizonte navegaba el barco que acabábamos de asaltar, con la poca tripulación que aún les quedaba y dos de las tres hermanas Bellrose du Doré a salvo en este. Me volví hacia mi tripulación, que trabajaba ya a destajo para ponernos en movimiento, y la vi allí, de pie delante de todos sin que nada la asustase y con una furia contenida en sus ojos azules que me recordó a la calma antes de que estallase una tormenta en mar abierto.

No tenía claro si aquello había sido un golpe de suerte o el inicio de un muy mal plan. Vivianne Bellrose du Doré era conocida no sólo en su nación, sino fuera de esta, como la implacable capitana de la sexagésima sexta división de los Blason Bleue, el cuerpo de élite del Emperaur. Uno entrenado con una disciplina militar despiadada en donde no se permitía fallar y donde la vida no significaba nada con tal de proteger su nación y a su Emperador. Una mezcla perfecta de disciplina, ferocidad, fanatismo y honor. La división sesenta y seis era la más famosa, los llamaban los «camisas carmesíes» debido a que se decía que la disciplina dentro de esta era tan brutal, que los fallos se pagaban a latigazos a manos de su capitana. No se permitía descansar, así pues salían a cumplir su misión ensangrentados, llenando las camisolas de la carmesí sangre hasta que se había convertido en regla de etiqueta que estas fueran de aquel color. Podía entender el miedo y la admiración cuando la miraba, allí de pie, cruzada de brazos observándome cual halcón. Sabía lo que estaba pensando, estaba calibrando cómo matarme y no tenía intenciones de que fuera algo rápido e indoloro. Aquella insolencia sacó una sonrisa mezquina en mis labios: las mujeres jamás mostraban aquella insolencia en mi presencia ya que…

—Décimo, ¿verdad? —preguntó esta de pronto sin apartar su mirada de mí.

—¿Hum?

—Sois el Décimo Capitán del Tormenta, el barco al que todos llaman «fantasma». —Sonreí y asentí—. Aún estáis a tiempo de deshacer este craso error y devolverme al barco con mis hermanas. —Me dieron ganas de reír, pero por respeto más que a ella a mi vida, ya que tenía bastante claro que aun desarmada sería capaz de hacerlo, no lo hice. 

—Me temo, señora, que esa opción ahora más que nunca, no es viable.

Con los brazos cruzados levantó la cabeza y mirándome a los ojos dijo:

—Os reto a un duelo. Si gano me soltáis. —En aquel momento sí que me reí—. ¿De qué os reís? ¿Me estáis subestimando?

—Creedme, mi señora, todo lo contrario. —Frunció el ceño, y cuando fue a decir algo, la interrumpí—. Rechazo vuestro desafío.

—¿Lo rechazáis? —Estaba sorprendida.

—Sin la menor duda.

—¿Acaso tenéis miedo? ¿No tenéis orgullo?

Me volví a reír con descaro e insolencia viéndola enrojecer de ira.

—Claro que tengo orgullo, y la palabra que buscáis es sentido común, no miedo. Aunque este sea mi barco y mi elemento sé perfectamente… —Alcé una mano y rocé con mis dedos su oreja. Esta dio un paso atrás a la vez que me apartaba la mano del pendiente que había rozado—. Un doble trisquelión de oro —dije del pendiente, que mostraba un significado oculto para algunos pero no para mí.

Cuando un espadachín que había estudiado en una escuela de esgrima se graduaba, ganaba el trisquelión de bronce; al conseguir el nivel de experto a través de peleas ya fueran en guerras, duelos o por pasar un examen de la misma escuela en la que se habían graduado, conseguían la insignia de plata; con la maestría conseguían la de oro. Así que imaginad lo que significaba tener una doble de oro. Vivianne Bellrose du Doré era maestra de dos escuelas de esgrima, un hito que en aquel mundo no era nada común. No era idiota, un duelo con aquella mujer era una sentencia de muerte, su fama no venía por nada, se lo había ganado a pulso.

La Bellrose chasqueó la lengua mientras miraba hacia el infinito del mar en donde se perdía el barco con sus hermanas.

—No desesperéis, vuestro padre pagará gustoso y con presteza, algo que todos deseamos. No estaréis con nosotros mucho tiempo.

—¿Y sabéis luego qué pasará? —preguntó con furia contenida.

—¿Que vais a cazarnos? —Sonreí con socarronería.

—Exacto.

Me reí por la bravura de sus palabras aun estando en su posición.

—Vais a tener que poneros en la cola —contesté cuando me daba la vuelta para ir al castillo de popa—. Sois «invitada» en mi barco, disfrutad de la travesía. —Reí.

—Prisionera querréis decir… —pude oírla mascullar antes de alejarme del todo.

[image: sirenas2]


Tenía ganas de lanzarme contra él y desgarrarle el cuello de un mordisco. No mentiré al decir que calibré la posibilidad observándole durante todo el día al capitán con odio. 

—Debe acompañarme. —De pronto apareció a mi lado aquel enorme barbudo que había detenido el cañonazo del trabuco en la incursión.

—¿A dónde?

—A vuestro camarote.

¿Camarote? Claro, aquello era otro eufemismo. Me acompañó a una sala con provisiones que tenía un espacio mínimo decente para colgar una hamaca.

—Dormiréis aquí. El capitán os ha dado permiso para que rondéis por el barco, pero yo os aconsejo que no lo hagáis —dijo de pronto con tanta sinceridad que me hizo dar la vuelta viendo cómo aquel enorme hombre entraba la maleta que llevaba en el otro barco como equipaje—. Hoy habéis matado a varios de nuestros compañeros, no todo el mundo es tan comprensivo como el capitán.

¿Comprensivo? Casi me dieron ganas de soltar una carcajada, pero la expresión severa y calmada de aquel hombre me retuvo, tenía ese aire de viejo perro de mar que lo había visto todo que hablaba por sí solo.

—No pensaba dejarnos matar. —No había nacido para callarme.

El pirata dejó una queda sonrisa en la comisura de sus labios a la vez que se cruzaba de brazos.

—¿Y quién te ha dicho que íbamos a mataros? Erais nuestro objetivo.

—¿Se supone que yo eso debía saberlo?

—Eso es justo lo que ve el capitán, pero no todos piensan en este barco, ¿sabéis? —Sonrió con malicia.

—¿Y vos? —pregunté con temeridad.

—¿Yo? —Se rio—. No importa lo que yo piense.

—Los demás no parecen pensar lo mismo. Detuvisteis a aquel hombre cuando iba a dispararme, incluso en un barco pirata hay una cadena de mando.

Este negó con la cabeza.

—No, yo sólo soy un viejo artillero. 

—Ser viejo viviendo de esta forma os da cierto reconocimiento —razoné provocando que este sonriera de nuevo. Aquel hombre a más lo miraba más enorme me parecía, con esa pinta de abuelo forzudo de barba blanca y brazos de leñador.

—Ser viejo sólo te da la ventaja de saber llegar antes a la meta. Así que hacedme caso, niña, no sois la persona más popular en estos momentos, no tentéis a la cadena de mando de un barco pirata.

El artillero, al que conocía como Santa, salió de la habitación y me dejó allí sola. Entonces hice algo que quería hacer desde que me dejaron en el barco: me lancé hacia la maleta y la abrí. La había registrado, por supuesto, estaba todo el contenido revuelto, pero esperaba que no hubieran sabido encontrar el bolsillo oculto.

Comencé a sacar mis cosas de la maleta buscando una prenda en concreta, una chaquetilla sin mangas azul con bordados de lis dorados. Cuando la encontré la revise, parecía que sólo la habían manoseado, pero nada más, así que le di la vuelta y miré el forro. Estaba intacto, eso significaba que no lo habían encontrado. Busqué la pequeña apertura en donde parecía haber un hilo suelto y tiré de él abriendo lo que en realidad era un bolsillo interior secreto y saqué de ahí las misivas que padre me había dado. No me había dado tiempo a leerlas, pero tenía que asegurarme de que no había ninguna clase de información peligrosa o que pudiera darle más ventajas. Tenía que leerlas y destruirlas y aquel era justo el momento adecuado.

Abrí primero la que iba dirigida al abuelo ya que sería la que de por seguro tendría más información que desconociera. Esta rezaba de la siguiente forma:




	«A Sir Saith Llewellyn de Blevins.

Gracias por vuestra última misiva y vuestras últimas explicaciones. Me gustaría pensar que esto que estamos haciendo ambos nos acerca un poco más y que asegura la felicidad de nuestra familia. 

Por lo que me contáis, Sir Alan Wheyland parece un caballero muy adecuado para vuestra nieta. Ella necesita a alguien que tenga pretensiones en la vida, no un conformista. Las mujeres de esta familia tienen mucho carácter así que necesitará a un hombre que sepa valorar su personalidad y que no se amilane ante algo semejante. Aquí en Chaurmont las mujeres que son tan inteligentes son reverenciadas y temidas a partes iguales, quizás por eso ninguno encuentra adecuado a su carácter, pensando que la vida se le hará aburrida a su lado. También me ha gustado eso que me contáis sobre la fama que posee con respecto al código de conducta que rige su vida y la de sus hombres, esta familia está muy relacionada con los cuerpos militares y no creo que un hombre puramente de la corte pudiera satisfacer las necesidades de ella. 

No me preocupa tanto el hecho de las riquezas que haya podido generar su nobleza, a estas alturas el trato que busco para ella sobrepasa la contraprestación económica, es más bien política. Creo que le vendrá bien volver a estar emparentada con sus raíces maternas y así poder viajar más allá y veros. 

Me llegó también la invitación oficial de la reina Alanna para la recepción en palacio de estos de forma que la presentación pueda ser oficial y adecuada a sus rangos. Creo que la mejor opción, una vez que hayamos pasado estos primeros momentos de presentaciones en sociedad, sería celebrar la boda a los dos lados del mar D´Argent. Estoy seguro de que a su madre le hubiera gustado que su hija se desposase también en su tierra y aquí es imprescindible que lo haga.

Tened paciencia cuando lleguen sus nietas, ninguna está al corriente de esto y seguro que va a crear revuelo y expectación, pero tranquilo, que ya le he dejado instrucciones a Vivianne para que controle la situación. Es muy temperamental, pero puedes contar con ella para cualquier cosa, incluso en estas circunstancias.

Espero su siguiente misiva y espero que disfruteis de la compañía de sus nietas.

Atte: Alexandre Bellrose du Doré».




Cuando terminé la carta, la cual leí a trompicones de lo rápido que lo hice, me quedé paralizada en el sitio. «¿No me estará tomando el pelo?», pensé mientras a toda prisa trataba de abrir la otra carta, con tal nervio que la rasgué por varias partes.




	«A mi querida Vivi.

Cuando leas esto seguramente estarás en pleno viaje, no quiero que pienses que la forma en la que te comunico esto está llena de alguna clase de malicia».




Paré en seco al leerlo y negué con fuerza con la cabeza pensando «Pero padre… ¡¿Se puede saber qué clase de idea es esta?! ¿Sin malicia?! ¡Hasta de vos me cuesta creer eso!». Retomé entonces corriendo la lectura de la carta.

«Hemos hablado muchas veces largo y tendido de lo que el futuro debe depararte, como primogénita de los Bellrose du Doré tienes un pesado legado que custodiar, y aunque he tratado de respetar tu voluntad en todo lo que me ha sido posible debes entender que me encuentro muy preocupado por tu situación actual».

	

Por mi situación. Aquella descripción me dejó paralizada un momento. Sabía que no podía estirar mi situación de manera indefinida, ni tan siquiera tenía la opción de permanecer sola, yo era la primogénita, eso lo sabía bien, pero seguía doliendo…

«Las propuestas de matrimonio no me preocupan tanto, ya que siguen llegando y sé que lo seguirán haciendo, pues el apellido Bellrose es demasiado jugoso para pasarse por alto, como el hecho de que pareces abatida y avocada a negarte a conseguir lo que sé que tu madre querría para ti, lo que yo quiero: que tengas una familia».

	

¿Una familia? Yo ya tengo una familia… Le tengo a él, a Lilia… incluso a Magda.

«Los hombres de esta nación parecen no presentarte un reto, por eso he estado hablando con tu abuelo acerca de un acuerdo con un noble de la nación de tu madre, de esos que se jactan de ser más libres que los demás, para que te complete».

	

¿Completarme? Aquel pensamiento me molestó. Yo ya estaba completa, no necesitaba a nadie. Sí, no era como las demás damas de la corte, no me conformaba, ni quería ni pensaba hacerlo, no necesitaba ningún hombre en mi casa, yo era el hombre y la mujer. Maldición, era la capitana del regimiento más conocido y temido de todo mi Imperio. ¡No estaba incompleta!

	«Un noble que ha ganado su posición en la batalla, que ha apresado su destino con sus manos y que es respetado por sus hombres. El capitán de uno de los navíos de la armada de su majestad la reina Alanna, Sir Alan Wheyland, el cual será informado cuando lleguéis con vuestro abuelo y tendréis una recepción adecuada en la corte de su majestad tal y como manda el protocolo atendiendo a nuestro rango, al de vuestro abuelo y el sir».

	

Pasé mi dedo por encima de la heráldica del apellido Wheyland que aparecía en la carta, un escudo de armas que mostraba un ancla marinera enredada con unas cuerdas que parecían cuadriculadas como los tejidos del norte de Exeter, con la letra W en una rúbrica que se recordaba a la forma de una runa de Mýrdal. Observándolo no conseguía ubicar  de qué me sonaba el apellido. Wheyland… Exeter Kingdoms era muy particular, ya que concedía ciertos privilegios a aquellos guerreros que habían hecho méritos por su patria, llegando a títulos nobiliarios. Creía recordar ese apellido en alguna batalla marítima… ¿Podría ser contra las tribus bárbaras norteñas de Mýrdal? ¿Y de ahí que la W pareciera una runa? No lograba acordarme de los detalles, sólo que aquel hombre provenía de uno de los reinos de Exeter, de las tierras altas de Heiland. Eso y… tenía esa molesta sensación de quien se olvida de un detalle esencial teniéndolo justo delante suya.

Estaba pensando aquello cuando de pronto oí pasos que provenían de la cubierta y parecían dirigirse hacia donde estaba, así que cogí las cartas y las metí a toda prisa en el chaleco. No había terminado de hacerlo cuando sonó la puerta.

—Bellrose —dijo una voz seca y ronca al otro lado de la puerta, llamando con fuerza—. Décimo, el capitán, pide su presencia. Ahora.

La puerta se abrió tras esto y en el marco de esta apareció un hombre alto y robusto, de barba poblada negra grisácea, que mordía un enorme puro del cual salía una espesa humareda, con expresión del que está entre el hastío y la ira contenida. Y eso último no parecía por mí, sino por la vida en general.

Iba a resistirme, pero luego pensé que si me llevaban al camarote del capitán podría ver dónde habían puesto mis armas, así que acepté. Mientras andaba con el hombre delante de mí traté de recordar si le había visto antes. En la incursión creía que este había estado sitiando al segundo de abordo, sí, le recordaba, llevaba una ristra de pistolones en cintos que le cruzaban el pecho.

Caminando por la cubierta me di cuenta de que aquel barco trabajaba como una unidad a priori desordenada en realidad estaba bien compacta, pero aquel caos, aunque fuera controlado, me molestaba en sobremanera. Mi vida era todo lo contrario, una rigurosidad meticulosa de detalles bien cuidados que se extendía no sólo a mi vida sino a la de todo mi escuadrón; más de uno se había ganado un latigazo por falta de decoro o cuidado personal.

Llegamos hasta la puerta del capitán y este llamó con los nudillos.

—Capitán, la he traído.

—Adelante Sr. Smoke —dijo la voz del capitán al otro lado. Así que el humeante pirata se llamaba o quizás apodaba así.

El hombre abrió la puerta y me hizo una seña para que pasara delante, tras lo cual cerró detrás de mí.

El camarote del capitán era una ecléctica mezcla entre lo que es una sala de mando de un navío de guerra y lo pintoresco de quien ha robado a todas las naciones conocidas y puede tener tesoros de sus incursiones. Con la excusa del interés de quien ve tantas cosas dispares por primera vez trate de buscar mis armas entre todos aquellos objetos. Allí había alfombras de alta manufactura de Usak, un precioso cuadro de un pintor famoso del movimiento del claroscuro del reino de Castilla, podía ver una lámpara de manufactura chaurmontés, de mi nación, y así pasé los ojos por todos los objetos saqueados hasta que mis ojos se pararon delante de lo que parecía un ídolo de madera de los que llevan en los barcos de las tribus bárbaras de Mýrdal.

—Es Vanye —me saco de pronto de mis pensamientos la voz del capitán—. Es una diosa de la mar de los mýrdals.

El capitán estaba en el centro de la sala, justo al lado de una mesa donde reposaban multitud de cartas de navegación, con su aspecto de león salvaje, peligroso e insolente, despeinado su cabello moreno en aquel momento y sin la chaqueta, dejando patente su enorme presencia de anchos hombros y pecho marcado. Anduve un par de pasos siguiendo con la mirada en la estatua.

—No discrimináis ni naciones ni cultos que saquear, encantador —comenté haciendo que este alzara la cabeza y frunciera el ceño a la vez que se cruzaba de brazos.

—Vuestro imperio sabe bien de esos menesteres, después de todo estáis en guerra con todo el mundo conocido por la codicia de un solo hombre —me replicó haciendo que le mirara a sus azules ojos directamente. Aquella insolencia le habría costado la vida si hubiera tenido mi arma: nadie hablaba así del Emperador delante de mí.

Mis pasos fueron solos hacia él y me planté a un metro mirándole hacia arriba, a sus ojos, aguantándole la mirada; no soportaba aquella insolencia. Cómo se atrevía. A mí nadie me miraba de aquella forma. Nadie.

—Le hare llegar al Emperador en cuanto le vea sus sugerencias si es que tiene alguna —mascullé entre dientes con una macabra sonrisa en mis labios.

—Tengo —replicó haciendo que me mordiera el labio para contenerme—. Dígale cuando le vea de mi parte que, si no quiere volver a pagar un sobreprecio por una de sus preciosas piezas más deseadas de su tablero, no cometa fallos tan estúpidos.

Apreté los puños sin apartarle la mirada. Este sonrió de medio lado divertido por mi expresión de ira contenida, con aquella clase de expresión que seguro que hacía derretir el corazón de más de una mujer pero que a mí me causaba puras ganas de saltar sobre él.

—¿Algo más? —mascullé con los dientes apretados.

—Si. Cenaréis conmigo.

—¿Cómo?

—Cada noche.

—¿Perdonad? —Me atraganté.

—Lo que habéis oído. Podéis pasear por el barco con libertad, aunque no os lo recomiendo, los hombres que matasteis eran buenos hombres.

—Ja. —Me reí.

—Tenían amigos —prosiguió sin darle importancia a mi interrupción—. No les será plato de buen agrado veros en cubierta, son hombres libres, no súbditos. Contenerlos no será sencillo, aunque espero que entiendan que de su seguridad depende que la muerte de sus amigos haya sido o no en vano.

—Os recuerdo que los piratas sois vosotros, no yo.

El Décimo capitán del Tormenta sonrió con sarcasmo ante eso.

—Sí, algo de eso habéis creo mencionado antes. —Luego se dio la vuelta e hizo un aspaviento con la mano—. Podéis marcharos.

Claro que iba a hacerlo, no pensaba quedarme con aquel insoportable hombre más de lo necesario. Salí de allí con un portazo y con una enervante sensación punzándome en la nuca y es que en un día aquel hombre me había plantado más veces cara que todos los hombres que había conocido en mi vida.




Me senté en un rincón de aquella «habitación» que me habían preparado aún irritada por el encuentro con el capitán, enclaustrada en aquel lugar sin tener muy claro cómo desfogar toda la energía que en aquel momento me pedía que fuera usada para matar a alguien, cuando un ruido llamó mi atención. Me levanté casi de un salto al oír algo al otro lado de la puerta y con sigilo me acerqué a esta. Al otro lado se oía a alguien como si estuviera escuchando. Lo que me faltaba. Abrí la puerta de golpe para encararme cuando de pronto la persona que estaba al otro lado y que estaría apoyada en la puerta cayó hacia el interior de la habitación. Di un salto hacia atrás para que no se callera encima de mí y vi a un niño. Un criajo que apenas tendría diez años de edad.

—¿Se puedes saber qué haces? —pregunté cuando cayó a mis pies, cruzándome de brazos y le observaba levantar su morena cara de cabellos rizados y despeinados.

—Esto… —balbuceó un poco intimidado por mi reacción. No tenía mano con los niños, creo que con Lilia había sido la única con la que había logrado entenderme, quizás porque yo en aquel entonces también era más pequeña. No lo intentaba pero los asustaba.

—¿Me espiabas? —inquirí.

El grumete se levantó con rapidez levantando sus manos en son de paz a la vez que movía la cabeza con fuerza, negando aquello.

—No, no. Es que… no sabía si podía molestarla, por eso estaba…

—¿Molestarme para qué?

—Bueno… el capitán dice que es nuestra invitada, pero todos los hombres siempre están muy ocupados así que pensé… pensé que estarías aburrida.

Aquello me hizo contener una sonrisa. Aburrida no era exactamente el estado de ánimo con el que me había encontrado apenas un segundo antes, pero de pronto aquel enfado parecía haberse disuelto en la naturalidad de aquel crío. Sí, puede que los niños no se me dieran bien, pero eran un soplo de aire fresco en mi vida. Me gustaban, aunque podían ser unos mocosos malcriados y tramposos eso no era nada comparado con la clase de personas que luego se convertían al crecer en mi querida nación.

—¿Aburrida? —contuve la risa. Él asintió con fuerza de nuevo, mirándose las puntas de sus pies.

—Como no te dejan hacer gran cosa, como a mí, he pensado que podía hacerte compañía.

De nuevo tuve que contener una sonrisa. Le miré muy fijo ante lo cual él apartó de nuevo la mirada, intimidado. Así era como se comportaban todos los hombres ante mí, esa era la reacción natural, una que aún no había encontrado en el Décimo capitán del Tormenta, algo que me molestaba en sobremanera, aunque no podía poner en palabras los matices de aquella molestia. Al final di un par de pasos hacia atrás para dejarle espacio y me senté en el suelo.

—¿Ya has terminado tus tareas? —indagué.

—Casi todas.

—¿Casi todas? —repetí alzando una ceja y volviendo a causar que el chico esquivase mi imperiosa mirada.

—Bueno, sí…. Todas las del barco… —El chiquillo se acercó despacio a mí y yo le indiqué que si quería tomase asiento delante de mí—. Sólo me faltan las que el capitán me ha encomendado, pero es que… ¡No sé para qué quiere que lea y que escriba todos los días!

Vaya, eso no me lo esperaba.

—¿Pues para qué va a ser? Leer y escribir es muy importante si quieres ser alguien.

—¡Un capitán pirata no necesita leer ni escribir! —me contradijo con un argumento que me molestó, pero me contuve ya que era un crío.

—Ah… ¿Que no necesitas ni leer ni escribir? —Vale, jugaríamos a su juego, eso se me daba bien, recordaba cuando Lilia se quejaba por sus tareas—. ¿Y cuando tengas que leer una carta de navegación? ¿Cómo vas a saber las coordenadas? ¿Y cómo vas a calcular las nuevas? —Se quedó callado al oír aquello—. ¿Y me cuentas cómo piensas contar las recompensas y vas a saber dividirlas entre los hombres de tu tripulación? —El chico seguía en completo silencio, cada vez con los ojos más abiertos—. Por no decir que si, por ejemplo, tuvieras que pedir un rescate por alguien como yo… ¿Cómo ibas a enviar una carta? ¿Ibas a dejar que cualquiera lo hiciera por ti? ¿Qué clase de capitán pirata ibas a ser?

Lo había desmontado de por completo. Contuve la sonrisa al verle la expresión de derrota. El lema de mi nación era que no sólo te debía derrotar sino demostrarte que nunca tuviste ninguna posibilidad de ganar. Aquello era una victoria absoluta, una Flamballe.

El chico se levantó entonces de un salto y me hizo una seña para que esperase un momento, saliendo a la carrera de la sala dejándome que por fin pudiera sonreír ante aquella escena. Minutos más tarde apareció con un libro ajado y raído, se sentó de golpe a mi lado, lo abrió y me señaló un párrafo.

—No… no entiendo esto… ¿Puedes ayudarme?

Aquella vez no me di ni cuenta de que estaba sonriendo, tan sólo asentí y comencé a leer.

—Sabes exes  muy bien… —murmuró cuando le estaba explicando la tarea que le había encomendado el capitán, varias páginas delante de donde habíamos comenzados a leer.

Yo asentí.

—Mi madre era de Rhyl. Padre siempre quiso que tuviéramos nuestras raíces muy presentes, así que la educación de mis hermanas y mía fue bilingüe.

El chico parecía muy sorprendido.

—Dicen que eres una princesa.

Yo me reí ante ese comentario.

—¿Quién te ha dicho eso? 

—Bueno… no me lo han dicho, pero el capitán te llama «la princesita» —¿En serio? ¡¿El pirata osaba a ponerme un mote?!—. Y como dicen que eres muy rica…

—No soy una princesa —le respondí seca.

—Pues eres tan guapa como una —se sinceró de pronto, haciendo que se me soltara una carcajada. Al momento, al ver lo que había dicho, este se ruborizó hasta las orejas y se tapó la boca—. Quiero decir que…

—Gracias —susurré haciendo que aún se ruborizara más—. Pero no lo soy, aunque bueno, si te sirve de consuelo, en mi nación mi padre es lo más parecido a lo que es un príncipe.

El chico me observó con aquellos castaños ojos llenos de curiosidad y asintió despacio.

El resto de la tarde la pasé con aquel grumete que se presentó como Tommy Bonnet, y sin duda se me hizo mucho más amena. Pero sobre todo, al poco tiempo de estar con él, olvidé por unos instantes dónde estaba y en qué situación me encontraba, por paradójico que fuera esto.

—Tommy, hora de dejar a la señorita. —La voz profunda y ronca del Sr Smoke, como le había conocido al hablar con el capitán, nos cortó en nuestra sesión de estudio—. Tiene que arreglarse para la cena con el capitán.

¿Perdona? No había respondido cuando Tommy se levantó de un salto y asintió con rapidez.

—¡No olvides mañana decirme si te ha gustado la comida, la hemos preparado entre el Sr Blasus y yo!

Aquella efusividad cortó mi mordaz réplica al recién llegado al verlo tan ilusionado. Sólo pude asentir cuando este salía corriendo de la habitación y me quedaba cara a cara con el marinero.

—Tenéis una cuba de agua preparada. Os llevaré hasta ella. —Se dio la vuelta para salir de la habitación, cuando se paró y añadió—. Ah, y quiere que cojáis uno de los vestidos que lleváis en su equipaje. No así… —Señaló mi habitual indumentaria de pantalones de cuero ceñidos, botas altas hasta la rodilla y camisola—. Que parezcáis una mujer.





[image: tres]

La vela sobre la mesa se consumía despacio esperando a mi invitada. Las siluetas del baile del fuego en la sala realzaban las sombras que se cernían sobre el tapiz que tenía delante de mí, bordado en finos hilos de colores y que contaban una historia que me sabía demasiado bien. Y mientras tanto… esperaba. Entre mis intereses no estaba el sentarme a la mesa con una princesita chaurmontés irreverente y malcriada a la que nunca nadie le había plantado cara como se debía, pero no podía hacer otra cosa si quería que los ánimos en el barco se calmasen. Mis hombres eran buenos hombres y por eso eran capaces, aun borrachos, de respetar mis órdenes, sin embargo no quería tentar la suerte más de lo debido. El juego de poder en un navío como el mío era delicado, aunque al contrario que en otros barcos de la nación libre, mi puesto no era fácil de reclamar. Nadie que supiera lo que en realidad significaba ser el capitán del Tormenta quería serlo.

Aquellos bordados en el tapiz hablaban justo de ese peligroso juego de poder al que sólo los más valientes, o mejor dicho, los más locos, habíamos osado a entrar. El Tormenta era un barco encantado, no una leyenda, una realidad. Tres fhàes  habitaban en él y no cualesquiera, tres poderosas de la corte oscura, del reverso siniestro donde moraban aquellas extraordinarias criaturas. Cada una de ellas le daba una habilidad especial al barco y al capitán, pero a la vez cada una de estas demandaba una clase de tributo para seguir encerradas en él. 

Tres hermosas criaturas, cada una de un color distinto, se enredaban en la imagen del barco surcando las olas en el tapiz, con sus ojos acuosos, sonrisas malvadas y sus pieles anacaradas. Todas ellas parecían trepar por el Tormenta en busca de la figura del capitán que gobernaba la nave desde el castillo de popa. 

El primer capitán del Tormenta las encerró hacía ya más de trescientos años y la misión de cada uno de los siguientes era mantenerlas allí a costa de su vida; no era opcional que el tributo se pagase, pues sólo los dioses antiguos sabían lo que podía pasar si aquellas crueles criaturas volvían a estar libres.

Yo era el Décimo capitán, el décimo O´Connell, sobrenombre por el cual todos los regentes del Tormenta se hacían llamar, ya que aquellas terribles criaturas nunca deberían averiguar sus nombres completos reales si querían estar a salvo. Aquellas criaturas eran sibilinas, poseían grandes poderes mentales y tan sólo las ataduras que las ligaban a la voluntad del primer O´Connell y el conjuro a través de aquel nombre las mantenía bajo control. 

Aquel tapiz hablaba justo de aquello de cómo las tres fhàes mantenían el barco por encima de todos los males que pudieran tratar de abatirlo pero a la vez cómo estas mismas eran el mayor de los problemas del hombre que lo gobernaba.

Era un pesado cometido el que cargaba sobre mis hombros, pero había jurado a mi mentor, Noveno, llevar aquella carga cuando él dejó aquel mundo, relevarlo. Yo jamás rompía una promesa.

Miré el anillo que llevaba y le di la vuelta haciendo que el sello quedase hacia dentro de la palma de la mano. Recliné mi asiento apartando la mirada del tapiz por un momento hacia el reloj de cuco que marcaba ya casi una hora esperando a aquella exasperante mujer. 

¿Acaso no había dejado claro que la hora de la cena era a las nueve? ¿A qué demonios estaba esperando? Había mandado a más de uno de mis hombres a ir a buscarla, pero todos habían vuelto, al poco tiempo, más temerosos, al parecer, de la reacción de la chaurmontés que de las reprimendas que por hacerme esperar tuvieran de mí.

Martilleaba en la mesa puesta con los dedos cuando la puerta sonó por fin.

—Capitán —dijo la voz de mi segundo de abordo, el Sr Smoke al otro lado—. La señorita Bellrose ya está aquí.

Por un segundo pensé en hacerla volver a sus aposentos por aquel desplante, pero en realidad, en términos de lo que podían tardar los lamemanos de aquella nación al prepararse, hasta había sido corta la espera.

—Que pase —contesté con brusquedad.

La puerta se abrió y despacio se adentró en la habitación mi «invitada». Vestía con un traje azul pavo de seda con corpiño negro bordado con lises dorados que realzaba una estrecha cintura, dejaba un balcón a su escote impresionante, que estaba marcado por un simple colgante de oro con un lis, y dejaba al aire sus marcados hombros. Tuve que contener el aliento cuando esta entró mostrando su cabello color pajizo recogido en un moño bajo con una lazada del mismo color que el traje. Cuando había mandado la invitación con aquella insolente idea pensaba que no podría sorprenderme más que verla con aquellos pantalones masculinos, que hacían de sus infartantes piernas un problema de contención personal, pero me equivocaba. 

—Décimo —susurró cuando se adentró en la sala haciendo que aún tardara un par de segundos en recomponerme.

—Capitana. —Me levanté y me dirigí hacia su asiento, para retirárselo y dejar que esta, con modales impecables, se sentara.

Mala idea. Al retirarle la silla pude oler el perfume a lilas salvajes que desprendía convirtiendo aquel segundo en una imagen vívida en la cual le deshacía el corpiño con los dientes.

Tragué despacio y negué con la cabeza, estando a su espalda sin que pudiera verlo, para luego tomar asiento y llamar a que nos sirvieran.

Mentiría si dijera que la cena no fue como estar sobre el filo de una navaja. Aquella mujer tenía ojos de halcón y una potente aura que parecía tratar de dominarme a distancia, en todo momento, intentando que bajara mi mirada cuando esta se enfocaba en mí. Pero yo no era de la clase de hombres que ella estaba acostumbrada en su nación que o eran pisados o, peor, les gustaba ser pisados. Cada vez que me enfrentaba a su mirada notaba cómo el fuego en su interior se avivaba y llegué a preguntarme hasta qué punto aquella mujer podría inflamarse. ¿Explotaría sola si seguía mirándola? 

La conversación fue muy escueta durante toda la velada, de hecho ella parecía más interesada en estudiar la estancia que en mirarme a mí. Fue en los momentos en los que se centraba en mirar los sables colgados en las paredes de distintas nacionalidades, las botellas de cristal de vidrio soplado de las regiones desérticas de Rhud Al´Kadhil, la pequeña vinoteca de uno de los principados de Alasso... cuando pude observar aquella belleza templada a fuego.

Las historias sobre aquella dama chaurmontés habían cruzado con facilidad el mar D´Argent y debía decir que se habían quedado cortas. Santa la presentó como sirena, se quedó corto, aquella mujer era como una peligrosa fhàe, cara de ángel, corazón gélido y crueles intenciones.

—Acero castellano. —Señaló una de las espadas. Yo asentí—. De Alares. —Volví a sentir no sin estar algo impresionado porque pudiera reconocer la manufactura aun de lejos—. Habéis debido de arrancársela a un cuerpo muerto, pues a un alar sólo se le arrebata así un arma.

—De eso sabréis mucho, he oído la historia de cuando estuvisteis en vanguardia en el frente contra Castilla.

Ella se reclinó hacia atrás en el asiento sin dejar de mirar la espada y asintió.

—No estaba allí por la guerra contra Castilla, mi misión era otra…

—Dicen de la Sesenta y Seis que no sólo sois un cuerpo de seguridad del Emperador. —No se había podido demostrar, pero decían que aquel cuerpo ejercía como agentes especiales o espías además de agentes de seguridad. Eran un cuerpo de élite.

—Dicen muchas cosas de nosotros, no os creáis todo lo que oís —respondió cogiendo la copa de vino y bebiendo distraídamente.

—Decidme entonces algo que sí que sea cierto.

Vivianne me miró a los ojos y esbozó una cruel sonrisa.

—Que nunca dejamos una afrenta sin saldar. —Me tuve que reír, aquella insufrible mujer no se cansaba nunca—. Vale, ahora soy yo la que tengo una pregunta. —Cortó mis pensamientos—. ¿Qué hay de cierto en el mito que habla de la inmortalidad de este navío?

—¿Qué el barco está encantado por fhàes? —Me reí como si aquello fuera la locura que no era. Sin embargo ella no apartó su mirada de la mía ni un ápice—. ¿Que unas fhàes hacen que este barco nunca pueda ser localizado, ni hundido, ni apresado y que se date el inicio de su actividad a casi hace trescientos años?

La capitana estaba muda, algo raro en ella por lo que había comprobado de su terca lengua hasta aquel momento. Me observó con faz seria, se reclinó en el asiento y al final dijo:

—Así que es cierto... Interesante. 

¿Cómo? Ella, recostada en su asiento, cruzó los brazos sobre su regazo y me sonrió. ¿Había podido leerme o me estaba lanzando un órdago?

—Me sorprende que creáis en mitos —dije intentando averiguar sus intenciones. Pero ella no cambió su gesto.

—Mi madre era de Rhyl, ¿lo sabíais? —preguntó. Yo me quedé callado—. ¿Sabéis cómo se llamaba? —prosiguió esta sin darle importancia a mi silencio. Ante su pregunta negué despacio—. Era Eilwen Wyrn de Blevins… —Un momento, ese nombre me sonaba—. También conocida como «La Gealladh dorada de Neifion».

Entonces lo recordé. Rhyl es una de las islas de Exeter más tocada por la magia de los fhàes, dicen que varios de los portales a su mundo están en aquellos bosques sagrados y temidos a partes iguales. El condado de Blevins siempre ha sido famoso por ser rico en cuanto a la producción de sus tierras y por extrañas razones, más allá de su ubicación, inexpugnable, imposible de dominar a la fuerza. Había un mito, un siniestro susurro en las leyendas populares que decía que los señores de Blevins ofrecían su propia sangre, su hija primogénita a Neifion, el fháe que gobernaba el mar de aquellas costas entre las islas a cambio de protección. A aquellas pobres muchachas se las llamaba «Gealladh» que en la antigua lengua de Rhyl podría leerse como «primogénita» pero también significaba «prometida». Y estas eran… arrojadas al mar en ofrenda al trato.

—¿Lo habéis adivinado ya? —preguntó Vivianne mostrando en sus azules ojos una profunda soledad. 

Ese bastardo, su abuelo, había arrojado a su madre al mar…
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—Ahora esto es tuyo.

La dulce voz de madre resonó en mis oídos llenando mi mundo de la luz que desprendía viendo sus cabellos del color del oro rozar mis mejillas cuando me colocaba el colgante.

Estábamos en la casa de campo en la que pasábamos los veranos, en el sur de Chaurmont, en una villa cercana al país vecino de Alasso. El tiempo era fresco y la brisa corría entre las flores del jardín en donde hacíamos un picnic. Magda estaba tumbada dormida en la manta donde nos sentábamos, madre tocaba su abultado vientre con mimo.

Mi pequeña mano rozó el oro de la alhaja cuando madre me lo puso, era un precioso lis dorado.

—Pero mamá, este es tu colgante mágico —musité con duda. Ella sonrió.

—Ahora es tuyo, Vivi. —Besó mi frente—. Llévalo siempre contigo. No sólo te dará suerte… Cuando llegue el momento te dirá algo muy importante. No te lo quites nunca, ¿de acuerdo?

—¡Nunca! —asentí con fuerza. 

Madre sonrió y me abrazó, apretándome contra ella y contra la nueva hermanita o hermanito que tenía en su vientre.

	—No dejes de creer, Vivi. Nunca. Este mundo está lleno de cosas mágicas e inexplicables; algunas son oscuras, pero otras son maravillosas… Desciendes de Rhyl, no sólo de Chaurmont, ¿entiendes? —Yo la miré un poco confusa. Ella puso sus dos manos sobre mis mejillas y me acarició con los pulgares—. Prométemelo.

—Lo prometo, madre. 

Ella sonrió complacida y besó mi frente.

—Mi pequeña Gealladh… el mundo te guarda grandes aventuras, pero también innumerables retos, así que debes ser fuerte y creer…
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Desperté tan de golpe que casi me caí de la hamaca en la que dormía. Madre. Hacía años que no soñaba con ella. Me levanté y respiré hondo mientras contemplaba en el suelo de aquel camarote improvisado el vestido que había llevado aquella noche en la cena con el capitán. La velada había sido poco ortodoxa, como en realidad era de prever. Décimo se había mostrado descarado, parecía ser su tónica habitual e irreverente. No había conseguido saber dónde estaba sus armas pero sin embargo había averiguado algo mucho más interesante, la verdadera naturaleza del Tormenta.

Me apoyé sobre la pared de la habitación pensando lo sorprendente de aquel descubrimiento. En realidad era tan evidente que no entendía cómo no se me había ocurrido antes. Fhàes. Claro. ¿Cómo si no? La armada de su majestad el Emperador llevaba años tras aquel barco sin conseguirlo. Pero no sólo ellos, aquel barco había asaltado toda clase de pabellones quedando siempre ileso e invicto. ¿No habían aparecido casi de la nada cuando los asaltaron? Fue como si el mar ralentizara la nave donde ellos viajaban y el viento inflase sobremanera las velas de los piratas…

La llamada magia se presentaba en muchas formas dispares a lo largo del mundo conocido. En nuestra nación, el glorioso Imperio de Chaurmont, teníamos a los sangquimist, alquimistas que usaban la sangre para realizar invocaciones imposibles de creer. En las tribus bárbaras de Mýrdal tenían esas runas que atraían fenómenos atmosféricos como rayos, lluvia o fuertes vientos. En el antiguo sacro imperio de Keilhem habían existido poderosos hechiceros con capacidades de imbuir cierta vida a determinadas armas y armaduras. El mundo estaba plagado de pequeñas dosis de magia, no eran muchas y la mayor parte de la población mundial jamás se toparía con muestras de ello en sus vidas, y aunque los fhàes fueran una rareza entre las rarezas… seguían existiendo. 

Tomé el colgante de madre con una de mis manos y lo apreté. Saber aquella información podría hacer más sencillo o complicado el abandonar ese barco cuando fuera el momento preciso, pero sin duda era una carta a tener en cuenta.




—¿Se puede pasar? —La voz de Tommy sonó al otro lado de la puerta.

—Adelante —respondí levantando la vista de uno de los pocos libros de mis pertenencias que había podido salvar cuando me trasladaron como prisionera—. ¿Ya terminaste tus tareas? —pregunté inquisitiva, haciendo que Tommy entrase con las manos en la espalda haciéndose algo el remolón.

—Bueno… casi todas.

—Casi todas no son todas —le regañé.

—Es que me he retrasado porque estaba ayudando a los trillizos con los nudos de las velas… siempre tardo cuando les ayudo… —Puso sus manos tras la espalda sin mirarme a los ojos.

—No me extraña. —Suspiré—. Si ellos te han enseñado cómo hacen las cosas, lo que no entiendo es cómo aún no te has abierto la cabeza en alguna de tus tareas en el velamen. —Tommy pareció sorprendido al decirle eso—. ¿Es que no os enseñan a hacer las cosas bien?

—¿Pero acaso están mal?

Me dieron ganas de reír ante aquello. Le hice una señal para que se acercara a mí y se sentara a mi lado a la vez que  me quitaba el lazo que tenía en el cabello y le señalaba la forma en la que hacían los nudos.

—Están bien, ¿verdad? —El asintió—. Pero… si lo haces de esta otra forma —iba mostrándole mientras lo hacía—, eso hará que cuando tengas que hacer varios a la vez o tengas que hacer muchos de ellos sea más rápido, más eficiente y, a fin de cuentas, a menos tiempo pases a esas alturas, más seguro.

Tommy se quedó con los ojos abiertos y tomó mi lazada, repitiendo lo que le había enseñado una y otra vez hasta que pareció mimetizarlo.

—¿Cómo sabes tanto?

—Se me da bien hacer procesos y procedimientos, es sólo eso. Me gustan las pautas a seguir, las reglas, las listas, las directrices… —Sonreí pensando en todas mis manías controladoras—. Las normas es lo que nos separa del caos. 

—¿Del caos?

Yo asentí con seriedad.

—Justo como este barco. —Él parecía no darse cuenta de lo que yo veía. Tampoco importaba demasiado, así que le señalé de nuevo el lazo y agregué—. Tú hazme caso y verás como mañana vas mucho más rápido. Pero ahora… trae esa tarea que tienes, seguro que has dejado la lectura para el final, vamos a hacerlo juntos.

	

Una noche más debiendo cenar con aquel pirata licenciado.

La mesa estaba puesta cuando llegué, tarde para no variar. Lo estaba haciendo a posta, ya que como él exigía como etiqueta que me vistiera de «mujer», yo le demostraba por qué los hombres de mi nación eran los más caballerosos. Estos entrenaban la paciencia desde que eran pequeños ya que un Imperio no se construye en un día y una mujer, de esas que quería tener a la mesa, no se arreglaba de manera decente en dos minutos. Décimo podía tener un cuerpo impresionante y la belleza peligrosa de un hombre de mar peligroso, magnético, que hiciera olvidar a las mujeres que la educación no se heredaba, pero yo no era como esas.

Él estaba en un extremo de esta, yo me acomodé en el opuesto. La cena tuvo el culmen de su conversación cuando Décimo me pidió que le pasara la sal. Yo no pensaba hacer el esfuerzo de crear un ambiente distendido y cordial ya que allí yo era la «invitada». Que aprendiera a ser un buen anfitrión si tantas ganas tenía de cenar conmigo.	
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Smoke miraba hacia el velamen viendo a los trillizos trabajar con rapidez con las jarcias. Yo me posicioné a su lado y los observé, estos eran apodados así por la rapidez a la que se movían pareciendo más que gemelos, trillizos. No estaban solos, Tommy estaba con ellos y aquella mañana parecía que iba mucho más rápido en sus quehaceres.

—Por fin va espabilando —le comenté asintiendo a mis pensamientos satisfecho. Smoke asintió dándole una larga calada a su puro siempre encendido—. Me alegra verle por fin actuar como antes de lo de Billy… —musité pensando en aquella terrible pérdida meses antes y que tan preocupado me había tenido al pensar en el chico. Smoke volvió a asentir—. Parece que los trillizos le están enseñando bien.

Entonces este se volvió hacia mí con el ceño fruncido y entre bocanada y bocanada de humo me respondió:

—No han sido ellos. 

No entendía a lo que se refería así que se lo pregunté con mi propia expresión facial.

 —«La princesita» —aclaró.

—¿Cómo?

—Sí. El Sr. Blasus me lo dijo ayer, estuvo toda la tarde y la noche practicando una serie de nudos en orden que le había enseñado su nueva amiga la chaurmontés. Estaba ilusionado. —Smoke miró cómo Tommy en la arboleda trabajaba sonriente—. Parece que le ha enseñado algo útil.

Mirando hacia donde Tommy trabajaba me rasqué el mentón pensativo. 

—¿Es que acaso esa mujer no sabe vivir sin corregir a otros?

Smoke me miró con cierta suspicacia por encima de la humareda densa de su tabaco y dejó una queda sonrisa sin responderme a aquello, tan sólo me dio un par de palmadas en el hombro y bajó del castillo de popa a la cubierta a comenzar a dar órdenes a los marineros ya que cambiábamos de rumbo.




Una vez más llegaba tarde. Lo estaba haciendo adrede, apostaría mi brazo a ello. Todas las noches antes que entrase pensaba hacerla volver a su camarote por aquella insolencia, pero cada noche me tenía que morder la lengua al verla entrar. ¿Cuántos vestidos se había traído la chaurmontés? ¿Y había alguno que le sentara mal? Se me perdían los ojos en su estrecha cintura o en el escote que resaltaban las formas de su pecho. Lo solía disimular fijándome en la fina y sencilla talla del colgante que siempre llevaba y que me despertaba curiosidad. ¿Cómo que una mujer tan opulenta llevaba aquella fina cadena con ese pequeño lis de oro y no collares de diamantes, zafiros, esmeraldas y otras piedras preciosas que de por seguro le sobraban?

—He oído que habéis estado ayudando a Tommy —rompí el silencio que reinaba siempre en nuestras cenas.

Ella levantó la mirada del plato y mientras se limpiaba la comisura de sus carnosos labios con cuidado asintió.

—Sólo le he dado un par de consejos. Es reconfortante encontrar a alguien en este barco que sepa apreciar mis palabras.

«Maldita princesita de lengua viperina», pensé para mí.

—Está contento —murmuré tratando de alejar aquellos pensamientos y centrándome en el grumete—. Es complicado ser un crío en un barco.

—Nos hacemos compañía —respondió esta sin darle más importancia. Yo asentí—. Me alegro si lo notáis contento, el sentimiento es mutuo.

Aquella fue la conversación más larga que tuvimos desde que hablamos del Tormenta y de su familia.
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No pensaba salir de la habitación hasta que tuvieran que hacer el intercambio, pero cada segundo que pasaba allí se me hacía más cuesta arriba, y no ayudaban nada las tensas veladas con el capitán como único divertimento, así que cuando Tommy me pidió que lo acompañara a la cocina, tras la petición doscientas mil, accedí. 

—Sr. Blasus, le presentó a Vivi.

La refrescante forma de ser de Tommy parecía atraer a todos los que estaban a su lado, pues cuando el tal Sr. Blasus, el cocinero, oyó aquella simple presentación, se rio tal y como yo lo hubiera hecho si no me hubiera contenido. El cocinero del barco era un hombre bajito, rechoncho y sin un pelo ya, ni de tonto ni nada en la cabeza, que parecía poseer siempre una bobalicona sonrisa en sus labios. Nada más verlo me dio la sensación de que era de estas personas que nunca puede estar de mal humor; me recordó un poco a Lilia en ese sentido.

—Un placer tenerla esta tarde con nosotros, señorita. Tommy me ha hablado mucho de vos.

—Todo mentiras —dije con sorna.

—Se desvive en halagos —replicó.

—Como digo, todo mentiras.

Al responder aquello el cocinero comenzó a reírse con voz sonora y contagiosa haciendo que al final me sacara a mí una sonrisa.

—¿Puedo preguntarle que tal ha cenado con el capitán estos días?

—A la fuerza —respondí haciendo que de nuevo se riera.

—Bueno… ¿Y aparte de eso?

—¿Por la comida dice? —El Sr. Blasus se irguió en su corta estatura asintiendo con fuerza y con un brillo en sus ojos que me recordó a los de un cachorrito—. Me sorprende las de menús que puede hacer con los mismos ingredientes y el uso audaz de las especias para darle sabor a materias primas que de por seguro se lo ponen muy complicado.

El hombre pareció dar un medio brinco desde sus talones a la vez que se llevaba sus dos manos una junto a la otra en una palmadita improvisada justo antes de venir hacia mí y tomarme de las dos manos.

—¡No sabe la alegría que me da que por fin alguien reconozca mi talento!

—Pues lo es, sin duda —le comenté sin sarcasmos ya que no quería ni imaginarme los ingredientes y lo «frescos» que estarían estos a la hora de cocinar para que saliera algo así de decente.

—¿Se puede creer que en este barco nadie entiende la importancia del tiempo que me tomo cuando llegamos a tierra para adquirir las mejores especias?

—A los asnos no le puedes pedir opinión sobre «delicatesen».

El cocinero comenzó a reírse soltando soltaba una retahíla muy seguida entre cumplidos, frases como «eso es lo que yo siempre digo», y anécdotas que no logré entender del todo por el acento cerrado que parecía desarrollar a más rápido hablaba.

—Te dije que os llevaríais bien —dijo Tommy orgulloso de aquel encuentro.




—¡Otra vez no!

El que hasta aquel momento había conocido como Santa tiró las cartas sobre el barril ofuscado mientras el Sr. Blasus, a mi lado, estallaba en una enorme risotada. Aquel enorme hombre de barba blanca y poblada con cuerpo de leñador era llamado así porque era el artillero ocupado de la Santa Barba, el polvorín del barco.

—Estáis haciendo trampa, chaurmontés. ¡No puede ser de otra forma!

Se quejó haciendo que contuviera una sonrisa señalando las cuatro cartas de reinas en mi poder.

—No tratéis de culparme por su malísima cara de órdago.

El Sr. Blasus asintió a mi comentario conteniendo la sonrisa que era imposible de ocultar. ¿Pero cómo había llegado yo a aquella timba nocturna en mitad de la travesía del Tormenta? Pues aunque me hubiera gustado echarle la culpa a alguien me temo que en aquella ocasión me había metido yo solita ahí. No podía dormir, estar recluida todo el día me estaba volviendo loca, mi vida cotidiana estaba llena de ejercicio y de actividad y tratar de contenerme por mi propia seguridad estaba resultando un verdadero calvario que no reconocería de manera explícita. Por eso, cuando oí voces por el pasillo y reconocí una de ellas, la del Sr. Blasus salí a ver qué pasaba o a dónde iba. Una cosa llevó a la otra y entonces allí estaba yo, sentada en una timba ilegal —si es que había algo así posible en un barco pirata—, junto con el cocinero, el encargado de la Santa Barba y sorprendentemente con el contramaestre el Sr. Smoke.

—Repartid vos esta vez si creéis que hago trampas. —Le cedí la baraja a Santa.

El artillero la cogió y comenzó a barajar. Yo miré por encima de mi hombro al Sr. Smoke, era el típico hombre que hablaba poco y observaba mucho, lo demostraba hasta en su forma taimada y calculadora de jugar, me gustaban las personas así. Tenía una media sonrisa en la comisura de sus labios oculto por el enorme puro.

—Eso huele a hierbas de la cuaderna de Nurney de Inneskeen, ¿verdad?

Comenté mirando las cartas y deshaciéndome de las primeras para tomar otras. Smoke me miró de reojo y asintió con un gruñido.

—Muchos seguro que os han discutido diciendo que las mejores están en Enniscorthy, pero la verdad… es que no. En Mauntalbaun se pagan diez veces más caras por algo.

Smoke alzó una ceja y asintió despacio.

—¿Fumáis?

—Sólo esos puros —respondí. En las reuniones sociales chaurmontés era muy normal fumar toda clase de cigarrillos y hierbas; yo no solía hacerlo, pero por aquellos puros podía hacer una excepción.

—Vaya, vaya… Otro tanto más para el bando de los «lamemanos» —bromeó en tono socarrón el contramaestre.

Yo le devolví una sonrisa malvada y le respondí a eso:

—No seáis falsamente clemente, pirata licenciado; aún no ha sido un tanto, esperad a que gane esta ronda, entonces me deberéis uno de esos puros. 

Los hombres rieron y volvimos a apostar. Aquella noche iba a terminar fumando uno de aquellos puros, y si no lo habían supuesto ya es que aún no conocían bien mi determinación.

[image: sirenas2]


—¿Se puede saber qué hace nuestro botín en la arboleda? —pregunté entre al asombro y el enfado a mi contramaestre, subiendo a toda prisa las escaleras hacia el pabellón de popa donde este estaba, mirando a cada paso hacia mi espalda, hacia el mar de cuerdas y vela.

—Ella dijo que si seguía encerrada en su camarote iba a suicidarse, y que si eso pasaba no cobraríamos nada —respondió Smoke dejando que el humo no delatase una sonrisa divertida por aquel comentario—. Pensé que no querría que nuestro botín se hundiera en el fondo del mar.

—Así que la dejáis que ande en la arboleda, atando nudos y dejando la seguridad de nuestras velas en una chaurmontés.

—Está con los trillizos. —Señaló a los dos gemelos, que estaban encantados con la compañía femenina en las alturas.

—Claro, porque esos dos son unos genios cuando se trata de mujeres. ¡Smoke, la última chica que estuvo con ellos les quitó hasta la ropa!

El contramaestre se rio recordando aquella anécdota y cómo habían vuelto literalmente desnudos al barco.

—Si, son unos tarugos —reconoció con descaro.

—¿Y la dejáis con ellos? —bufé.

—Ella es lista —terció. 

—Más que ellos seguro, eso es lo que me preocupa —gruñí.

—Y competente.

—Para no caerse de las cuerdas tampoco hay que ser un genio.

—Si ayuda en cubierta los hombres dejarán de tenerle recelo y comenzarán a olvidarse del abordaje —argumentó.

—O podría ser tachada de «yeta» .

—Es complicado que haya dos en un mismo barco.

—¿Dos? ¿Y quién es el otro? —pregunté.

Smoke se rio profundamente y  a través de la espesa humareda de una bocanada respondió.

—Pues el Décimo capitán de un barco encantado, por supuesto.

Bufé y me crucé de brazos viéndola subir por el obenque. Llevaba unos pantalones holgados y remangados hasta las rodillas, sin zapatos y una camisola blanca que se movía con el viento dejando intuir sus formas y su cuerpo torneado por el ejercicio físico. Aparté la mirada de ella y la pasé por el barco, todos los presentes de una forma u otra eran conscientes de lo mismo que yo, no sólo que fuera chaurmontés, no sólo que fuera nuestro botín, ni tan siquiera que fuera mujer sino la clase de mujer que era, una que cortaba la respiración llevase lo que llevase. También me quedaba claro que aquella enervante mujer era la personificación de mi tentación pues cada vez que la veía de vestida de una guisa diferente lo único que podía pensar era en desvestirla.
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Aquella noche llegué tarde a la cena pero esta vez no lo hice a posta. Había estado ayudando en cubierta y se me había pasado el día volando. Entré algo más apresurada de la cuenta en el camarote de Décimo y este, como siempre, me estaba esperando. Tomé asiento a mitad de la mesa, viendo preparada allí la cubertería.

—Hoy el Sr. Blasus se ha pasado mucho tiempo en la cocina —murmuré probando la sabrosa sopa—. Parece que por fin ha encontrado la medida perfecta entre la cúrcuma y el comino para que no se coman las especias entre ellas y le potencien el sabor…

Décimo emitió lo que parecía un gruñido de asentimiento tomando la sopa. 

—Habláis como él. 

—¿Con conocimiento de causa? 

Le sonreí con sorna mientras este se reclinaba en el asiento en pose relajada con media sonrisa. Aquella noche llevaba una camisa azul marina que marcaba sus anchos hombros y un fajín carmesí con el cabello recogido en una cola baja dejando ver mejor la marcada forma de su masculina mandíbula.

—Si le mantenéis contento y se esmera así todos los días podéis hablar los dos como os dé la gana.

—Entonces me deberéis una por comer bien desde ese momento —me salió bromear, haciendo que hasta a mí me sorprendiera el tono liviano.

—Bueno, ya pensaré en qué hacer, cuando logréis que pase —bromeó como respuesta, no sé si inspirado por mi falta de hostilidad.
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Había tomado una buena decisión. No era mujer que supiera estar sentada a la espera de los acontecimientos. Estaba presa en un barco pirata, sin duda, e iba a tener que esperar hasta que las noticias llegasen a casa y o padre pagara el rescate o vinieran a por mi, también era cierto. Pero no por ello yo iba a dejar de ser quien era, el camarote se me hacía asfixiante y las cenas con el capitán un intento continuo de asesinato frustrado en mi mente, ya que a veces no sabía qué me molestaba más, él o lo malditamente arrebatador que a veces me podía parecer cuando sonreía. Así que cuando decidí salir a cubierta a faenar, lo que fuera, aunque al inicio no creo una buena respuesta, poco a poco me fui haciendo un hueco.

Era extraño. Yo misma tenía muy claro lo irregular de mi propia decisión y comportamiento. Estaba en el barco de mis secuestradores pero en cierta medida comenzaba a comprenderlos un poco y a darme cuenta que al final, como todo regimiento, estaba lleno de individuos dispares con los que poder convivir.

¿Era el síndrome de los prisioneros? Puede ser, no iba a negarlo, pero tampoco negaría que el grumete Tommy no tenía culpa de la vida que había sido obligado a llevar para sobrevivir. Que el cocinero, el Sr. Blasus, era un hombre adorable que le encantaba el sonido de su voz y que «por fin» había encontrado a alguien que apreciara su voz de barítono —ya que era un amante de las obras de ópera de Alasso—. Ni que Santa, además de ser un temible artillero, era quizás uno de los hombres con más historias sobre guerras marítimas que jamás hubiera conocido, parecía haber luchado en todas las batallas navales desde el inicio de los tiempos por la pasión con las que las relataba. El Sr. Smoke resultó ser un curioso pero parco conversador que no sólo entendía de navegación y de estrellas, sino que tenía unos conocimientos de botánica que me sorprendieron, al parecer parte de su familia siempre se había dedicado al campo y él se había criado en la cuaderna de Nurney en Inneskeen, justo de donde fumaba su hierba. 

Pero no sólo conocí a estos, con el paso de los días los tripulantes se iban destacando solos, al mismo paso que supongo que yo me quitaba mi desconfianza contra ellos y viceversa. Estaban los trillizos, que en realidad eran unos gemelos con serios problemas de atención e hiperactividad que los hacía moverse tan rápido que parecían tres; el médico del barco, al que todos llamaban el «practicante ateo», ya que parecía obrar milagros y sin embargo él no creía en ninguna divinidad; Tiznes era uno de los encargados de los cañones, podía recargarlos con la celeridad de tres hombres él sólo; Puck, como llamaban al vigía, era un hombre de ceño fruncido permanente con unas arrugas tan profundas que podrían navegar barcos por ellas y con una vista tan prodigiosa que podía ver posarse una mosca en el timón del barco estando él de guardia en el carajo.

Por mucho que me desagradaran los piratas ellos tenían las mismas reticencias contra mí, contra los Blasson Blue, pero sobre todo contra el cuerpo de élite de los camisas carmesíes que yo capitaneaba y que teníamos la peor fama. Éramos tachados de radicales, de asesinos crueles y que no conocíamos la piedad. Aquello no era cierto, pero tampoco mentira y todo era por mí.

Los camisas carmesíes nos regíamos por un código de conducta más allá del código de honor de los Blasson Blue, un anexo más rígido al que llamaban «El Código de las Cinco Espinas». Yo era su creadora y garante del cumplimiento en mi escuadrón.

Las cinco premisas eran:




1.	Si el superior del escuadrón muere en batalla la unidad morirá luchando hasta el final o vencerá.

2.	No se permite ninguna retribución fuera de la del escuadrón. Ni en dinero ni en especias, salvo dispensa.

3.	Está prohibido tomar parte en asuntos de terceros ni pelear por asuntos personales sin dispensa del capitán del escuadrón.

4.	Está prohibido saquear antes, durante o tras la batalla. 

5.	Un carmesí jamás desenvaina su arma si no es para un combate hasta las últimas consecuencias.




Supongo que todos habíamos llegado a la misma inevitable conclusión y es que hasta que cobrasen mi rescate deberíamos todos convivir y yo no pensaba quedarme encerrada. 

Aquella mañana me había levantado de los primeros, como siempre, ya que era mi costumbre y tras desayunar subí a cubierta a ver qué más podía hacer, en qué me entretenía hasta que los músculos me quemasen de cansancio. En esta ocasión lo había hecho con especial premura ya que entre los objetivos de la mañana se encontraba el esconder un arma que con el paso de los días había conseguido, gracias al descuido general por el caos que representaba aquel barco. No podía olvidar que tarde o temprano debería abandonar aquel navío y si iba a ser a la fuerza estaría preparada.

La espada corta que había escondido hasta ahora entre mis cosas debía alojarla en algún lugar que no fuera sospechoso y que no fuera sencillo de descubrir. Repasé barco con la mirada de popa a proa cuando quedé con la vista puesta en un punto al que hasta aquel momento no le había prestado atención. En el final de la proa, donde el mascarón, este resaltaba con una forma retorcida que lentamente me hizo acercarme.

Era cierto, cuando había cambiado de barco me fijé en aquel peculiar mascarón, era hermoso y perturbador. En él se veían tres figuras que parecían femeninas por las formas de sus senos, portaban unos vestidos que se fundían con el barco como si emergieran de él. Se retorcían por la madera con un virtuosismo de talla que casi podías notar palpitar sus corazones. Las telas de los trajes tenían tantos detalles que parecían aquellas estatuas de mármol cinceladas por los mejores maestros de Alasso, como si se tratara de una criatura convertida en madera más que de una talla. Tenían largos cabellos arremolinados que flotaban en la madera hasta fundirse con el barco igual que sus vestiduras pareciendo la forma del cabello bajo el agua, sin gravedad. Sus rostros eran finos, delgados, alargados, extraños y sus ojos… No podría decirlo porque en realidad aquel mascarón estaba muy lleno de verdina como si no se hubiera limpiado en meses o quién sabe, quizás en años, lo cual no tenía sentido pero así lo parecía. Aquel era un lugar perfecto para ocultar el arma y además me proporcionaba la excusa perfecta si me veían descender hasta él, su limpieza.

No lo pensé mucho más, me até una cuerda a la cintura para poder descolgarme hasta el mascarón y comencé a bajar. Tomé todo lo que necesitaba, incluido el arma, y comencé a descolgarme por la proa hacia el mascarón, despacio tratando de no resbalar con toda la verdina, sin duda aquello no había sido limpiado en mucho tiempo. 

Cuando estuve delante de las figuras de las mujeres me percaté de lo extrañas que eran, parecían humanas pero no… Con cuidado de no dañar aquella talla metí el arma por una de las aberturas traseras de esta y me aseguré que no resbalaba y que la propia madera ocultaba el destello del metal. Una vez que me cercioré de que nadie me había visto, tomé el paño que había traído conmigo, como coartada, y me quedé un segundo mirando aquel precioso mascarón. ¿Cómo podían dejar que algo así estuviera tan desmejorado? Era increíble que aquella panda de gañanes no se diera cuenta que algo tan valioso debía ser cuidado con mimo. Aquel mascarón bien podría haber estado expuesto en mi palacio en la capital por la calidad de la realización del autor. No me di cuenta cuando mi mano se movió sola para limpiar algunos pliegues de los ropajes tallados. Precioso. Era demasiado precioso como para que mi compulsión por el orden y la pulcritud lo dejase pasar por alto. Pero después de todo… ¿No había bajado a limpiar aquello como coartada? Sería muy extraño si subía y no lo había limpiado, ¿verdad? Sería mejor que me tomase un poco de tiempo en realizar mí coartada…

Comencé pasando la mano con el paño por el lateral de uno de los rostros me di cuenta que no tenía orejas sino una especie de membranas como aletas. Estas figuras no eran de mujeres, eran de fhàes de agua, al menos de cómo contaban que eran los relatos, con aquellos cuerpos finos y picudos. Sus ojos estaban oscurecidos por la verdina pero parecían que partes de estos eran metálicos, como algunos detalles en la talla. Despacio pasé con el paño por encima de uno de aquellos bellos rostros, viendo cómo el metal refulgía al darle la luz y entonces… fue como si me viera a través de aquellos ojos. No reflejada en ellos, sino desde dentro de ellos, como si me estuviera observando desde fuera.

Un enorme mareo que sonó en todo mi cuerpo cual corazonada multiplicada por mil millones en mis oídos, pareciendo casi el tronar de un tambor en mi cabeza, hizo que mis manos y pies asidos a la madera resbalasen y callera y callera y callera…

A la nada.

A una nada azul.

A una nada acuosa como el fondo del mar. Resbalando por este despacio hacia el fondo mientras notaba cómo el aire se iba de mis pulmones en burbujas blancas.

—Gealladh… —susurró una tenue voz de mujer que parecía provenir del interior de mi mente.

—Gealladh… —repitió una segunda voz, también femenina, con un tono de voz más alto que la primera, esta vez haciendo que aquel azul insondable se estremeciera.

—Gealladh… —La tercera voz me envolvió y devolvió el aire a mis pulmones haciendo que tosiera con fuerza en aquella profundidad acuosa que pareció esta vez no tratar de entrar dentro de mí.

Estaba oscuro, la luz se perdía como quien cae a las profundidades abisales y ve lejano el celeste del mar que se deja besar por el sol. No podía ver nada sin embargo… no estaba sola…

Algo se movía, en el rabillo de mi ojo, justo cuando no miraba, en el lado opuesto de donde enfocaba. Lo hacía de forma sinuosa, parecido al movimiento de una serpiente. Y no era una forma, eran tres.

—Gealladh… —volvió a repetir la primera voz—. Neifion te espera… ¿Qué haces con ese humano? Tú no eres suya, debes alejarte del mentiroso y cruel… —Quería hablar, pero no me salía la voz—. Tranquila, Gealladh… nosotras nos ocuparemos de él… Te haremos libre…

¿Libre?

No acababan de decir aquello cuando una voz sonora resquebrajó lo que parecía una pecera que contenía aquel insondable océano rompiéndose en mil pedazos y abriéndose a la luz.

—¡Subidla! —ordenó con urgencia aquella potente voz.

Sentí un enorme mareo, los ojos pesados. Los tenía cerrados y no me había dado cuenta. Mi cuerpo flotaba hasta que de pronto lo noté posarse sobre algo rígido, sobre suelo. Había un enorme murmullo a mi alrededor, voces, lejanas, cercanas, unas las reconocía, otras no, estaba mareada.

Tacto. Una mano sobre mi cuello.

—Tiene pulso. Respira. —Aquella era la voz del buen doctor del barco.

Tosí de pronto y mis ojos se abrieron de golpe, con un empuje tal que casi me levanté. Los presentes dieron un paso atrás asustado por mi repentino movimiento, incluido el doctor que se apartó un poco y me topé de frente con la única persona que se había quedado clavado en el piso, con la mirada del capitán. Décimo estaba de pie, justo delante de mí, con expresión severa.

Miré alrededor a la vez que veía que, debido a lo rápido que me había incorporado muchos de los marineros presentes parecían estar algo más tranquilos.

—¿Qué ha pasado? —logré preguntar.

—Eso es lo que quisiéramos saber —dijo el doctor.

—Bajé a limpiar el mascarón de proa.

Décimo bufó buscando con su mirada la del contramaestre.

—No se limpia el mascarón —me informó el doctor.

—Eso me queda claro —repliqué por la suciedad de este.

—Da mal fario —comentó la voz de uno de los trillizos, que estaba cercano a mi lado.

Yo negué con la cabeza y traté de incorporarme. El doctor intentó impedirlo pero yo no le dejé que me mantuviese en el suelo.

—Me he resbalado, tan sólo. —informé mientras los piratas se miraban intranquilos entre ellos—. No lo limpiáis nunca, me he resbalado con la verdina. —Toqué mi cabeza, en mi nuca—. Creo que me he resbalado…

El público presente pareció mucho más proclive a creer aquella media verdad, después de todo. ¿Qué iba a decir si ni siquiera yo estaba segura de lo que había pasado? Me había resbalado, eso seguro, me dolía la cabeza por lo que también me la habría golpeado pero… ¿Y lo demás?

El doctor miró mi cabeza y asintió poniéndome una mano en el hombro y sonriendo decía:

—No ha sido nada, sólo un pequeño golpe, sangra un poco, así que venid a que os cure.

Yo llevé la mano a la cabeza y noté un poco de sangre. Los piratas comenzaban a dispersarse ya que la función había acabado en circunstancias explicables pero el capitán, Décimo, seguía ahí plantado, delante de mí, cada vez con el ceño más fruncido, con sus brazos cruzados y una expresión que parecía ya de ira contenida.

—¿Quién os dijo que podíais limpiar el mascarón? —preguntó con voz gélida.

—Nadie —respondí con sinceridad.

—Así que pensáis que podéis hacer lo que os plazca, ¿verdad?

La tripulación que se alejaba quedó parada al comenzar aquella pelea con el interés de querer presenciarla y la incomodidad de quien no quiere tomar partido.

—Pensé que nadie lo hacía, así que decidí hacerlo yo.

Décimo se giró hacia el Sr. Smoke y los demás y dijo bien alto:

—¿Veis lo que pasa cuando le dais libertad a un prisionero?

—No creo que un prisionero se pusiera a limpiar —llamé su atención, volcándola de Smoke a mí por mi insolencia.

Décimo ando un par de pasos hacia mí, hasta quedar frente por frente. Siempre se me olvidaba lo enorme que era aquel hombre y la fuerza que proyectaba. Era como una ola que se cierne sobre ti, imparable, poderosa. Pero yo me mantuve en mi sitio cual faro en mitad de tormenta y alcé mi mirada para toparme con la suya.

—Creo que no recordáis cuál es su posición en este barco —masculló despacio con los dientes apretados por una ira que no lograba comprender—. No sois parte de la tripulación. —Eso me quedaba muy claro, no necesitaba sus aclaraciones—. Ni tan siquiera sois una invitada, sois nuestro botín. —Apreté los puños y bajé la mirada a estos, notando la ira creciendo en mí al ser tratada de aquella forma—. ¿Es que no valoráis vuestra seguridad? —preguntó haciendo que le mirara de nuevo a los ojos con un tono de voz cambiante entre la ira y no supe decir si cierta preocupación—. ¿O es algo familiar? —¿Qué?—. Parece que queréis acabar en el fondo del mar como vuestra madre.

Y ahí exploté. Fue un relámpago. Movida por el instinto. Nadie hablaba así de mi madre. 

Rápida como un rayo puse mis puños en posición de combate, giré con fuerza mi cadera pivotando desde mi pie trasero y le propiné un gancho de derecha en el costado desprotegido para s desestabilizarlo con el poderos golpe. Tras esto di un paso hacia atrás preparada para colocarle otro golpe, un hook, un gancho esta vez de izquierda dirigido bajo su barbilla cuando este callera por el enorme impacto que le había encajado. Pero no lo hizo. Ese gancho en las costillas debería haberle quitado todo el aire en sus pulmones, debería haberle convulsionado, desequilibrado y tirado casi. Pero no. Era como si hubiera golpeado al mar.

Sus ojos se cernieron sobre los míos mientras me cubría esperando su reacción y su embestida, furiosa por lo que había dicho, deseosa incluso que tratara de golpearme para saltar sobre él y esta vez, fuera como fuese, pensaba tumbarlo.
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El golpe entró en mis costillas e hizo retumbar aquel furioso impacto en todo mi cuerpo. Hubiera caído, cualquiera lo habría hecho ante una técnica tan depurada y brutal de aquella leona con forma de mujer, si no fuera porque sobre aquel barco jamás nada lo haría. La chaurmontés se preparó rápida para recibir un contraataque mostrando su agilidad y su preparación marcial, pero yo estaba demasiado sorprendido como para hacerlo, y no sólo por ella.

Me había sobrepasado. Había tenido, cuanto menos, falta de tacto al hacer mención a aquello con tanta ligereza después que ella me contase quién era su madre; pero es que cuando vi que la izaban desde nuestro mascarón, verla desmallada, inconsciente, pareciendo no tener vida hizo que el corazón se me parase. Había sentido terror, uno que no llegaba a entender y que era el causante de aquella rabia que había brotado de la peor manera posible.

Y también estaba sorprendido una vez más por la reacción de aquella mujer que frente a aquella falta había hecho justo lo que yo, habría tomado la ofensa como algo personal y actuado, golpeando. ¡Y de qué manera! Hombres en aquel barco tenían peor gancho que la rubia de ojos de mar embravecido. 

La tripulación murmuró a mi alrededor sin saber qué esperar, ya que aquello era a fin de cuentas un ataque contra el capitán, pero incluso ellos, sin saber la historia personal de la Bellrose, entendían que nadie debía meterse con la madre de otro. Estaban divididos, tanto como yo.

Moví mi cuerpo y ella dio un salto hacia atrás con los puños aún en alto en posición defensiva, en guardia, vi en sus ojos cómo calculaba cómo volver a atacarme para tumbarme. Levanté despacio las manos tratando de mostrarle que no pensaba contratacar. Ella frunció el ceño, creo que no se lo creía, o quizás estaba decepcionada.

Al final miré a todos y pregunté en un grito:

—¿Es que acaso hemos llegado ya a puerto? ¿No tenéis nada que hacer? ¡A trabajar!

Los hombres asintieron y se alejaron con rapidez. Me di la vuelta entonces para marcharme yo también en dirección al castillo de popa cuando me paré delante de Smoke y le dije:

—Si vais a dejar que se crea uno de los nuestros será mejor que obedezca la cadena de mando, como todos, y que sepa qué es lo que puede y no hacer. ¿Entendido, Sr. Smoke?

Smoke dio una larga calada a su eterno puro encendido y asintió antes que yo los dejara atrás.
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La puerta sonó una y otra vez pero yo no pensaba salir, después de lo que había pasado por supuesto que no iba a cenar con Décimo. Ni loca.

—Vivi —dijo al final la voz de Tommy al otro lado—. Soy yo. ¿Puedo pasar?

—Puedes pasar, pero si vienes a decirme que me prepare para la cena con Décimo le puedes decir que se coma él mi parte ya que no pienso ir.

Despacio Tommy abrió la puerta y asomó su cabeza.

—No venía a decirte eso… —Yo alcé una ceja con cierta incredulidad—. Venía a invitarte a cenar con nosotros…

—¿Con vosotros? —Él asintió con fuerza.

Me pilló de improvisto aquello así que me levanté y sacudí los pantalones mientras iba hacia la puerta.

—¿No te ha mandado entonces Décimo? 

No sabía qué era lo que más me molestaba en aquel momento pues después de lo que me había dicho lo normal sería que estuviera suplicando mi perdón por su rudeza, pero claro, estaba en un barco con piratas. ¿Qué podía esperarme de su educación? Me ardía la sangre al pensarlo.

Tommy volvió a negar con la cabeza con fuerza y susurró:

—El capitán los días de luna nueva no cena con nadie, y hoy además es «Luna de Cynn»… 

—¿Luna de qué?

—Luna de Cynn —repitió—. Tenemos prohibido salir a cubierta.

Tommy me hizo un aspaviento con la mano para que lo siguiera y nos dirigimos juntos a donde todos los demás tripulantes estaban listos para cenar. Había un aire enrarecido en el ambiente y no era porque yo hubiera llegado, que podría haber sido lo de suponer, sobre todo después de la escena de la mañana.

Tommy me indicó que me sentara junto con él y el Sr. Blasus que acababa de servir a los demás.

—¿Qué es eso de la Luna de Cynn? —volví a preguntar cuando me senté a la mesa haciendo que el cocinero me mirara con los ojos abiertos y me hiciera un gesto con la mano que no hablara tan alto—. ¿Qué? —pregunté de nuevo, pero más bajo.

—No se habla de eso —susurró el Sr. Blasus—. Da mal fario a la noche.

No entendía nada.

—¿Pero no se puede hablar de qué? 

El Sr. Blasus acercó su jarra a la boca y murmuró despacio a la vez que miraba en derredor.

—Es la noche anual de la ofrenda del capitán al Tormenta.

—¿Al barco? —Este asintió despacio. Me di cuenta de que aquel lugar estaba bastante en silencio para la cantidad de personas que cenaban apiñados. Al observar alrededor el ambiente estaba cargado de una incomodidad creciente—. ¿Y qué se supone que Décimo ofrece? 

¿Y a quién? Aquello último no lo dije ya que la respuesta me vino a la mente. Fhàes. Había que pagar un precio, claro, tenía lógica. Fuera como fuese que los fhàes estuvieran en aquel barco, ya fuera por voluntad propia o en contra de esta tendría que haber una ofrenda o sacrificio para esta atadura y tenía lógica que fuera por parte del capitán.

—¿Qué va a pasar?

De pronto el Dr. William, nuestro practicante ateo, se sentó a mi lado y me hizo bajar aún más la voz.

—Va a bañarse en el mar.

Fruncí el ceño, pensativa.

—Cambiamos de rumbo, ¿verdad? —Ellos asintieron—. Dejamos el mar D´Argent… ¿Dónde estamos ahora?

—Más al sur… —musitó el cocinero—. Ya entramos en el Océano Fáithe…

El Océano Fáithe era conocido por lo traicioneras que eran sus mareas, lo cambiante de su climatología, las criaturas que lo moraban y que en ellos habitaban portales hacia el mundo submarino no sólo de fhàes. Las armadas bien tenían en cuenta tratar de no profundizar demasiado si no querían arriesgarse de forma inútil, algo que usaban los piratas a su favor para desaparecer. 

—¿Está loco? —pregunté sin tapujos—. En estas aguas moran criaturas mortales—. Ellos asintieron cortando mis palabras.

Un siniestro pacto con criaturas demasiado poderosas para existir en nuestro mundo, un pacto al borde de la vida y la muerte, un pacto de sangre para mantenerse ligados unos a los otros en aquel barco.

Miré a mi alrededor, todos los tripulantes comían en silencio, algunas de las velas estaban casi apagadas, los candiles con el fuego bajo, el humor de la misma forma. Un aire tenso y espeso reinaba entre los presentes. 

Tommy me acercó mi plato ofreciéndome que comiese cuando yo pasaba la vista una vez más por todos ellos. Miedo. Aquello que respiraba era miedo sin duda, el Tormenta al parecer no sólo se alimentaba del miedo de sus enemigos, sino de sus propios moradores en noches como esta, y eso tenía un macabro sentido.

Aquella noche todos fueron pronto a la cama, yo incluida. Me tumbé en la hamaca que colgaba en la habitación que me habían improvisado, pensando en aquella especie de ordalía macabra en donde Décimo debería bañarse en un océano lleno de criaturas inesperadas e incontrolables para contener un poder que sin duda merecía la pena pagar el precio.

Fhàes…

Sus ojos se cerraron pesados a la vez que una bruma comenzaba a formarse en su mente, el cansancio, el agotamiento, el sueño pesado.

Fhàes…

Aquellas figuras que vio moverse en la linde de sus ojos mientras caía en el abismo de oscuridad azulada, en ese mar susurrado… ¿Eran fhàes? Los rostros que había visto en la madera tallada... ¿Y esas voces? El sopor fue cayendo lento sobre ella.

—Gealladh —le susurraron desde el fondo de su inconsciencia—. Gealladh. Déjanos entrar. Vamos a liberarte. Vamos a liberarnos… 
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La luna no saldría aquella noche. El mar estaba en falsa calma. Podía notar el nervio impaciente de las criaturas abisales que ascendían para tratar de tomar su vida como ofrenda. No pensaba dejarles hacer, como no lo había hecho en las otras ocasiones, pero mientras se desvestía pudo contemplar las marcas de las garras, los dientes y las laceraciones de las otras veces que había vuelto al barco, vivo, pero no por ello sano.

Sacó su camisa y contempló frente al espejo las cicatrices de la capitanía de aquel navío, recorriendo su pecho, sus numerosos tatuajes —algunas incluso se intuían en la forma de los dibujos pintados con posterioridad—, sus brazos, su espalda… Aquellas eran más numerosas que las que había sufrido en batalla y eran  más fácil de reconocer por las formas imposibles de recrear para las armas humanas. Alzó su brazo y vio aquella cicatriz de forma semicircular, recordó los afilados dientes de la criatura cuando lo asió con fuerza y volvió a recordar la sensación de dejar el brazo atrás, pero no pasó. Aquella fue una mala noche y aun así volvió vivo, esta noche lo haría también. Sin embargo, algo le mantenía taciturno delante del espejo cuando se abrochaba la correa con la única arma que tenía permitido bajar, un machete. Aquellos ojos del color del mar en el que iba ahora a nadar.

Miró hacia su escritorio, donde se acumulaban cartas y suspiró profundo. ¿Qué tenía aquella mujer? Cuando hizo aquel trato pensaba que era lo correcto, sacaría provecho de aquello, se haría rico a costa de una chaurmontés malcriada, de una princesita a la que, de por seguro, se le habrían subido sus propias historias a la cabeza. Pero lo que se había encontrado le había abofeteado una y otra vez. La Bellrose despertaba en él instintos que creía no poseer. Aquella ferocidad en su mirada le retaba y él no dejaba afrenta sin saldar. Aquella lengua viperina le incitaba en un juego de palabras susurradas que bien podrían empezar guerras. Y aquel cuerpo… No sabía qué es lo que le molestaba más de ella, el deseo enloquecido que despertaba en él o el exiguo control que cada vez demostraba delante de ella y que se le hacía más complicado no asaltarla cada vez que ella lo miraba con desafío.

Quería meter sus manos entre su cabello del color del oro preciado por los piratas. Deseaba saborear el whisky sobre sus labios, chorreando desde estos hacia su pecho. Destapar aquellas larguísimas piernas y hundirse en lo más profundo de ella. El ansia que sentía cada vez era más apremiante y verla campar a sus anchas por el barco no ayudaba.

Apretó sus puños intentando alejar aquellos pensamientos, no era el momento, no había uno más inoportuno que aquel. Tenía que prepararse, debía estar centrado si quería realizar el ritual de manera adecuada. Se quitó las botas y tomó una pequeña daga que estaba sobre la mesa para realizarse un corte en el cuerpo antes de bajar al mar. El ritual requería un precio, su sangre, un peligro, la muerte y una recompensa… la vida de aquel navío y la de aquellas tres peligrosas criaturas encerradas en él.

Levantó despacio la daga cuando oyó algo que lo detuvo. Miró al reflejo del espejo y vio la puerta del camarote entreabierta. ¿Había alguien subido a cubierta? ¿Por encima de su prohibición? ¿En la noche del ritual que todos los del barco conocían como crucial? Se dio la vuelta con el ceño fruncido, muy molesto, dispuesto a enfrentarse al pobre diablo que había ido en contra de sus órdenes cuando se topó de frente a la Bellrose.

Pestañeó un par de veces tratando de borrar aquel espejismo de la chaurmontés que entraba con paso lento de gata tan sólo vistiendo una camisola blanca semiabierta hasta la altura del pecho, dejando sus largas piernas al aire y terminando justo esta al inicio de sus muslos. No podía ser ella. 

La chaurmontés caminó hacia mí, sus cabellos color del oro bruñido sueltos, dejando que el flequillo cayese por encima de uno de sus ojos y marcara una sonrisa lobuna en sus labios. Dejé despacio el cuchillo en la mesa al lado del espejo, irguiéndome y recuperando la compostura por un segundo.

—No puede estar aquí. —Mi voz sonó con mucha más convicción de lo que yo mismo pensé mientras la veía acercarse—. ¿El Sr. Smoke no la puso al corriente de la reclusión de esta noche?

Ella no respondió nada, sólo llegó hasta mi lado y entonces subió sus azulados ojos hasta los míos. Eran de la misma profundidad que las marinas aguas en las que iba a bañarme, pero creo que en aquellos temía más perderme incluso. Su pequeña pero fuerte mano (que ya me lo había demostrado con aquel gancho) voló hacia mi pecho desnudo. Cuando sus yemas me tocaron sentí un escalofrío como quien ansía un roce por mucho tiempo y por fin ve llenada aquella necesidad y acortó la distancia un paso más.

—¿Queréis que realmente me marche, O´Connell?

Al alzar su barbilla hacia mí, desafiante, sus carnosos labios quedaron aún más expuestos. El olor de aquella mujer me volvía loco y tan cerca llenaba mis fosas nasales con esa mezcla sutil y violenta, justo como era ella. Tragué despacio llevando una mano hacia la suya y cogiéndosela para apartarla, sin embargo, en vez de hacerlo esta se acercó si era posible más, tocando su pecho con el mío, sintiendo el calor que desprendía su cuerpo. Me sonrió con descaro. 

—¿Tenéis prisa? Tenemos el barco sólo para nosotros —susurró muy cerca de mis labios—. Todos están dormidos u ocultos en lo más profundo. Por mucho que… gritásemos… no creo tan siquiera que nos oyeran…

Con la mano libre recorrió despacio mi brazo hasta el hombro, pasando luego por la clavícula y parando a la altura del pecho donde tenía aprisionada su otra mano. Miró hacia esta, deshaciéndose con facilidad de la presa en la que mantenía su mano, y recorrió con ambas mis costados a la vez que emitía un quedo sonido gutural parecido a un ronroneo. 

—Tenemos tiempo. —Respiró hondo haciendo que sus pechos subieran y bajaran despacio tras la camisola.

Cuando sus ojos azules de nuevo se toparon con los míos, el roce, el olor salvaje y el control, fue como un rayo que me cayó encima y rompió toda clase de ataduras que tuviera. La tomé por los hombros y la acerqué el corto espacio que quedaba hasta mí, notando cómo sus manos se deslizaban hacia mi cuello un segundo antes de morderle con un beso. 

Un torbellino de sensaciones y pasión desde su boca a la mía o quizás viceversa. Fue como si todo aquello que me alterase de ella, esas miradas, sus soberbias palabras, sus descaros… todo quisiera acallarlo o mejor dicho, tragarlo, ya que lo que más me irritaba era saber lo que me excitaba aquello. 

Sus labios eran sedosos y cuando avancé en mi beso supe que su lengua era como su espada, rápida y cargada de emociones. Ella me apretó contra sí cuando la levantaba y la sentaba sobre la mesa al lado del espejo, notando como cosas se caían y otras resbalaban, sin que importase. Estaba demasiado ocupado en aquel momento. Sus uñas rasgaron mi espalda al apretarse contra mí a la vez que las mías recorrieron sus prietas piernas, su vientre marcado y su pecho a la vez que esta se reía en mitad de la respiración de los besos. Besé y lamí su esbelto cuello, hacia sus perfiladas clavículas, balcones hacia su escote abultado mientras esta me apretaba con sus piernas contra sí y sus manos se hundían en mis cabellos. Mordí su pecho haciendo que esta se riera a la vez que notaba sus manos bajando por mi espalda. Me aparté de ella sin saber muy bien de dónde sacar aquella fuerza sólo para empeorar la visión de verla semidesnuda tumbada sobre el escritorio. 

Me miró desafiante, una vez más, a la vez que alzaba uno de sus pies para darme con este en el pecho. Tomé su pierna y besé y succioné desde sus tobillos despacio subiendo hacia el interior de sus muslos.

Algo me llamó la atención, uno de los vasos tirados en la mesa dejó un reflejo liláceo que desvió mi mirada un segundo de ella. ¿Qué era eso? 

—¿Veis algo más interesante, O´Connell? 

Ronroneó la voz de la mujer tentándome, haciéndome volverla a mirar hacia sus piernas entreabiertas mostrando el final de estas cubierta por fina seda de la lencería que llevaba y que apenas podía contener la humedad que la empapaba.

Sonreí ante aquella insolencia y mordí levemente el interior de su muslo haciendo que ésta de nuevo dejara escapar aquella risa de diosa marina que me hipnotizaba. Levanté mi cuerpo despacio un poco del de ella, bajo mi se abría como flor mostrando su belleza hipnótica y que me llamaba para que siguiera ahondando en ella. La luz de uno de los candiles, con el movimiento del barco, de nuevo llamó mi atención con aquel fugaz destello. Esta vez miré hacia el lateral, en donde estaba el enorme espejo de cuerpo entero donde tan sólo unos momentos antes había estado de pie ante él. Este me dejó ver algo que no esperaba. Se reflejaban nuestros cuerpos, pero en el níveo de Vivianne se parecía reflejar un destello anacarado que destellaba en colores malva, sin embargo, esta desapareció con mi propio pestañeo cual ilusión de aquella extraña noche.

Vivianne llamó mi atención, alzó una de sus manos y tomó de mis pantalones para tirar de mí hacia ella de nuevo. Sonreí a la vez que apartaba aquella loca idea de mi cabeza. Ella apoyó uno de sus pies en mi hombro haciendo que yo me riera cuando bajé mi mano por esta hacia donde me había quedado. Su piel quemaba al roce de mis labios intoxicándome con su embriagador aroma cuando aquel reflejo me desconcertó por tercera vez.

—¿Cómo me has llamado? —pregunté de golpe parando mis labios justo en el final de la cara interna de sus muslos.

—¿Hum? —preguntó con los labios apretados—. O´Connell. ¿Cómo si no?

¿Cómo sino? Desde que había puesto sus pies en el Tormenta Vivianne jamás me había llamado así. 

Décimo. 

Así es como me llamaba. Siempre. Y si alguna vez tuvo la intención de llamarme de otra forma estaba seguro de que cuando supo la verdad sobre aquel barco lo tuvo claro.
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Desperté sobresaltada, con el pecho encogido como quien despierta en mitad de una pesadilla, los músculos agarrotados y un enorme peso sobre el cuerpo que me impedía levantarme.

Él estaba sobre mí. Literalmente. Décimo estaba sobre mí, descamisado y con una profusa herida en el hombro de la cual manaba sangre hacia mi cuerpo, ahora que lo veía estaba semidesnuda, con una camisola abierta dejando ver la lencería debajo, empapada de sudor y sangre.

—¡Décimo! —exclamé tratando de salir bajo su presa sin entender nada de lo que estaba pasando. Yo hacía apenas un segundo había cerrado los ojos en mi camarote y de pronto estaba allí. ¡¿Me había drogado?! 

No tuve que hacer mucha fuerza para salir bajo su presa ya que este se apartó levantando las manos en símbolo que él no estaba tratando de apresarme, aunque hasta hacía un segundo eso no es lo que parecía. El sonido metálico al levantarme de algo en el suelo llevó mi mirada a este, viendo un puñal plagado de sangre.

—¿Me habéis atacado?

Él se rio ante aquella pregunta y puso su mano sobre el hombro herido.

—¿Me preguntáis eso, aunque soy yo el que está sangrando? Sin duda habéis vuelto a ser vos. 

No entendía nada. Décimo no trató de explicar nada, se dio la vuelta y vi que no sólo tenía una herida en su hombro sino tres. Me levanté despacio tratando de recomponerme, taparme como podía y me quedé observando cómo este se separaba dándome la espalda.

—Tomad esto. —Tiró estando aún de espaldas a mi lo que parecía un batín para que me cubriese.

Lo tomé al vuelo y me lo puse rápido mientras iba hacia él.

—Esas heridas no pintan bien, dejadme que las vea.

Pero él dio una guantada al aire, en dirección a mi mano que trataba de llegar hasta él y de medio lado murmuró:

—Marchaos. Encerraos en vuestro camarote, como deberíais haber hecho. No tengo tiempo para esto. No ahora. No esta noche.

¿Pero qué había pasado? ¿Qué hacía yo allí de aquella guisa? ¿Y él? ¿Por qué había estado sobre mí? ¿Por qué herido? ¿Quién le había herido? ¿Yo? ¿Cómo? No pude plantear todas aquellas preguntas ya que se dio la vuelta, encarándose a mí y dijo con tono severo:

—Ahora. Es una orden. Obedeced de una maldita vez.

En cualquier otro momento le hubiera discutido, hubiera tratado de sacar la verdad, pero me encontraba demasiado confusa. Tenía un continuo mareo que palpitaba en mi sien y notaba el cuerpo febril como si todo este estuviera a punto de convulsionar. Asentí una sola vez y salí con rapidez del camarote abrochándome más si cabía la bata.

Bajé las escaleras hacia mi camarote interior a toda prisa, sintiendo el desfallecer llegar a mi cuerpo, la temperatura corporal alta y… la humedad que la acompañaba en sitios donde no debería. Cuando cerré la puerta de golpe caí de bruces en el suelo con esta apoyada a mi espalda.

¿Qué demonios había pasado? Miré hacia la tumbona donde debería haber estado durmiendo. Yo estaba ahí. ¡Había estado allí tan sólo hacía unos segundos! ¿Qué me había pasado? Tomé mi cabeza con mis manos y oculté mi rostro entre mis rodillas sintiendo aquel calor que no desaparecía. Apreté mis ojos un segundo antes de abrirlos y centrarlos en algo como… ¿Qué era eso? Me levanté casi de un salto y fui corriendo hacia mi maleta en donde tenía un espejo, lo saqué y me enfoqué. Tenía todo el cuerpo lleno de… ¿abrasiones? No, esas rojeces por mis clavículas, sobre mi pecho, en mi cuello… esos eran… ¿marcas de besos? Noté como el calor inundaba de nuevo mi cuerpo en reacción igual a la humedad entre mis piernas. Era como si mi cuerpo recordase cosas que mi mente no. Notaba el roce por todo este como si hubiera sido acariciado, agarrado, forzado en una tortura para él dulce. Me apoyé contra la pared mientras pensaba en Décimo, desnudo de cintura para arriba, la sangre caía por sus músculos cincelados por el trabajo al sol. Su piel bronceada, cicatrices de guerras seguro, aunque había algunas de extrañas formas ahora que lo pensaba. Sus cabellos despeinados cayendo por encima de sus ojos azul oscuro y sus labios perfilados con aquella expresión desconcertante. Respiré con dificultad cerrando de nuevo con fuerza la bata viendo que las marcas no sólo estaban por mi cuello, sino que también tenía en mis muslos. 

¿Qué había hecho? Y lo que era más importante ¿Qué había hecho yo? Resbalé por la pared contra la que estaba apoyada hasta quedar sentada de nuevo en el suelo siendo bombardeada por una serie de sensaciones inexplicables. Podía notarlo, podía notar sus manos sobre mí, sus labios, y a más intentaba olvidarlo más vívido se me hacía aquel recuerdo que se suponía que no había vivido, tras lo cual más me mojaba.

Maldito pirata licenciado… ¿Qué estaba intentando hacerme?
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La oscuridad más profunda se proyectaba en el agua del mar como si fuera pez y sin embargo justo donde yo estaba había un reflejo rojizo que iluminaba mi posición alertando a las bestias marinas de mi sacrificio, de que la cena había llegado.

Las tres fhàes me miraban sonrientes en su forma petrificada de mascarón, limpias ahora tras la malísima idea de la Bellrose de quitarle aquella verdina que las cegaba.

—No sé qué estáis tramando, pero no pienso permitirlo —dije con tono severo enfrentándome hacia el mascaron justo delante del cual me bañaba.

En cualquier otra situación aquello habría sido un soliloquio, sin embargo, no estaba solo, nunca lo estaba en aquel barco. La risa melodiosa y malvada de tres mujeres resonaron en el silencio de la noche.

—Depende de lo que haya querido conseguir, ¿no cree, O´Connell?

Aquella primera voz, más aguda y con tinte risueño se proyectó desde la figura de la derecha, resplandeciendo de pronto la madera con un leve fulgor liláceo.

—¿Qué pretendías, Naylea? —pregunté con ira contenida.

—¿Qué creéis, O´Connell? —se mofó.

—Libertarte.

—O quizás tu cuerpo. —Eso puede que fuese literal.

—No te creo.

Ella río entonces otra de las figuras, la de la izquierda brilló con un leve fulgor aguamarina.

—Pues si no te cree, hermana, deberías dejarme a mí la próxima vez, ya que yo sí que quiero hincarle el diente a su hermoso cuerpo, juju. —Diedrey. Aquella terrible fhàe devoradora de humanos.

—Siento, señoras, desilusionarlas un año más pues cuando acabe esta noche volverán a su profundo sueño, de donde nunca debieron salir —les advertí.

La tercera figura, la principal, la central, más alta y esbelta que las otras, de expresión severa pero sonrisa malvada en sus labios, emitió un destello anaranjado haciendo que los otros dos se amortiguaran con su llegada.

—Aún estáis a tiempo, O´Connell, de librarnos. Si lo hacéis seremos clementes con vos y vuestros hombres y no os cazaremos hasta daros terribles muertes a todos.

Niamh no solía hablar, pero cuando lo hacía su voz severa y macabra tensaba todo mi cuerpo.

—No tengo intenciones ni de una cosa ni de la otra —contesté.

—Ah… Pero no se trata de las intenciones que tengáis, sino que nuestro momento ha llegado. Vamos a volver con Neifion y lo vamos a hacer gracias a su Gealladh. Se alegrará mucho cuando la llevemos con nosotras.

Gealladh. Así había dicho Vivianne que apodaban a su madre.

—No sé qué es lo que estáis tramando, pero si le ponéis una mano encima, de nuevo, a ella, os aseguro que trescientos años va a ser poco comparado con el tormento al que os voy a someter.

Las tres fhàes se rieron ante la ira creciente en mí mientras los destellos se alternaban de unas a otras.

—No es tuya, O´Connell. No dejaremos que sea tuya —advirtió Niamh.

El reflejo de los destellos en el aire dejó entrever que aquellas figuras estáticas en el mascarón nadaban a mi alrededor en círculo, cual tiburones, pero no era más que un espejismo más… Uno que señalaba el inicio de la pelea ya que las criaturas abisales comenzaron a llegar.

No iba a morir aquella noche, no iba a quedar liberadas por mucho que lo intentasen. Daba igual la treta que hubieran intentado contra mí, no les serviría de nada, pero sobre todo a la vez que las criaturas emergían y sacaba el machete tuve claro una constante, no pensaba dejar que se llevasen a Vivianne con ellas. Ella era mi presa. Me daba igual quien dijera reclamarla o quien quisiera llevársela de mi lado, eso no iba a pasar. Jamás.




—Me queda claro cómo se hizo todas las demás heridas —comentó el Dr. Williams cosiendo la última de las heridas en mi espalda—.  Pero… ¿Y éstas? Estas tres no son de dientes de sirena como las otras…

Señaló entonces las otras heridas que había sufrido al bañarme aquella noche en plenamar, herido, atrayendo a las criaturas de las profundidades de aquel océano. Yo aparté la vista de la figura en mi lado del buen doctor y miré hacia el sol que salía por encima del mar en el horizonte a través de la cristalera de la ventana de mi camarote. 

Smoke fumaba, como era habitual en él, desde ya primera hora de la mañana y, apoyado en una pared, asistía a toda aquella cura llena de vendajes y sangre para asegurarse que todo estaba bien. Aquella mañana estaba muy callado.

—Ha sido profundo —murmuró el doctor siguiendo con sus pensamientos—. Es como de…

—Un cuchillo —le cortó Smoke haciendo que el doctor le mirase sorprendido, ya que las criaturas del mar no iban armadas con más que sus cuerpos—. Esas son puñaladas. —A un lobo de mar con tantas batallas era complicado mentirle, por eso no había abierto la boca, por respeto a su inteligencia.

—¿Qué pasó, capitán?

Bufé ante el interrogatorio, levantándome y comenzándome a vestir de nuevo con la camisa que me había quitado.

—Nada.

—Como su doctor debo saber si debo tener algo en cuenta para…

No había proseguido diciendo aquello cuando le di la vuelta y señalé con dedo acusador a Smoke.

—Esto es vuestra culpa, ¿sabéis? —El contramaestre se rio ante aquello, no estaba seguro si sabía de lo que le hablaba, pero no parecía importarle—. Va donde no debe y… ¿adivináis? ¡Sale cuando está prohibido hacerlo! Maldita sea ¡Hace lo que le da la gana!

El doctor se volvió hacia Smoke y preguntó en un susurro:

—¿De quién habla?

—De la chaurmontés —respondió con una sonrisa tras el puro mi contramaestre haciendo que el doctor se volviera hacia mí con un «aaaah» en la boca que no pronunció al ver mi expresión ofuscada—. Si la tuvisteis así de cerca no nos culpéis a nosotros porque os hiriera. —Sonrió una vez más haciendo que fuera a responderle algo cuando añadió—. Fuera lo que fuera por lo que la teníais «tan encima» os habéis dejado apuñalar tres veces  recalcó el hecho de «dejarme apuñalar». Sonrió con sorna tras aquello y añadió—. Espero que os haya merecido la pena.

Iba a contestar, pensaba hacerlo, pero al recordar el sabor de aquella endemoniada mujer quedé callado un segundo abrochándome la camisa.

—La cuarta iba al cuello —murmuré haciendo que el doctor se volviera y Smoke se riera.

—¿Qué? —preguntó el buen e inocente doctor.

Me rasqué el mentón con la barba incipiente de varios días y asentí a lo que Smoke seguro que estaba pensando.

—Si no hubiera tenido que bajar a bañarme y a recibir otra clase de «tratos delicados» de las criaturas malditas del océano, habiendo esquivado la del cuello, le hubiera dejado un par de puñaladas más a la princesita de regalo.
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—¡Tierra a la vista! —anunció Puck desde el carajo haciendo que yo levantara la vista de los quehaceres que llevaba haciendo aquella mañana por órdenes del segundo al mando, el Sr Smoke.

Tiznes pasó a mi lado y le paré preguntándole.

—¿Dónde estamos?

No tenía extensos conocimientos marítimos, ya que mi educación castrense era de tierra, sin embargo, estaba bastante segura de que a las latitudes que estábamos viajando en el océano de Fáithe no debía haber ninguna isla.

—Ah, casi hemos llegado a Bradach.

—¿Bradach? —Me sorprendí—. ¿La isla pirata que dicen que cambia de posición? —Tiznes asintió con una divertida sonrisa al ver la expresión que estaba poniendo.

No le dejé demasiado tiempo para que se riera de mí ya que fui corriendo hacia el palo para comenzar a trepar y poder ver aquello con mis propios ojos. Pensaba que Bradach era un mito impulsado por los piratas, para que ninguna armada pudiera jamás encontrarlos y persiguieran una ilusión. ¿Una isla que se movía? Imposible, ¿o no? Después de todo… ¿No viajaba yo en un barco fantasma?

Con rapidez llegué hasta el carajo en donde estaba apostado Puck.

—Preciosas vistas, ¿verdad? —dijo señalando hacia el horizonte donde comenzaba a verse aparecer una isla con forma de media luna que albergaba en el interior de la cobertura de su bahía otra pequeña isla que se componía de una enorme roca altísima.

—¿Realmente es Bradach?

Puck asintió cruzándose de brazos a la vez que miraba un segundo al cielo.

—Claro, sino qué desvío tan absurdo habríamos tomado de nuestro rumbo. —Sonrió de medio lado—. Por la posición del sol llegaremos antes que atardezca.

—¿Se mueve? —pregunté sin tapujos.

Puck se rio ante lo directo de mi comportamiento y respondió:

—No tiene ni latitud ni longitud ciertas, sólo una única forma de calcular dónde se encuentra.

—Sr. Smoke ordene a nuestro botín que deje de exponerse antes de llegar a puerto —se oyó decir a Décimo desde el castillo de popa.

Di un pequeño respingo al oír su orden, fue como si un rayo me atravesase. Hacía dos días que trataba de no coincidir con el capitán, lo cual no fue complicado ya que, al parecer, las heridas de aquella noche de Cynn lo habían mantenido recluido en su camarote con constantes visitas del doctor. Eso me había librado de cenar con él y de enfrentarme a estar delante suya sin saber aún qué había pasado aquella noche. Mi mente no se acordaba de nada, pero mi cuerpo… cada vez que oía su voz se prendía como mecha de pólvora.

—Será mejor que bajes —comentó Puck viendo cómo el Sr Smoke se acercaba al palo. Yo asentí y comencé el descenso.

—El capitán quiere que hasta llegar a puerto estés en tu camarote —comenzó diciendo Smoke cuando llegué abajo—. Normas de seguridad antes de llegar a Bradach.

—¿Tiene miedo a que pueda averiguar la posición?

Este se cruzó de brazos sonriendo tras el puro.

—La posición de la isla no es el problema en el que está pensando.

No supe que responder a eso ya que por un segundo pensé que sabía algo de lo que pasó hace dos noches, pero… ¿no verdad? Me limité a poner mi excelente cara regia sin inmutarme y bufé con falsa molestia por el hecho de verme de nuevo apartada de la acción. Al marcharme de cubierta lo agradecí ya que no estaba segura de si el calor que sentía en mis mejillas se había transmutado en un enorme rubor.




***Bradach. Isla móvil, puerto seguro para las Cofradías piratas***




Las chalupas comenzaron a bajar con los tripulantes. Todos tenían ganas de pisar tierra firme tras una larga travesía cargada de sorpresas, para unos más que para otros. Miré a Smoke a mi lado mientras este repasaba los últimos detalles de las cosas de las que deberíamos aprovisionarnos y le pregunté:

—¿Y la chaurmontés?

—Abajo. Le he dicho que hasta que no la avisara no saliera. ¿Quiere que mande a Tommy para que la traiga?

Negué con la cabeza.

—Ya me ocupo yo. Quiero advertirle de un par de cosas antes que pise tierra de hombres libres…

Smoke asintió de por seguro pensando en un par de ejemplos de cosas que la mujer no debería hacer en la isla y que eran inherentes a su carácter y me dejó que marchara hacia el interior del Tormenta.

Tenía que hacerlo yo mismo, pero lo cierto es que me estaba costando horrores enfrentarme a ella cara a cara después de la última vez que nos vimos. No tenía nada claro poderme contener si la volvía a ver a corta distancia y estaba lo suficiente herido como para que otro gancho de aquella mujer me costara una costilla rota, al menos una vez que bajara del barco en cuya protección mi salud era prácticamente imposible de mermar. Sólo de recordar el olor de su cuerpo, aquellos ojos vidriosos, sus labios hinchados, el sabor de estos… me empalmaba. 

Gruñí para mis adentros, concentrándome en encontrar el mayor control posible y llamé a su puerta.

—¿Sí?

—Capitana. 

Al otro lado respondió el silencio unos largos segundos antes de oírse pasos al otro lado y abrir. No, no estaba preparado para tenerla a un palmo de distancia sin tirarme encima de ella. Eso fue lo que pensé cuando sus ojos azul zafiro se toparon con los míos.

—Desembarcamos. —Ella asintió despacio—. Todos. —Volvió a asentir—. Pero antes de hacerlo hay varias cosas que quiero aclararte.

Ella dio un paso hacia atrás y se cruzó de brazos con el ceño fruncido y la nariz arrugada, que ahora que lo veía me parecía un rictus bastante suyo y en vez de enervarme comenzaba a resultarme hasta… levemente encantador. Pero solo levemente.

—En la isla no eres menos botín que en el barco sino más. ¿Entendeis lo que quiero decir? Si alguien de esa isla llega a saber que sois una Bellrose du Doré la tripulación del Tormenta os va a parecer una encantadora comparada con las que existen y querrán reclamarte.

Vivianne hinchó su pecho al oír aquello levantando su barbilla con dignidad y respondió

—Si vosotros estáis vivos es porque teníais a mis hermanas.

—Eso me queda claro. —«Leona» añadí en mis pensamientos—. Pero ellos no lo saben, y lo que es más, mientras lo descubren o no podríais salir herida. Y si salís herida, entonces, ¿cómo cumplo yo mi parte del trato con vuestro amado padre?

Ella se rio de pronto.

—Que sarcástico lográis ser, Décimo. ¿Pues no dijisteis que os valdría cortarme las piernas ya que mi padre pagaría de la misma forma?

No se le olvidaba una afrenta a la chaurmontés como ya me dijo una vez, sin duda.

—Cierto, pero una cosa es que sea yo quien os inflija algún castigo —y a la vez que la miraba de brazos cruzados se me ocurrieron mejores tormentos con los que marcar su cuerpo que con el de una espada, haciendo que el mío reaccionase al momento—, y otra que os busquéis una muerte prematura en la isla. No sólo está llena de hombres libres…

—Piratas, querréis decir —me cortó.

—En nuestro caso, corsarios —maticé.

Ella sonrió de medio lado jocosa y me hizo una pequeña pero elocuente reverencia jactanciosa como si me pidiera perdón por aquel error.

—Perdón, que algunos tenéis una patente que os «permite» asaltar otros navíos como todo lo que está a vuestra vista pudiera ser tomado por vuestra mano resguardados por la jurisdicción de vuestra reina, que al parecer es la de todo el mar.

—Bueno —retomé la conversación—. Lo que quiero decir es que no dudo que en la isla tengáis enemigos futuros debido a vuestro carácter o quizás pasados. —En los ojos de ella se pintó una nubosa duda que me hizo darme cuenta de que había dado en el clavo—. Tenéis enemigos entre los piratas, ¿cierto?

—Puede —respondió sin dar más datos.

—Mejor me lo ponéis. Os queda terminantemente prohibido decir quién sois en esa isla. —Señalé hacia mi espalda como si señalara al puerto.

—¿Me prohibís qué? —se indignó.

—Si queréis bajar a tierra no podréis hablar de quién sois.

—¡¿Y quién se supone que debo ser entonces?!

—Eso es cosa vuestra: u os quedáis en el barco o aceptáis el trato. Tomáoslo como uno de esos juegos de corte que tanto os gustan a los de vuestro Imperio. Ser por unos días otra persona. Quien queráis ser, menos una Bellrose.

Vivianne bufó haciendo que la rojez de la ira contenida se cerniera sobre sus mejillas, refulgiendo estas con la pasión que aquella mujer parecía condensar bajo aquella falsa capa de gelidez e impavidez.

—No bajéis nada que os pueda delatar. Nada de vestidos caros, nada de escudos de armas y por supuesto nada de insignias. —Señalé el trisquelión doble de oro.

Ella bufó de nuevo y comenzó a deshacerse del pendiente. Quedé un segundo obnubilado por la forma felina que tenía de moverse cuando lo guardaba entre sus cosas y sacaba tan sólo un par de camisas de sus bártulos y otros pantalones.

—Cuando estéis lista os estaré esperando arriba. —Me paré un segundo en el marco de la puerta y levanté un dedo en señal que se olvidaba añadir algo—. ¡Ah! Y si valoráis ese colgante vuestro, por supuesto no lo bajéis a la isla.
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—¡El capitán ha ordenado que me asegure que no bajáis nada inadecuado! —gritó Tommy entrando eufórico por la puerta estando yo aún paralizada.

Décimo había salido del cuarto harían ya más de quince minutos, pero yo no podía moverme. No era cierto. No podía ser cierto. Tenía que haber una explicación razonable, seguro que yo estaba pensando en algo que no era.

—¡Eh! ¡Vivi! ¿Me oyes?

De pronto la mano de Tommy se me puso a un palmo de distancia tras dar un par de chasquidos a sus dedos.

—¿Eh? ¿Qué? —pregunté atorada.

—¿Que si ese es tu petate para la isla? —repitió señalando a una de mis bolsas.

—Esto… no… aún no he…

No había empezado a decir nada cuando este suspiró con alivio.

—¡Pues menos mal! Porque en esa maleta va todo lo que el capitán no quiere que lleves.

—Ya me ha quedado claro: tu capitán tiene muchas demandas de lo que no llevar… ¿Y qué se supone que debo llevar?

—Pues esto. —Desde la puerta el cocinero Blasus arrojó una bolsa con lo que parecía ropa dentro.

Me acerqué y la abrí viendo que aquello parecía más bien una maleta de trapos sucios y raídos más que un equipaje.

—Estaréis de broma, ¿verdad?

El cocinero negó con la cabeza.

—En absoluto, hay que tapar a la rosa para que no se la coman los asnos. —Se rio.	

Yo comencé a sacar aquellas enormes blusas y chaquetas de tonos marrones despintados.

—Poneos todo eso y… ¡esto! —añadió colocándome un sombrero de ala ancha—. Recogeos ese precioso cabello, que no se vea.

Tenían que estar tomándome el pelo, pero la expresión del cocinero no me lo pareció.

—El capitán dice que de por seguro no tendréis admiradores en la isla, así que toda precaución es poca. 

«¿Décimo había dicho aquello?», pensé para mis adentros a la vez que me recogía el cabello para meterlo dentro del sombrero.

—Mucho mejor —Volvió a llamar mi atención el Sr Blasus, Tommy a su lado sonreía asintiendo—. Sólo nos queda esperar el clima de embriaguez general ayude para que no se den cuenta.

—Ridículo —mascullé para mis adentros, pero parecía que se estaban tomando muchas molestias por mí así que me callé el resto de mis pensamientos.

Entonces mientras me colocaba una de aquellas chaquetas sobre la blusa como me habían recomendado quedé mirando el espejo un segundo, el lis dorado refulgía entre el pliegue del pecho.

—Sr Blasus… —musité mirando el colgante—. ¿Qué hay de las joyas en la isla? 

El cocinero me miró con una ceja levantada.

—¿Qué pasa con las joyas?

—¿Muchos llevan? ¿Nadie? ¿Son ostentosas?

El cocinero meditó aquello y respondió:

—Somos piratas, hay de todo, pero para vos mejor así, sin nada, estamos tratando de que no llaméis la atención.

«Sin nada», repetí para mis adentros cuando el cocinero y Tommy salían y yo me llevaba la mano a donde tenía el colgante. No podía ser, Décimo se habría referido a otra cosa. Él no podía verlo, seguro que lo había malinterpretado ya que entre mis enseres llevaba otros colgantes mucho más lujosos, aunque… nunca me los había puesto en el barco…

No, no podía ser. Era imposible. Sólo una persona en el mundo podría ver aquel colgante, y ese no podía ser Décimo.

 En mi mente resonaron las últimas palabras de madre en su lecho de muerte. Débil, pálida, tumbada en aquella enorme cama que se hacía un mundo a su alrededor, como una pradera extensa pero colmada no por el olor de las flores sino de la muerte. Con su antes fuerte mano temblorosa sobre la mía y sus azulados ojos estaban marcados por unas lágrimas contenidas de quien sabe que aquello es un adiós.

—No estés triste, Gealladh… —susurró con un hilo de voz—. Algún día aparecerá quien, como mamá, pueda ver este colgante mágico… —Su voz se rompía al final de cada palabra, mientras con la yema de sus dedos tocó el colgante con forma de lis que años atrás me había regalado—. Ese día… sabrás que es el hombre destinado a ti. —Rozó mi mejilla con sus dedos haciendo que el frío gélido de la muerte que venía a por ello me tocase con ella—. Sé que te hará tan feliz… como tu padre me hizo a mí. —Su última sonrisa fue cansada y, sin embargo, estaba llena de aquella fuerza radiante que se negaba a abandonarla hasta en el final—. Sólo tienes que creer. Me lo prometiste ¿Recuerdas? —Asentí con fuerza apretando su mano con las mías contra mí cuando las lágrimas comenzaron a caer desde mis ojos sin control—. Sólo tienes que creer…




El movimiento de la chalupa, bajando del barco en dirección al puerto de la isla meció de la misma forma mis pensamientos. Tenía que alejar la extraña idea que Décimo hubiera podido ver mi colgante, era ridículo, y centrarme en cosas más importantes como por ejemplo que aquella isla podría darme una opción de salir de la situación en la que me encontraba. ¿Podría conseguir otro barco en el que huir de aquella isla? ¿Podría enrolarme sin que se dieran cuenta o sobornar a alguien de otra tripulación? 

Aquella posibilidad quedó paralizada en mis pensamientos al darme cuenta de que al menos en aquella bahía había tres naves de guerra piratas, cada una con sus pabellones de distintas nacionalidades, resguardadas por aquel lugar sin ley. Otra cosa que me llamó la atención por lo extraño era que todas las naves, incluidas la nuestra, no estaban fondeadas con el ancla en la bahía sino agarradas al enorme peñasco de piedra de mitad de esta. 

Reconocí con rapidez aquellas banderas y navíos. Allí estaba «El cuerno de Wyrn», navío de bárbaros de Mýrdal, del que se decía que sus hombres asolaban con todo lo que encontraban no sólo en el mar, sino que eran expertos en incursiones en tierra. Un navío controlado por una mujer, por Halldís «la roca», las mujeres mýrdals eran grandes guerreras y navegantes. Es decir, una tripulación repleta de asesinos no sólo en la mar sino en tierra, que quemaban todo cuanto no podían robar y que violaban a las mujeres por el mero placer de su superioridad. La mejor opción que se me planteaba con ellos era quemarlos mientras dormían.

También vi un navío castellano que nos había dado bastantes quebraderos de cabeza en el pasado debido a los problemas con el abastecimiento en nuestra guerra de expansión del Imperio. «El lucero de media noche» era un barco incursor veloz como el viento e inalcanzable con este en la cola. Su capitán era Diego Luna Alta y decían de él que tenía el don de robar no sólo con la espada. La única posibilidad que yo me enrolara con Luna Alta sería para apuñalarle por la noche cuando estuviera indefenso, ya que aquel hijo de mala perra me costó en el frente demasiados buenos hombres, cuando apareció río arriba cañoneando nuestro fuerte en la batalla de Ardels.

El tercer navío que reconocí era un navío de Exeter Kingdoms, igual que el Tormenta, uno con el cual me había enfrentado en el pasado, con su capitán y con los hombres que le quedaron tras nuestro choque. «Los perros de Lochlass» era el nombre del navío que tomaba su alusión a la isla de Lochlass, uno de los reinos de Exeter como lo eran Rhyl o Inniskeen. Su capitán era Shaw «dos manos» apodado así para recordarle a todo el mundo que aquel enorme hombre era capaz de manejar su espadón a una sola mano. Aquellos eran diez veces peor que los anteriores, pues si en las otras tripulaciones había una mezcla de forma de ser de aquellos pueblos con lealtad extraña hacia sus naciones e ideales, estos eran tan sólo perros salvajes deseosos de sangre y muerte. No le dejaría a solas ni a mi peor enemigo con uno de ellos.

Por desgracia si aquellas eran las opciones de salir de la isla debería buscarme otro plan. Jamás pensé que el Tormenta me fuera a parecer el mejor de los males, pero en aquella ocasión así era.

Mientras llegábamos al embarcadero pude ver que aquella isla estaba repleta de actividad caótica igual que sus construcciones, las cuales iban desde tiendas dispersas en la playa, comercios ambulantes, tenderetes, comercios en edificaciones más estables, como herrerías, casas dispersas de adobe y madera e incluso lo que parecía una especie de fortín que subía por la pendiente que iba creando aquella isla.

Al bajar la actividad a nuestro alrededor se hizo igual de caótico. Hombres que descargaban mercancías, otros que compraban, borrachos, fulanas… Todo lo que podía molestarme del mundo de la piratería estaba allí mezclado.

—Cambiad esa cara. —Cortó mis pensamientos Décimo haciendo que le mirase—. Si las miradas matasen… —Sonrió con esa encantadora pose que me ponía de los nervios.

Yo bufé tratando de desfruncir el ceño. Volví mi vista a toda aquella ciudad desorganizada, oyéndola latir, tratando de averiguar más allá de su borrachera a ron qué es lo que desprendía. Entre todos aquellos edificios, incluso por encima del fortín, había uno que no se me escapaba que era la pieza central de aquel lugar. Era una enorme casa de ladrillo pintada de blanco, de dos plantas. Estaba en la plaza central, justo donde estaban la taberna y el burdel, pero no tenía nada que ver, ni con su pulcritud, ni con las cortinas cuidadas que se veían desde las ventanas ni con todos los pequeños detalles que delataban…

—Sí. —De nuevo Décimo llamó mi atención—. Ahí es donde vive «el gobernador» de Bradach, Lady Darchelle O´Reilly alias Meeda.

Yo asentí mirando el edificio y seguí a Décimo hacia lo que parecía una de las posadas.

—Así que es ella la que se ocupa de blanquear todas las mercancías robadas.

—Venderlas en territorio legal y a precio real, sí —me corrigió con socarronería el capitán del Tormenta.

—Increíble que vuestra reina le conceda un título de Lady a alguien así… —bufé.

—Al menos ella se ha ganado su título por méritos propios, no por meterse en la cama con nadie, como concede vuestro Emperador —respondió este haciendo que me pusiera en guardia con los ojos incendiados.

—Se llaman matrimonios políticos, sabríais algo de eso si vivierais en el mundo civilizado. —Un turbio pensamiento vino a mi mente al hablar de aquello. Mi propio matrimonio político. Rechacé pensar en aquella idea en aquel momento y proseguí—. Las alianzas son tan viejas como el mundo, no la inventamos los chaurmonteses aunque bien podríamos haberlo hecho, lo que sí que hemos hecho es llevarlas a otro nivel.

Entramos en la taberna. Aquello era la pesadilla de alguien como yo, desordenado, caótico, lleno de borrachos y pendencieros y con fulanas por doquier. 

—Por aquí —llamó mi atención Décimo indicándome que le siguiera hacia una sala aledaña algo más tranquila en donde ya podía ver a algunos de sus hombres—. Quedaos por aquí.

—¿Dónde vais?

Décimo me sonrió con la clase de encanto que haría a una mujer desfallecer, con sonrisa de dientes blancos señalando su apuesto mentón y respondió:

—¿Ya tenéis ansiedad por la separación sin tan siquiera alejarme?

Pareció que debió intuir mi futurible y siguiente golpe que se alejó de un salto hacia donde no pudiera llegar mi puño mientras se reía.

—Voy a ir a hablar con Meeda, la cortesía me reclama, de eso vos sabéis mucho, no se puede llegar a la casa de alguien sin ir a presentarle tus respetos ¿verdad? ¬—Luego miró hacia Smoke—. ¡Sr. Smoke! Le encomiendo a usted que preste atención a nuestra «colega» Miss Trafferth , para que no se meta en líos hasta que llegue.
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De todas las personas del mundo a la que menos me apetecía era ver era a Meeda y su incansable…

—¡Te lo dije! —La pelirroja mujer tiró encima de mi mesa un montón de cartas—. Contestes o no los recados de la corte te van a seguir llegando. ¡Así que hazme un favor, no seas un grano en mi precioso culo y responde a las demandas de la reina!

Cuando Meeda se sulfuraba su piel se volvía casi del color del fuego de sus cabellos, refulgiendo desde sus pecosas mejillas hasta su pequeña nariz, haciendo que sus ojos color de las esmeraldas chispearan como tesoros que más te vale no tratar de robar sino querías sufrir tormentos indecibles. La innish  era una mujer de carácter muy fuerte, había que serlo para llevar aquella isla de brabucones piratas, era más voluptuosa que alta, de redondeadas caderas, generoso busto y cabellos aleonados y rizados del color del fuego. En Bradach todo el mundo decía que Meeda medía un metro cincuenta de alto hacia fuera de tierra, pero que bajo esta medía al menos dos más. En aquella isla ni un pájaro cantaba sin que ella lo supiera y fuera de esta... era sorprendente hasta dónde llegaban sus tentáculos, por eso era la reina del estraperlo. La insaciable reina de fuego de Bradach, así la llamaban y de ahí provenía su sobrenombre, Meeda significaba insaciable en innés .

Recogí las cartas del enorme escritorio de caoba negra que presidía aquella sala de reuniones con desgana mirándolas por encima. El sol se ponía tras el ventanal que daba a la bahía y dejaba colores anaranjados en toda aquella estancia repleta de cartas de navegación, libros de contabilidad, cajas abiertas con botines que tasar,… El despacho de Meeda era como toda aquella isla, un caos donde sólo aquellos que sabían lo que buscaban podrían encontrar algo.

—Creo que has olvidado quién sirve a quién Décimo.

—Lo siento, lo siento —me disculpé aún con la mirada fija en las cartas sentado al otro lado de la enorme mesa tras la cual esta se encontraba.

Meeda se dejó caer en el sillón del despacho con cansancio dejando que su ataque de ira repentina se esfumase con la velocidad de una llamarada, así era ella después de todo. La oí descorchar una botella y sirvió dos copas.

—Bueno, y ahora negocios —llamó mi atención haciendo que dejase a un lado un momento la correspondencia—. Me han dicho que buscas una alianza con Shaw para asaltar a «El impávido». Dicen que por fin tienes su rumbo. —Yo asentí despacio—. Si ese barco contiene lo que dicen los rumores… vas a estar tomando el sol mucho tiempo con tus hombres, Décimo, hay ganancias de sobra para dos tripulaciones.

—Lo sé —asentí pensativo.

—Pero… ¿Shaw? 

Meeda estaba pensando lo mismo que yo, una alianza con Shaw no era la mejor de las ideas. Aquel capitán estaba pagado de si mismo, era arrogante, temerario, maleducado y eso con los amigos, los enemigos lo mejor que podían esperar de él era una muerte rápida.

—Su barco es el que posee mejor artillería. «El impávido» irá custodiado seguro por al menos un par de barcos más.

—No, si entiendo a la perfección los cálculos que has hecho, Décimo, sólo quiero recordarte que una vez que os hayáis aliado a mí no me vengáis con problemas absurdos, ¿entiendes? Firmar lo que sea y cumplidlo.

—Eso es lo que deseo. Un trato justo y un contrato que nos vincule a todos.

Meeda sonrió de medio lado mostrando uno de sus colmillos, el cual era más afilado y prominente que el resto.

—¿Y no has pensado en hablar con Luna Alta? Puede que no tenga la misma potencia artillera que Shaw pero si hacéis que los barcos custodia caigan en una trampa «el impávido» sería cosa del Tormenta solamente, te sería imposible perder.

—Me fío menos de un castellano que de un perro como Shaw. —Meeda se rio ante mi comentario—. Al menos él y yo respondemos ante la misma reina.

—Pues hablando de eso. —Señaló Meeda el montón de cartas—. ¿Has visto la que lleva el sello real?

No. No lo había visto. Miré rápido las cartas y encontré la que poseía el símbolo de la casa real. Meeda me hizo una seña para que la abriera sin importarle que estuviera desatendiéndola y así lo hice.

La leí a toda rapidez y me quedé paralizado por completo.

—Te has puesto blanco, Décimo —dijo Meeda llamando mi atención—. ¿Qué pone?

—¿Te acuerdas de la misiva que recibí hace un mes acerca de mi título? — Meeda asintió—. Parece que ya me ha pasado factura… —musité.

Meeda me hizo una seña para que le dejase ver la carta y así lo hice mientras me reclinaba en mi asiento. No podía ser. ¿Era una broma?

La misiva rezaba así:




	«A Sir Alan Wheylan del Consejero Real Sir Bram Williams.

En relación con el asunto que nos ocupaba en las anteriores misivas le tengo que remitir al veredicto de su majestad la reina Alanna. 

Como le estuve exponiendo su caso plantea especial consideración por lo complicado de su situación. Sin embargo, la reina Alanna cree que ha llegado el momento de premiar su servicio a la corona otorgándole el merecido descanso que merece junto con el disfrute de su título y de las tierras que ganó con su nombramiento como Sir años atrás. 

Debido a eso y tras estudiar por supuesto sus alegaciones creemos que la propuesta de Sir Saith Llewellyn de Blevins para vos es la más satisfactoria para todas las partes, incluida la corona de Exeter. Una unión familiar como esta supone una ventaja significativa en la corte, en las relaciones internacionales y en riquezas. Estaríamos creando lazos estrechos con una de las naciones más poderosas que existen hoy en día, manque nos pese y que se encuentra en expansión, y nos aseguraríamos un lugar a su lado y no en su contra.

Estoy seguro de que en lo personal veis las ventajas, pero no quiero dejar pasar por alto el recalcar lo importante para su linaje de unirse con uno tan antiguo como el de los Llewellyn y con el de su familia política chaurmontés, los Bellrose du Doré.

Así pues, le cito para este invierno, para la siguiente corte de su majestad la Reina Alanna, con el fin de que sean sus primeras navidades en esta con su futura esposa, la cual ha sido acordada a través de su abuelo: Magdeleine Bellrose du Doré.

Tenemos en conocimiento que Sir Saith ha pedido la visita de su esposa y sus hermanas en esta primavera con el fin de poder hacer un encuentro con vos y poder concretar los detalles de la boda, los cuales nos serán luego remitidos. Tómese así pues dispensa de sus otros menesteres con el fin de atender a estos que son de interés de la nación.

Esperamos noticias pronto de su encuentro con su prometida y los avances en sus preparativos.

	Atte: Sir Bram Williams».




—¡Joder! —exclamó de pronto Meeda al terminar la carta—. ¡Enhorabuena! ¡No sabía que te nos casabas! ¡Y nada más y nada menos que con una maldita Bellrose! Jajaja. ¡Así tenías tantas ganas de hincarle el diente al «impávido»! Jajaja. Claro que necesitas todo ese dinero si quieres cumplir con una chaurmontés de tal realengo.

Y si dijo algo más, no lo oí, porque en mis ojos y mis oídos sólo se repetía una y otro vez un nombre… «Magdeleine Bellrose du Doré… Maldita sea. ¿Por qué ella? Hermana equivocada». Justo cuando pensé aquello quedé helado por mis propios pensamientos. ¿Hermana equivocada? ¿En quién demonios estaba pensando?

En ella. Por supuesto. No podía dejar de pensar en ella.
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—¿Qué miras? —me sorprendió Tommy a mi espalda.

Cuando calló la noche me alejé del gentío de Bradach. Subí colina arriba, hacia uno de los riscos que sobresalían de la montaña que lentamente se iba formando a la espalda del fortín, donde el rugido de aquella población se convertía en murmullo y donde la noche volvía a ser esto. Desde allí se podía ver toda aquella locura de ciudad, la bahía en la cual los barcos se amarraban a aquella enorme roca que sobresalía en su centro y el mar resplandeciente con los destellos del amanecer que comenzaba tras las largas horas que había pasado en silencio y soledad.

—El mar… —musité.

—¿Te gusta?

—Buena pregunta… —murmuré pensativa—. Supongo que me fascina y me da miedo a partes iguales.

—Eso es bueno —comentó Tommy cuando se sentaba a mi lado—. El capitán siempre dice que si no quieres morir en el mar nunca debes perderle el miedo y que si quieres amarlo para siempre nunca debes saber ponerle palabras a la fascinación.

Cabecee pensativa sobre aquellas palabras.

—A veces dice cosas interesantes —se me escapó decir pensando en Décimo.

—¿Dónde has dormido? —me preguntó cambiando de tema.

—No lo he hecho —reconocí—. Anoche el Sr Smoke me dijo que tenía una habitación en la planta alta de la taberna, pero… aquello es taberna de nombre, más bien parece otro burdel.

El grumete se encogió de hombros.

—Quizás deberías venir a dormir conmigo y con Meeda.

—¿Meeda? ¿La gobernadora? —Tommy asintió. 

—Si, cuando estamos aquí yo siempre duermo en su casa, ¿lo sabías? —Sonrió como si aquello fuera un verdadero triunfo. Yo negué con la cabeza para que continuara «asombrándome»—. Meeda fue quien me trajo aquí. —Bajó su tono de voz—. Me recogieron del mar, no me acuerdo, pero… dice que el barco donde iba naufragó, todos murieron, menos yo… Su barco me encontró flotando en una canasta cuando era muy pequeño. Ella cuidó de mí desde entonces.

No sabía muy bien qué decir ante aquello, había tenido una vida llena de privilegios sin embargo sabía muy bien lo que era sentirme sola y perder a un ser amado.

Me acerqué a Tommy y le pasé el brazo por el hombro apoyando mi cabeza en él.

—Pues ya podía haberte enrolado en otra embarcación —bromeé tratando de no cargar el ambiente.

Tommy se rio ante eso y me dijo:

—No quería, ¿te puedes imaginar? —Yo me reí y asentí con fuerza—. Pero yo se lo pedí hasta que conseguí que me dejara.

—¿Y por qué no quedarte con ella?

—Quiero temerle al mar, pero no dejar que este me paralice —respondió con tanta madurez que me sorprendió—. Y quiero aprender del mejor de todos los capitanes. —Sonreí al oírle hablar con tanta inocencia. 

Tendría que morderme mi lengua, qué remedio.

—Si alguna vez te cansas del mar y quieres cambiar la piratería por otra forma de empuñar la espada no dudes en venir a buscarme a Mauntalbaun. —Tommy pareció contento, sorprendido, pero de pronto cerró la boca, pensativo, antes de comentar nada sobre mi ofrecimiento—. ¿Qué pasa?

—Es verdad, se me había olvidado.

—¿El qué?

—Que te irás… —murmuró bajando la cabeza. Yo suspiré, así eran las cosas, no pensaba mentirle—. Cuando lo hagas… —retomó de nuevo el valor para seguir hablando, mirándome de reojo—, ¿te acordarás alguna vez de nosotros?

Sonreí de forma liviana ante eso y asentí despacio.

—No sé si querré acordarme de todos, pero de ti, seguro que sí.

Me levanté y sacudí los ropajes haciéndole una seña a Tommy para que me siguiera hacia la ciudad, era hora de volver, no creía que me estuvieran buscando, pero no quería una alerta pirata en toda la isla que delatase mi posición.

La ciudad no se despertaba, ya que no dormía, o al menos no como todas hacen, sino que estaba en un estado continuo de sopor por el alcohol, drogas y otros vicios que le confería un movimiento continuo para mí muy molesto. Añoraba esa primera hora en la capital, donde huele al pan recién hecho de la panadería. Cuando sólo los más mañaneros como yo se despiertan, cuando los comerciantes montan sus puestos… El cabalgar por las calles desiertas a punto de entrar en eclosión, con la luz del alba filtrándose por los árboles, reluciendo en las fuentes doradas, oyendo el sonido del río correr bajo el puente antes de llegar a la capitanía. El murmullo del viento por los pasillos de piedra, el repicar de las alabardas de los guardias de noche al cuadrarse al verme,… Mauntalbaun era blanco y dorado, era una melodía afinada de arpa, un ligero aroma delicado a flores y pan tostado, todo lo opuesto.

Tommy se paró entonces a saludar a un tendero antes de llegar a la posada. Yo me apoyé en la pared de una de las casas aledañas, cerca de una ventana aledaña de la cual salía el mismo olor a jolgorio que tenía toda la ciudad. Suspiré pensando una vez más en mi querida Mauntalbaun, cuando…

—Hay noticias, capitán Shaw —dijo la voz rasposa y quebrada de un hombre al otro lado de la ventana, en el interior de la casa—. Al parecer teníais razón, el Tormenta se separó del rumbo y tuvo una incursión hace ya más de una semana. El barco era mercante y parecía no llevar nada de valor. Parecía. Mi informante me ha dicho que en este viajaban dos Bellrose du Doré.

Tragué despacio al oír aquello y me quedé muy quieta, de hecho, traté de moverme para acercarme aún más a la ventana para poder oír mejor sin que despertara la curiosidad de los transeúntes.

—Así que era cierto esas noticias en la corte… —Aquella era la dura voz de Shaw, no la había oído nunca, pero estaba segura de que aquel timbre oscuro y jocoso era suyo—. Parece ser que O´Connell no tenía en mente un gran golpe, con ese botín y el de los castellanos…—Sus palabras quedaron cortadas. — Quiero que vayas al Tormenta, esta tarde, cuando estemos negociando, y que si están allí las saques y me las traigas, vamos a ganarnos una parte extra del botín.

Se rio a la vez que yo respiraba algo aliviada al pensar que, por suerte, mis hermanas estaban a salvo y que la única Bellrose du Doré no era ni estaba donde creían. Aun así, la ira tan sólo de pensar que aquel perro bastardo podría haberle puesto las manos encima si todo hubiera salido de forma diferente crispó mi ánimo haciendo que mordiera con fuerza mi labio inferior con ira contenida.

Tommy, entonces, se acercó corriendo hacia mí haciendo que me separara de donde estaba con rapidez para que no se diera cuenta de quién estaba al otro lado y de lo que estaban hablando.

—¿Vamos ya? —Yo asentí—. El Sr Blasus me dijo que desayunáramos con el resto de la tripulación.
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—Tenéis que estar bromeando.

Solté la jarra de cerveza sobre la mesa de madera haciendo que sonara seca sobre esta y llamase la atención del resto de la tripulación que estaba en la sala de la posada donde me había dejado claro Décimo que sólo debía estar. El capitán del Tormenta me miró con sus ojos azul zafiro de forma seria y negó con la cabeza.

—Bajad la voz.

Yo me recliné en mi asiento mientras bufaba y me cruzaba de brazos aún sin poderme creer lo que estaba oyendo. Décimo miró a su alrededor e hizo una seña para que despejasen la sala. Smoke al momento se levantó e insto a sus compañeros a ir a beber a la barra o a divertirse con algunas mujeres en la primera planta.

—¿Desde cuándo tengo que daros explicaciones de lo que hago con mi barco y mi tripulación?

La voz de Décimo se volvió gélida cuando me miró de nuevo a los ojos. A veces se me olvidaba lo imponente que podía verse cuando se ponía serio, con su mentón marcado por una mueca austera y su lenguaje corporal regio, cruzado de brazos marcando su enorme envergadura.

—Como entenderéis, si vais a someterme a algún riesgo que ponga en peligro vuestras supuestas negociaciones con mi padre, cuanto menos este debería saberlo.

Décimo me miró con el mentón alzado, me estaba calibrando, siempre lo hacía. Era el hombre que más directo me miraba siempre, sin miedo, como un depredador. Eso me ponía nerviosa porque me molestaba que tuviera esa insolencia y por otro lado… no podía negar que comenzaba a sentir una extraña satisfacción al haber encontrado alguien que me aguantaba la mirada de aquella forma. 

—¿Qué riesgo? 

Preguntó este haciendo que estallara en una sarcástica risotada. Sí que tenía valor el maldito pirata licenciado. Tenía valor y descaro para tratar de mentirme así a la cara. ¿Mentirme? No, de nuevo me estaba probando.

—Sé sumar dos más dos.

—¿Y qué habéis sumado?

—Le oí decir a Puck que tenéis la nueva famosa ruta del «impávido». —Décimo alzó una ceja como si no «viera» por donde iba y me dejó concluir—. He visto al contramaestre hablando con las tiendas para reabastecer el barco y no con provisiones para que me dejéis en Rhyl y volver. —Dejé unos segundos de espacio y terminé diciendo—. Y Shaw está en la isla.

—¿Shaw?

—¿Queréis dejar de insultar mi inteligencia? Está bien, juguemos. Sólo me habéis discutido lo último, así que de manera tácita estáis diciendo que el tema del «Impávido» es cierto, por lo que no me molestaré en tratar de explicar esto más. Así que, sí, Shaw.

»Si vais a abordar un barco castellano, no creo que la mejor compañía sea Alta Luna. Será pirata pero los castellanos tienen una extraña unión con su patria que les cuesta romper incluso siendo «hombres libres», no os la jugaríais de esa forma por el tesoro que dicen que lleva. 

»No cuento tan siquiera con que hagáis trato con los bárbaros del norte, son tan poco de fiar que hasta vos lo sabéis, viven por y para sus normas y seguro que es casi un milagro que respeten esta isla, algo que sabéis y por ello no queréis tentar a la suerte.

»No dudo que haya otras opciones, pero si vamos a salir tan pronto como para que el Sr. Smoke esté ocupándose de eso, eso significa que necesitáis otra tripulación de apoyo ya que por supuesto sé qué clase de seguridad lleva el «Impávido». ¿O acaso pensáis que sois al único que se le ha ocurrido la idea de asaltarlo? —Décimo mostró sus colmillos al sonreír ante aquellas palabras—. Así que sólo queda ese perro de Shaw.

—¿Y por qué peligro?

Me volví a reír.

—¡Es el maldito perro de Shaw! ¿Queréis hacerme creer que vos no sabéis nada de sus crímenes?

—Nos acusan a todos de muchos crímenes, unos pueden ser ciertos, otros no.

Dejé escapar el aire de mis pulmones por mi nariz con fuerza, casi como un toro.

—A ese tipo casi lo tuve en mi horca, no me hagáis hablar de las atrocidades que hizo en mi nación. Ese perro merece una muerte mucho más cruel que ser colgado, pero es la sentencia para los piratas y cuando llegue su final, tendrá suerte —mascullé con ira acordándome de aquellos cuerpos, de aquel desastre en la población de Deloix—. Vais a aliaros para conseguir un gran botín, pero él no se conformará con la mitad de nada, ese hombre… No, no es un hombre —rectifiqué—, es un animal. Ese no quiere nada por la mitad, lo querrá todo, y entonces deberéis enfrentaros al monstruo avaricioso que habréis creado. Y yo estaré en el barco y no pienso dejar que viva.

»Así que sí, peligro y riesgo, porque aunque saliera bien el peligroso abordaje tendríais delante a Shaw y aunque saliera bien el controlarle yo misma os voy a suponer un problema. Un problema muy caro si sale mal.

Décimo, recostado en su asiento, tomó la jarra de cerveza y bebió despacio sin decir nada tras mi largo monólogo. Despacio dejó esta sobre la mesa, se inclinó y me hizo una seña para que me acercara a él.

—¿Queréis saber una cosa? Tenéis razón. En todo —reconoció abiertamente haciendo que se me abriera la boca por la sorpresa sola ante tanto descaro—. Pero aun así vamos a hacerlo. —¿Qué?—. Y no tendría por qué explicároslo, ya que, si no recuerdo mal sois mi prisionera, pero os voy a conceder eso…

—¿Concederme? —Sacrebleu. Estaba escandalizada.

—Una explicación —asintió con una sonrisa lobuna—. Ya que sois una mujer harto molesta si no lográis entender el punto de vista con el que discutís. Así que sí, os concederé una explicación y a mi menos sufrimiento cuando entendáis que vamos a hacerlo porque todos los riesgos de los que habéis hablado no sólo están previstos, sino que merecen la pena correrse.

Una vez más Décimo mostraba el descaro con el que hablaba como arma en mi contra al que quería revolverme a la vez que me hacía sentir extraña por darme esa clase de concesiones ante mi insistencia. ¿Qué pretendía? Por un lado, era rudo recordándome mi posición y por otra se explicaba. ¿A qué jugaba?

—Como digo he calibrado todos los riesgos, incluido vuestro plausible motín y el tener que ataros si es necesario durante toda esta misión. Y, por cierto, lo haría sin pestañear. ¿Y sabéis por qué? Porque yo respondo ante mis hombres. Eso debe sonaros de algo.

»Porque el riesgo que corremos es el que cualquier hombre libre debe asumir por poder vivir la vida bajo sus reglas. Todos corremos riesgos, la cuestión es si nos merece la pena o no. 

»Santa perdió su taberna años atrás por culpa del expolio de impuestos en su zona, todo lo que ganaba se lo quedaba el conde de Westwood. Ahora su dinero es suyo, para gastarlo, para guardarlo, para abrir otra maldita taberna si le da la gana donde quiera porque tiene dinero para eso y más. 

»¿Habéis oído hablar de la timonel que teníamos antes? ¿Missy? Missy hacía la calle, el día que no ganaba algo su chulo le daba una paliza tal que casi la dejaba muerta. Cuando se enroló con nosotros ella era la única que decidía quién le ponía una mano encima y si quería ser azotada, que no pegada. Ganó tanto dinero en el barco que decidió usarlo para vivir tranquilamente en el pueblo de sus abuelos. 

»¿Sabes lo que es nacer en la nada y morir siendo nada? Los trillizos fueron abandonados a las puertas de un monasterio porque en su casa ya había suficientes bocas que alimentar para hacerlo con dos más. No tenían nada, no eran nadie. Pero para la sociedad libre, para nosotros… Pregunta a cualquier tripulación en cualquier punto del mar D´Argent quiénes son y qué estarían dispuestos a pagar por tenerlos enrolados con ellos.

»Sí. Somos «piratas licenciados» como tú nos llamas. ¿Y sabes lo que significa eso? Corremos riesgos, pero la vida que deseamos tiene un coste y estamos dispuestos a pagar por ello, porque todos queremos un futuro mejor. Y en nuestra sociedad de piratas tu voto, de noble cuna y el de Tommy, un huérfano, valen lo mismo. Un hombre, un voto, incluso para mí, el capitán. ¿Pasa eso en tu nación? ¿O acaso en tu Imperio se permite a un pobre campesino amasar la fortuna que uno de los nuestros puede, sin que venga algún noble a quitárselo a base de impuestos? 

»Sí. Somos «piratas licenciados» y maldita sea, salve a la reina por ello. Así que, una vez más. No. No me vais a dar problemas, no pienso tolerar que vuestro ego se interponga en la vida de mi tripulación. Sois capitana, deberíais entenderlo mejor que nadie y saber que estaré dispuesto a todo por el bien de mis hombres. ¿Me he explicado con claridad?

«Demasiado bien», pensé para mis adentros. Por desgracia se había explicado demasiado bien, yo daría más que mi vida por mis hombres.
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Las negociaciones se hacían mejor cuando la tarde iba cayendo y los ríos de alcohol comenzaban a nublar la mente. Yo sabía que Shaw siempre la tenía nublada y borracha, pero era mejor prevenir que curar.

La capitana había recalcado todos los detalles que conocían de sobremanera que podían salir mal. Shaw y yo no nos llevábamos especialmente bien, pero por un fin mayor podríamos entendernos, al menos con la ayuda de nuestros segundos de a bordo que siempre mediaban.

Había mandado a preparar una sala para la negociación, no quería hacerlo en nuestra sala, en la que en aquel momento yo me encontraba, ya que sabía que Shaw lo usaría para atacar. No soportaba que el Tormenta tuviera el favor de Meeda por encima de cualquier otra tripulación, uno que nos habíamos ganado a pulso por nuestra fiabilidad.

Quería un territorio neutral y había mandado a que dejasen estar a sus hombres si es lo que deseaban tratando de crear un clima distendido, en realidad aquella reunión lo sería tanto como el que habría en una santa barba si uno de nosotros estuviera haciendo malabarismos con antorchas, pero era lo mejor que podía conseguir, por eso apostaría a los míos por lo que pudiera pasar. 

A la fierecilla indomable le había ordenado a Smoke que la tuviera siempre a la vista y que por lo que más quisieran, la tapasen aún más si cabía. Daba igual lo que aquella mujer se pusiera encima, siempre me daba la sensación de que llevaba poca ropa y que con facilidad podría hacerla jirones para poder tocar de nuevo su cuerpo. Aquel pensamiento me estaba matando en las últimas horas, ya que en vez de enfurecerme con su descaro tratando de hacerme olvidar de mi objetivo, había comenzado a darle vueltas a la posibilidad de usar esas cuerdas para atarla para otro fin que mantenerla quietecita en la misión. 

Bebí otro trago a la vez que miraba por la ventana de la posada hacia la bahía de la isla. Despacio le di la vuelta al anillo que siempre llevaba, con el sello hacia la palma y vi el emblema de los Wheyland en él.

«Magdeleine Bellrose du Doré. Maldita suerte la mía. Espera un momento… ¿Por qué pensaba de aquella forma? ¿En qué estaba pensando o, mejor dicho, en quién? Aquello iba a ser un matrimonio político, no tenía que darle más importancia, era como había dicho Sir Bram, un bien para mi linaje y para mi nación», me reproché mientras le daba la vuelta una vez más al anillo.

Fuera como fuese no había empezado con buen pie con mi futura familia. No sabía muy bien cómo debería hablarle una vez que nos volviéramos a ver. 

«¿Me recordáis? Fui el que asalté vuestro barco y secuestré a vuestra hermana». Sí, claro, eso sería un genial comienzo, por no decir que secuestrar a su hermana, Vivianne, era lo menor de lo que deseaba hacerle.

Debía dejar de pensar en aquello o, mejor dicho, centrarme en lo que debía. Pero, ¿cómo se hacía? Lo cierto es que con todas las mujeres con las que había estado no había tenido que usar ninguna clase de florituras, pero claro, su futura esposa era chaurmontés, ni más ni menos, querría que le escribiera poesía y le regalase joyas. En realidad, eso último podía hacerlo con facilidad, pero… ¿escribirle cartas de afecto? ¿Acaso era necesario en un matrimonio político? Seguro que la Bellrose sabía a la perfección lo que debía hacer, después de todo como ella misma había dicho «los chaurmonteses habían sublimado las relaciones políticas. aunque no las hubiesen inventado».

Miré sobre la mesa los pliegos en blanco de los papiros que luego serían usados para escribir el acuerdo al que llegaría con Shaw y luego al reloj en la pared. Aún tenía tiempo, quizás pudiera tratar de hacer algo…

Dejó el vaso de whisky sobre la mesa y tomó tinta y pluma. ¿Cómo empezaba?

«Querida Magdeleine Bellrose du Doré».

Me pareció adecuado comenzar de manera gentil como disculpa por la forma en la que le había hablado la primera vez. Recordé a aquella muchacha con ojos altivos y fuego en su voz cuando le pidió explicaciones exponiendo que su hermana mayor nos daría muerte por nuestra insolencia. Sonreí al pensar en aquello. Puede que el carácter fuera heredado. Me preguntaba si sería de su madre o de su padre. Tenía entendido que el duque Bellrose era una persona taimada y amigable, puede que la herencia fuera de Rhyl y se parecieran en esa herencia.

«Siento que nuestra presentación no fuera la más adecuada, sin embargo, creo que no hubo mejor forma de conocernos, pues pude ver vuestra salvaje belleza».

No era mentira, Magdeleine tenía una belleza agresiva, con sus ojos verdosos rasgados, su cabellera castaña clara, espesa y ondulada de las que se mecen con el movimiento de su cuerpo y ese ímpetu de arrogancia que la hacía saltar. 

Era curioso lo opuesta que era a Vivianne, pero a la vez se podía ver que eran hermanas por esa forma altiva de mirar. Aunque la capitana de la sesenta y seis parecía estar esculpida en hielo no en fuego, más ya sabía por experiencia que aquello no era cierto.

«Desde entonces me he preguntado cómo dos personas tan alejadas la una de la otra pueden parecer de pronto cercanas. ¿Fue sólo mi impresión?».

Y si pueden encontrar en esa cercanía algo que de la noche a la mañana cambia y lo que antes te molestaba, como un excesivo control de todo lo que rodea, una insensatez desmedida, una petulancia extrema, una altivez de niña rica… de pronto parece algo lógico en una persona habituada al control de su ambiente, natural a la hora de desenvolverse y de terminar cuidando a los demás y hasta encantador cuando algo no salía como ella pretendía. Que pequeños gestos que antes pasaban desapercibidos como la ira contenida que hace que se muerda el labio inferior sea ahora uno de los primeros que buscas para entender su estado de ánimo. O como cuando trata de ocultar una sonrisa sincera y espontánea que la ha pillado de improvisto y le ha hecho sentirse desnuda por una muestra real de sentimientos, que desvíe la mirada y trague despacio para evitar que aflore esta reacción en sus labios.

«La vida no está llena de segundas oportunidades, pero parece ser que ambos nos hemos encontrado con una de esas extrañas casualidades que nos permite recomenzar si se encuentra la motivación y el valor para tomar esa opción. En el mundo de los hombres libres tenemos un dicho «Si algo merece la pena hay que correr un riesgo».

	Enfrentarse a lo que tenemos enfrente a veces no es tan complicado como asumir lo que pasa en nuestro interior. 

«Creo que merece la pena el riesgo por la recompensa al final del camino. ¿Creéis lo mismo? ¿Podríamos recomenzar?».

Pero… ¿A quién se lo pregunto? 

—Capitán. 

La voz de Smoke llama mi atención haciendo que arrugue la carta que estoy escribiendo en un movimiento reflejo. Levanto la vista y está este ahí, en el marco de la puerta, esperando a que conteste. Meto la carta arrugada en la chaqueta y le hago un gesto para que pase.

—Ya estamos listos. Cuando quiera.

Asiento y me levanto para ir junto a Smoke a la sala donde va a celebrarse aquella reunión, tomando papel y la tinta. Debía dejar de pensar en aquellas distracciones, tenía que hacerlo.
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Un hombre, un voto. Eso había dicho Décimo y eso era lo que llevaba a aquel mundo de «hombres libres» al caos donde residían. Esa ansiada libertad iba en contra de las leyes, de las reglas que controlaban las pasiones humanas y que mantenían a la comunidad en paz. Una premisa que iba en contra de todo lo que yo sostenía, la unión bajo el mando de un hombre, tras mentes cualificadas para tomar decisiones y con el brazo ejecutor entrenado para llevar a cabo la consecución de cualquier meta, como el Imperio de Chaurmont estaba demostrando con su poderoso ascenso. 

Sin embargo, podía entender el canto de sirena que aquella vida suponía para los inclinados al caos, eso no se lo reprocharía. Aun así, seguía pensando que aquella misión era una pésima idea, estando ella o no a bordo.

Me crucé de brazos al fondo de la sala que habían elegido para la reunión. En esta no sólo estaban los capitanes, querían que hubiera tripulantes para demostrar justo esta capacidad de acceder a las decisiones, aunque ya hubieran sido tomadas antes de sentarse, en eso se parecían también a los que jugaban a la corte en su país; las apariencias al final lo eran todo.

Entre las sombras observé a Shaw y a sus hombres. Shaw era tan grande como contaban las historias, casi mediría dos metros de cuerpo fornido y bestial. Tenía el cabello rapado y una cicatriz le surcaba de mejilla a mejilla por encima de la nariz. Sus ojos eran oscuros y poseían un brillo al fondo que denotaban más que inteligencia, audacia, pero sobre todo un punto de demencia. Conocía esa clase de miradas, me enfrentaba a hombres como él en la batalla siempre, ansiosos de pelea y de poder, más animales que personas. Tenía el cuerpo tatuado, desde los nudillos hasta el cuello, al menos por todas las partes que la ropa dejaba ver. Podía imaginar aquellos enormes brazos y manos cerniéndose sobre el cuello de sus víctimas, decían que a Shaw le gustaba especialmente ahogarlos con sus propias manos.

Mordí mi labio inferior mientras lo observaba, podía ver la orden de búsqueda y captura sobre mi mesa con su nombre y todos los cargos de los que se le acusaba, piratería era el más leve. Los ojos de Décimo se toparon con los míos cuando hizo un barrido hacia el lado en donde se encontraban sus hombres, tensé mi cuerpo. Smoke pasó a mi lado y se posicionó justo tras Décimo.

—Hacía tiempo que no nos sentábamos uno frente al otro ¿verdad O´Connell? — dijo Shaw tomando una jarra con cerveza—. ¿Desde cuándo? ¿Desde aquel ataque a los suministros que iban al sur de los chaurmonteses en su guerra con Castilla? — Fruncí el ceño pensando en esa clase de inconvenientes que habíamos sufrido en la conquista del sur—. Fue una gran celebración.

—Sobre todo para vosotros —contestó Décimo a la vez que se servía.

—Tan encantador como siempre, ¿eh? Casi podría confundirte con uno de esos estirados capitanes de la marina, incapaces de disfrutar de una celebración tras la batalla.

Celebraciones. La fama la poseían los bárbaros de Mýrdal pero los perros de Shaw no se quedaban cortos en sus sangrientas celebraciones tras sus incursiones, se decía que era mejor morir en batalla que ver el final de una de estas con ellos.

—Tenemos disparidad de opiniones en cuanto a lo que es o no divertido — comentó Décimo. Shaw parecía querer molestarlo por algún motivo que se me escapaba, quizás rivalidad.

—Espero que esta vez, si vamos a trabajar juntos, festejemos juntos.

Décimo dejó una sarcástica sonrisa en sus labios y dejó la jarra de cerveza sobre la mesa.

—Si esa es la única condición a nuestro trato, me va a salir muy barato.

Shaw se rio ante aquel comentario, pero en absoluto era una risa amigable.

—Le prometí a nuestra Lady Meeda que sería más transigente en nuestras negociaciones para no terminar como la última vez.

Décimo se rascó bajo el mentón en donde ahora que lo veía tenía una pequeña cicatriz blanquecina, seguí la mirada de Décimo hacia una cicatriz idéntica en el cuerpo de Shaw, pero ésta en su pecho, partiendo uno de sus tatuajes. He ahí uno de los problemas de la querida libertad de los piratas, al final terminaban siempre en las armas si no era la libertad que uno deseaba, por eso no todos estaban preparados para ella.

—La sanción de Meeda poco tuvo que ver con nuestro encontronazo, Shaw, al menos esa vez, sino más bien con el tráfico de personas. Ya sabes que está prohibido en Bradach.

Shaw levantó sus manos como si dijera «Si, lo entiendo» pero en sus ojos había de todo menos entendimiento.

—Ya, ya. «Nada que no sea luego legal» Lo cual siempre me ha hecho gracia, porque si es legal o no traficar con personas depende de su criterio.

—Es quien manda —replicó Décimo—. Pero no debería resultarte complicado de entender que en ningún mercado de este mundo te comprarían a un castellano o a un chaurmontés como esclavos.

Maldito Shaw. Sólo de pensar que un hombre así podría asaltar un barco donde estuvieran mis hermanas erizaba el cabello de mi nuca e inflamaba odio en mi corazón.

—Ya, de ahí que estén mejor muertos si no van a dar beneficios.

Cerré los puños y apreté los dientes. Piratas. No podía olvidar que tras todas aquellas lindas palabras sobre la libertad eso era lo que en realidad se escondía, forajidos de las leyes, incapaces de vivir en sociedad civilizada.

Me moví entre las sombras de la estancia mientras el sol se ponía, hacia un lateral, donde pude ver cómo Décimo negaba con disgusto con su cabeza.

—¿Tenéis el pliego de condiciones? —preguntó el capitán del Tormenta.




—Meeda me lo pasó —dijo Shaw sacando un rollo de pergamino y señalándolo. 

—¿Y bien? —preguntó Décimo.

—Insuficiente.

—¿Insuficiente? —se rio el capitán del Tormenta—. Creo que he sido muy generoso, incluso demasiado dirían algunos.

—¿Un 40%? —se indignó Shaw.

—Y siendo muy generosos ya que somos compatriotas, por supuesto —asintió Décimo con arrogancia—. La ruta la tenemos nosotros, los que podemos encontrarlos y perseguirlos somos nosotros —señaló—. Vosotros haréis una gran labor despejando el camino, eso no lo niego, pero sin el Tormenta, sin lo que sabemos no tenéis nada. 

»Es una decisión muy sencilla, capitán Shaw, podéis tomar el 40% del botín del «impávido» o el 100% de nada. Usted elije.

El murmullo tras los hombres de Shaw se incrementó mientras que Décimo se recostaba en su posición. Entonces en la sala entró otro de los hombres de Shaw, se acercó a él despacio y le susurró algo al oído. Desde mi posición no podía oírle pero en la nación de donde, vengo todo buen cortesano que se precie y que sobre todo aprecie su vida sabe leer los labios. Aquel bastardo dijo:

—No están en el Tormenta, pero he encontrado su equipaje. Están con ellos.

Mis maletas. Ese hombre era con el que hablaba Shaw esta mañana. Habían asaltado el Tormento y encontrado mis maletas, haciéndoles pensar que mis hermanas estaban con nosotros. Gracias «al Único» que ellas estarían ya a salvo en Chaurmount y que había sido yo el rehén, sólo de pensar que estuvieran ellas en mi situación me hizo contener una arcada.

Shaw asintió a su hombre haciendo que este se retirase. Sus labios, marcados por una cicatriz en el superior, pintaron una perversa sonrisa, dejando correr un largo silencio. Entonces asintió despacio y tomó la pluma del tintero del centro de la mesa para terminar firmando el pliego. Vaya, que sorpresa, el perro al parecer sabía escribir, o al menos algo parecido a eso.

Décimo acercó el pliego tras esto sacando de su chaqueta un estuche con tinta y esponja que se usaba para estampar un sello como firma. Dio la vuelta a uno de sus anillos y firmó con este, a la vez que los ojos del capitán de los perros pasaban su mirada por los miembros del Tormenta, pareció reconocer a algunos, en otros no se paró, hasta que se topó conmigo. 

Nunca nos habíamos tenido frente a frente, pero por un segundo pensé que podía leer mi mente y ver en ella la lista que poseía de personajes que liquidar de la faz de la tierra por el bien de mi nación. El perro de Shaw «dos manos» presidía la lista de nombres de la piratería que deseaba combatir. 

Shaw sonrió despacio dejando una marcada y cruel sonrisa en sus labios dejando que aquella locura que atisbaba en el fondo de sus ojos brillara.

—Nosotros tomamos la iniciativa —rompió el silencio sin dejar de mirarme. No pregunto, afirmó Shaw, haciendo que Décimo asintiera—. Cuando los castellanos se quieran dar cuenta los tendremos encima, será como cuando abordamos el Arceaux. Será un asalto de perros —sentenció.

«Un asalto de perros». Mi cabeza viajó meses atrás y pude ver con claridad aquellas palabras escritas en el informe de la desaparición de la nave de su majestad «l´arceaux». Tras lo cual se narraba con detalle cómo habían sido asaltados con brutalidad, saqueados, pero no sólo eso, ejecutados los supervivientes, aunque habían abandonado las armas y rendido su posición, violado a las mujeres que viajaban en esta y quemado hasta el último rastro de humanidad. Un navío en el que mi hermana menor, Lilia y su marido estuvieron a punto de tomar y que por gracia divina perdieron.

«Un asalto de perros», se repitió en mi mente pudiendo ver a la perfección lo que hubiera pasado si no hubieran perdido aquel barco, la enorme y brutal figura de Shaw sobre Lilia. Entonces… algo estalló en mi interior.

—Estáis muerto, Shaw —dije un segundo antes de robarle un puñal del fajín a uno de los trillizos que estaba a mi lado, abalanzándome tras aquello sobre él.
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Incluso estando preparado para ello no lo vi venir. Se movía endemoniadamente rápido, lo único que salvo a Shaw de que le cortasen el cuello en aquel momento fue que sólo logró coger un cuchillo corto, no una espada. Vivianne se lanzó encima de Shaw sorprendiéndonos a todos. Shaw se tiró de la silla al suelo para evitar que le rebanase el pescuezo, y aun así ésta consiguió herirle haciendo que comenzase a sangrar profusamente.


Todas las armas se desenvainaron y yo me moví solo, desenvainé mi espada y paré el golpe del contramaestre de Shaw que iba hacia Vivianne. En cuanto desenvainé para protegerla mis hombres hicieron lo mismo con más o menos rapidez a la vez que los del barco de Shaw hacían otro tanto.

En un segundo las sillas volaron, las mesas cayeron y el resonar de las espadas hizo que toda la taberna se alertara comenzando a llegar de otras salas los parroquianos que trataron de pararnos y los que sólo querían mirar.

Shaw se levantó blandiendo una de sus espadas con los ojos inyectados en sangre.

—¡¿Así negociáis ahora, O´Connell, o sois incapaz de contener a vuestros hombres?!

—¡Dame una maldita espada, voy a acabar con esto ahora mismo! —bramó Vivianne a mi espalda mientras peleaba con varios hombres de la tripulación de Shaw en desventaja, haciendo que yo me volviera hacia ella.

—¡Os dije que os mantuvierais al margen!

—¡Vos sabíais esto! —contestó enfurecida blandiendo aquella daga como si fuera el arma más peligrosa de los mares, y en sus manos no dudaba que así fuera, sin importarle si en la refriega la blusa y el chaleco se los hubiesen roto—. ¡¿No habíais calibrado el peligro?! ¡Calculad ahora su muerte!

«Maldita mujer, me vais a costar más que una fortuna». No había pensado aquello tratando de descentrar mi atención en la raja en la blusa que dejaba ver más allá del escote adecuado para una dama, cuando Shaw se me tiró encima haciendo que tuviera que centrar todo mi esfuerzo en despejar la poderosa acometida. Por suerte, Shaw no llevaba su arma principal, sino una más liviana y manejable justo para peleas como esta, en lugares cerrados.

Cara a cara, espada contra espada, el rostro de Shaw se mostró con una sonrisa sádica y divertida, quizás hasta regocijándose que el trato hubiera salido mal.

—Habéis dicho un 40% del impávido, ¿verdad, O´Connell? Pero no habéis hablado nada de cuánto nos corresponde por las Bellrose.

¿Las Bellrose? Por el rabillo de mi ojo vi como Smoke contenía el ataque de dos hombres a Vivianne que al oír el nombre de su familia se abalanzó sobre ellos para darles muerte y volver a enfocarse en Shaw. Un doble trisquelión de oro. No debía estar pensando en aquello, pero casi me daba pena no poder observar cómo aquella mujer daba muerte a todo el que se le ponía por delante. No era una mujer, era una leona.

Pero Shaw… ¿Cómo sabía él lo de las Bellrose? ¿Sabía acaso que era ella? ¿Todo esto era quizás una trampa? No pude seguir pensando en aquello porque Shaw apretó su ataque y nos separamos un segundo antes de lanzarse de nuevo contra mí.

—¡Gwaed o Bradach! —Aquellas palabras entonadas en voz de mujer, que podría haber quedado ensombrecida por el bramido de la batalla campal de la sala nos hizo quedarnos a todos petrificados. 

Sólo había una persona en Bradach capaz con sus palabras de detener cualquier tipo de batalla, literalmente, y esa era la voz de Meeda. Detenernos no fue un acto de respeto ante la gobernadora de la isla sino de sumisión absoluta ante la voluntad de la persona que la controlaba en todos los sentidos. 

Bradach era única. Una isla flotante, un mito que desaparecía entre la niebla y un trozo de tierra que no pertenecía sólo a nuestro plano. La isla pisaba dos reinos, el de los fhàes y el nuestro y sólo había una persona que podía controlarla. Una que hubiera demostrado su valía, una que incluso sin aquellas palabras arcanas tuviera la voluntad para frenar una refriega. Meeda era esa persona y por eso el anterior gobernador la ofreció a la isla como garante y sucesora.

 Ahora era poseedora de una extraña magia ancestral basada en los rastros de la magia de los fhàes en nuestro mundo y que sólo existía en Exeter Kingdoms, la hechicería a la que llamábamos Illwên o «el canto de Exeter».

La hechicería que poseía Meeda sólo funcionaba en Bradach, lugar sobre el cual pesaba el pacto de sangre que todo pirata que se refugia en la isla y que mercadea desde esta debe hacer. Cuando pronunció aquellas palabras «Gwaed o Bradach» lo invocó y entonces fue como si nuestros cuerpos se petrificasen con tan sólo esa palabra. La escena quedó congelada incluyendo los golpes de las armas sobre los cuerpos de los presentes. Meeda entró en la sala con paso ligero y enfadado hasta quedar a un palmo de Shaw y de mí, ambos en posición de ataque el uno contra el otro.

—¿Acaso no he sido clara con respeto a las normas de Bradach? En mi isla hasta las muertes deben ser sometidas a mi voluntad so pena de…

En aquel momento a todos los presentes comenzó a faltarnos el aire, pareciendo que este se disolvía de nuestros pulmones y se negaba a ser remplazado por otro por mucho que tomásemos aire.

—¿He sido clara?

Pero nadie podía hablar ya que estábamos tratando de no morir ahogados.

—¡¿He sido clara?! —bramó un segundo antes de aflojar la presa haciendo que no sólo el aire volviera a nuestros pulmones sino todo el peso de nuestro cuerpo, haciendo que muchos cayeran al suelo tosiendo con fuerza.

Meeda estaba aún a nuestro lado, miró primero a Shaw y luego a mí.

—Me cansa tener siempre razón —escupió con desagrado—. Idos a matar a otro lugar si no sois capaces de llegar a un acuerdo, ¿entendido? —Se volvió hacia mí y con el dedo acusador alzado dijo—. ¡Y tú, O´Connell! ¿Metes a esa «nueva tripulante» en mi isla sin decírmelo? —¿Lo sabía? Pues claro que lo sabía, Meeda era Bradach—. ¿Y tan siquiera la llevas al drych a que ofrezca su sangre?

—Es su culpa y de sus hombres —escupió Shaw tomando una gran bocanada de aire y se erguía cual enorme era mirando hacia Vivianne con una expresión que no me gustó en absoluto, mezclando el sadismo con unas ansias salvajes de asaltarla y no sólo para darle muerte.

—Me trae sin cuidado quien empezó y quién no, Shaw —respondió con su torrente de voz Meeda—. Para mí todos sois una panda de mamertos a los que castigaré por este incumplimiento. ¡Arregladlo!

Shaw se cruzó de brazos, miró a sus hombres, luego al pliego tirado en el suelo y al final sus ojos volaron hacia los míos. Respiró profundo y al final dejó una amplia sonrisa macabra.

—Tenéis razón, Meeda. ¿Qué es esta pelea sino la tercera trifulca del día en la que participo? —se rio Shaw haciendo que sus hombres hicieran lo mismo—. El botín es demasiado importante como para arruinarlo por… —Shaw entonces miró a Vivianne y su expresión no me gustó nada—. Sólo me sorprendió. —Rozó el corte en su cuello que un poco más y le habría rebanado la carótida—. No sé cómo lo hacéis, O´Connell, tenéis un don especial para convertir a las putas irascibles en parte de vuestra tripulación. —Se rio guturalmente haciendo que apretara los puños—. Retomemos el trato, acepto vuestro 40% de las ganancias del impávido, sin contar con las Bellrose a cambio de una pequeña nueva condición—. Alcé la barbilla en signo de pregunta acerca de esa nueva condición—. Vuestra tripulante. —Señaló a Vivianne—. Mis hombres y yo nos ocuparemos de castigarla por casi hacernos perder este trato. —Shaw, con su arma desenvainada, señaló al cuerpo de Vivianne, justo hacia el tajo en sus ropajes donde dejaba intuir su atlético cuerpo y añadió—. Nos lo cobraremos en la carpa.

¿La carpa? La imagen de la carpa que usaban en la playa para meter toda clase de prostitutas a la que beneficiarse por turnos o peor, entre varios se me vino a la mente tan de golpe que casi me abalanzo hacia Shaw. 

Los ojos de Meeda se toparon con los míos en aquel momento. Paré en seco, me agaché y tomé el pliego de las condiciones del contrato, observando a Shaw mirar aún a Vivianne con aquella expresión salvaje.

—No pienso dejar a ninguno de mis hombres en tus manos, Shaw. —Y menos a ella, pensé—. No hay trato. —Rompí el pliego diciendo con los dientes apretados de la ira.

—¿Que no hay trato? —Se sorprendió Shaw.

—Ya me habéis oído —mascullé despacio mirándole fijo a sus ojos.

No sé si me moví, ni si él lo hizo, pero de pronto Meeda estaba entre ambos, con sus manos extendidas apoyadas en cada uno de nuestros pechos para separarnos.

—Esta discusión termina aquí, capitanes. —Meeda hizo amago de salir, pero antes se volvió hacia mí—. Llévala al drych. Ya.

Cuando la gobernadora de Bradach salió de la sala el resto del peso de nuestro cuerpo o mejor dicho, como si este pesara al menos dos veces más calló sobre nosotros haciendo que el que aún tuviera intenciones de pelear se lo pensara una vez más. Lentamente la sala se vació de los hombres de unos y de los de otros hasta que sólo quedamos Shaw, Vivianne a mis espaldas y yo. El contramaestre de Shaw lo llamó desde la puerta de la sala haciendo que este nos dedicara una última mirada antes de salir de esta no sin antes dirigirse hacia Vivianne una última vez.

—La siguiente vez que nos veamos tú y yo, seré yo quien tenga un cuchillo en tu precioso cuello y serás tú quien me suplique que te lo corte antes que haga contigo lo que tengo planeado. Pero a mí me dará igual si estás viva o muerta para cuando acabe contigo.

Entonces alguien tomó de mi brazo. Miré hacia quien me tomaba y era Vivianne, la cual me retenía a mí que era quien estaba a punto de saltar sobre Shaw justo antes que este se fuera al decir aquello.

—Dejadlo.

¿Pero cómo? Sólo de imaginarme a Shaw sobre ella mi cuerpo se tensaba y de nuevo sentía que iba a saltar sobre él. 

—Será mejor que nos retiremos —dijo la voz de Smoke entrando en la sala—. Propongo esta noche dormir en el barco. —Asentí mientras Vivianne miraba un segundo a la sala y veía el documento firmado y roto—. ¿Capitán? —llamó mi atención una vez más Smoke haciendo que asintiera a su sugerencia.

—Volvamos al barco.
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En apenas unos minutos habían pasado muchas cosas, demasiadas, que merecían mi atención, mis intenciones de acabar con Shaw, el hecho de que aquella mujer pelirroja que había entrado de pronto en la sala nos había petrificado, el lugar al que llamaban «dyrch» al que al parecer debían llevarme, que Décimo rompiera el contrato con Shaw a causa de todo el tumulto que había causado… El contrato… Mis ojos seguían fijos en este cuando Décimo llamó mi atención al parecer por tercera vez.

—Missis Trafferth, he dicho que nos vamos.

Miré hacia donde este estaba y asentí, saliendo de forma apresurada, pero sin dejar de mirar intermitentemente hacia el suelo donde estaba el contrato roto. Aunque en realidad no miraba el contrato en sí sino las firmas en ellos, la letra retorcida de Shaw y el sello de Décimo con… el símbolo de la casa Wheyland.

«No es posible», me dije caminando tras él en mitad de aquella noche oscura que se cernía sobre Bradach. Miraba su amplia espalda bambolearse con el paso firme que daba, su porte seguro y sus andares de lobo de mar.

«Tiene que ser una broma», me repetí pensando en aquel sello sobre el contrato. «¿Alan O´Connell, alias Décimo, era Alan Wheyland? ¿Mi prometido?». No. Tenía que ser un error. ¿O no? ¿Acaso no había yo leído que había ganado su título en el mar al servicio de la reina Alanna? ¿No había reconocido Décimo en todo momento que tenía patente para hacer lo que hacía? Una patente que sólo se concedía por la reina. ¿No llevaba con la sensación que algo se me escapaba desde que leí aquel apellido?

¡¿Aquel hombre?! ¿En qué demonios estaba pensando padre? Decía que en el Imperio de Chaurmont no había hombres que me presentaran un reto y que por eso había decidido hacer caso al abuelo y buscar en la nación que vio crecer a madre, pero… ¿esto? 

Bien era cierto que Décimo era un hombre libre y por lo tanto era descarado, audaz y temerario; y que esa forma de vida era complicada de encontrar en el Imperio, sobre todo si querías seguir vivo. También era cierto que su habilidad en el mar se había demostrado arrolladora fuera con la ayuda o no de fhàes, no se me olvidaba el asalto a nuestra nave y cómo apareció cual demonio salido del infierno; por no decir de cómo había encajado mi gancho. 

Su sentido de la lealtad para sus hombres dando todo lo que podía por su bien era remarcable, no iba a negarlo, menos después de cómo se había enfrentado a Shaw por mí como si fuera una más de ellos y más tras haber conocido a la tripulación y las historias que los unían. En mi nación la lealtad era un tema peliagudo ya que uno nunca estaba seguro al cien por cien de quién estaba a tu lado por principios y quién sólo lo estaba para sacar rédito de ti —por lo cual te rechazaría en cuanto dejase de sacar provecho—. Era refrescante que lo que se dijera en el barco fuera justo lo que se pensaba, pero no dejaba de ser maleducado, claro, por no hablar de esa locura de «un hombre un voto». ¡¿A dónde íbamos a llegar?! Por mucho que estimara a Tommy no podía contarse la opinión de un grumete con el mismo valor que el de un capitán que carga toda la responsabilidad y el conocimiento a sus espaldas. ¡Eso no es libertad, es libertinaje!

¿Qué clase de matrimonio podría tener con alguien así? Uno con grandes discusiones, sin duda. O debates, a los de exes les encantaba debatir todo, sólo había que ver el Parlamento que habían creado con todos los sires y ladys de la corte, un corral. Aunque tenía que reconocer sólo un poco que cuando discutía con él me resultaba... ¿divertido? No, esa no era la palabra, más bien estimulante. Por línea general no necesitaba esforzarme tanto con nadie para imponer mi voluntad, todos se doblegaban a ella con facilidad, encontrarme algo así era un reto continuo. Y a la vez cuando llevaba razón me la confería sin problemas, algo harto molesto para mí. ¿Es que no tenía orgullo? ¿No pensaba defenderse? ¿Y eso por qué demonios me tenía que molestar a mí?

Estaba tan exasperada pensando en todo aquello que no me di cuenta cuando este paró en seco, en la playa y casi choqué de bruces con él.

Décimo se volvió hacia mi sorprendido por aquel encontronazo y me miró con una ceja alzada.

—¿Aún alterada?

—¿Cómo no estarlo? —bufé en respuesta.

Smoke nos esperaba junto al penúltimo y último bote para ir al barco. Décimo le hizo una seña para que se subiera al penúltimo y se marcharan sin nosotros. Yo me crucé de brazos con postura regia, aquello parecía que iba a ser una disputa de las nuestras. Esperaba que estuviera preparado, no había matado a Shaw y toda esa energía seguía en mí deseando salir de alguna forma.

—Vamos —dijo de pronto comenzando a andar por la playa.

—¿No íbamos al barco? —pregunté confusa.

—¿No oísteis a Meeda? Vamos al drych.

Décimo comenzó a andar apretando el ritmo de modo que tuve que dejar toda mi ira y frustración para seguirle.

—¿Qué es eso del drych? 

Llegué a su lado y le miré desde el lateral, parecía ofuscado, lo cual me molestaba aún más ya que la que debería estar molesta era yo no él.

—Es donde habita el fhàe de esta isla, la puerta a su hogar. —Me quedé atragantada—. ¿No notasteis ese poder? —asentí—. Es Clowyrn. Él es el que concede el Illwên, la hechicería, al regente de Bradach, a Meeda.

—Pensaba que el Illwên se basaba en viejos cantares que conferían ciertas habilidades especiales y la potenciación de otras, nada más… —musité.

—Ese es el Illwên de los cantares olvidados, pero si un fhàe te lo concede, entonces son cantares vivos y el poder, como has comprobado es bien distinto.

Andábamos por la playa hacia lo que parecía una cala a la que llegaba el acantilado hasta el mar, imposible de pasar.

—Todo el que viene a Bradach tiene que rendirle pleitesía a Clowyrn en el drych, una muestra de respeto con su sangre. Gracias a ello Meeda puede controlar a todo el que se encuentra en Bradach.

—¿Y por qué hacerlo? —me salió solo. 

— El poder del Illwên de Meeda no es lo más peligroso de ella. Podría dejar a cualquier tripulación de piratas arruinados si extiende su red de contactos contra cualquiera de nosotros. No ha sido elegida como gobernadora y poseedora del canto de Clowyrn por nada. Respetar no matarnos en sus dominios es lo menos que uno puede hacer. —Tenía su lógica. Debía de admitirlo—. A cambio tenemos puerto seguro y negocio asegurado.
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No quería ni mirarla. Aquella desquiciante mujer tan siquiera se había percatado de hasta qué punto los jirones de sus ropajes dejaban al descubierto partes de su anatomía que no hacía demasiado yo había tenido entre mis manos y lo que ansiaba volver a ellas.

No lo soportaba. No soportaba el hecho que Shaw la hubiera mirado de aquella manera, que hubiera pensado en hacerle aquello y lo que era más, que él no pudiera dejar de pensar en ella en vez del trato que había perdido a su costa.

Respiró con dificultad, atorado, entre la ira contenida y la frustración mientras aquella mujer enervante me hacía más preguntas a las que me negué a responder hasta llegar a donde íbamos.

El drych era el lugar sagrado de Bradach, el portal hacia el mundo de Clowyrn, de los fhàes, el lugar por el cual podías mirar a uno de ellos «cara a cara» aun estando cada uno de nosotros en un plano distinto. Era una gruta en el acantilado con entrada al mar que se podía pasar en bajamar o por un sendero oculto, justo por el que íbamos en aquel momento.

No se veía apenas nada entre la piedra del acantilado, pero eso estaba a punto de cambiar, lo sabía, por eso no tenía intenciones de llevar ninguna antorcha. Además, yo sabía por dónde pisaba, había ido un millar de veces, pero ella no, así que andaba despacio, torpe, teniendo que agarrarse a mí sin quererlo más de una vez, necesitándolo para no trastabillar, y aquel estúpido sentimiento lo hizo deleitarse en el bamboleo de aquel sencillo colgante entre los pliegos hecho girones de la camisa de la chaurmontés. 

—Está muy oscuro. 

Murmuró esta,  la cogí de un brazo y la acerqué para pasar por el estrecho pasadizo. En aquella distancia podía olerla perfectamente, aquella mujer tenía un olor que le ponía cachondo en un segundo, era un olor limpio y salvaje a la vez, uno que le hacía la boca agua sólo de pensar lamer el cuerpo que lo desprendía.

—En poco no lo estará. — contestó sin darle más importancia pasando por el angosto pasillo de piedra natural.

Y así fue pues justo tras la última angosta esquina el drych se abrió ante ellos con esa aura luminiscente de magia pura.

La cueva tenía una entrada desde el mar por el cual entraba el agua salada y se extendía en una primera lengua marina hasta que se topaba con una doble altura en la cual descansaba otra masa de agua, esta parecía más bien un lago hecho de la propia mar salada cuando la marea iba bajando. Eso era lo que pasaba y eso sería lo lógico, sin embargo, el agua que estaba en aquel lago no era salada, por mucha agua de mar que le entrara, era dulce, una de las peculiaridades del lugar. La gruta estaba abierta en el techo justo encima de aquella balsa de agua dulce, que era a lo que llamábamos en realidad el drych, con una cavidad informe que dejaba ver las estrellas en la noche. La oscura roca estaba matizada por arena de la playa que traía las mareas en el suelo que quedaba cuando la pleamar se iba retirando de la cueva. Pero lo increíble de aquel lugar, lo que le otorgaba aquel aire mágico y sagrado era que la piedra entorno al drych y la que estaba en este, bajo el agua brillaba como un millar de luciérnagas haciendo que toda la gruta tuviera luz propia, mostrando sombras bamboleantes entre el agua del mar y la dulce, más la luz de las estrellas que se filtraba.

—Es… —La voz de Vivianne al contemplar aquella magia se perdió en un hilo con sus ojos azules muy abiertos y llenos de una sorpresa que esperaba, pero a la que quizás no estaba preparado para soportar.

—¿Lo más hermoso que habéis visto nunca? —pregunté viendo cómo aquellas luces podrían también confundirse con el destello de cientos de pepitas de oro en toda la caverna.

Ella sin dejar de mirar todo el escenario, pareciendo que quería retratarlo en su memoria asintió despacio.

—Lo es.

Respondí viéndola rodeada de aquel fulgor, haciendo que sus cabellos dorados destellasen y que la piel tomase un tono dorado irreal que me hizo pensar que aquella mujer en realidad era un fhàe disfrazado, uno que había venido a reclamar mi cordura. Si, lo más hermoso que había visto nunca.

—Y… ¿Dónde está la X? —preguntó a la vez que se movía despacio por el suelo de roca en dirección al drych.

—¿La X? 

Ella se volvió hacia mí con una sonrisa divertida y sin mácula, de esas que sólo había podido ver cuando le sonreía a Tommy y asintió guardándose una risilla.

—Si, este lugar parece en el que un «terrible» pirata escondería un tesoro en alguna novela.

Me aguanté la risa, sin duda la visión de aquel lugar la había puesto de golpe de buen humor. No debería alegrarme como lo hizo, tampoco el que yo olvidara tan rápido mi enfado y frustraciones al verla así.

—No hay X, pero puede que sí que lo usemos para traer tesoros —le respondí mientras esta estaba vuelta hacia el drych y la contemplaba entre la luminiscencia, siendo parte de aquella estampa de forma natural.

Me acerqué despacio observando cómo ella se asomaba al lago, este tenía una forma irregular, primero parecía tener la profundidad de un palmo de agua, luego abruptamente tenía un escalón que te llegaba a la cintura, pasos más adelante la profundidad se incrementaba y al final… decían que llegabas al mundo de los fhàes a través de aquella abertura por la cual se filtraba la luz amarillenta débil cual túnel sin fondo.

Comencé entonces a quitarme las botas y a sacar las armas para dejarlas en la piedra.

—¿Qué hacéis?

—Hay que entrar en el agua —le informé—. Para el contrato.

Vivianne se sorprendió, pero aquella vez creo que fue una de las pocas en las que no la vi replicarme nada, sólo me hizo caso como si entendiera que un pacto con un ser sobrenatural requiere de ciertas premisas a priori extrañas. ¿Podía usar esa lógica también en otras ocasiones en mi favor para que dejase de torturarme con sus inquisitivas preguntas?

Mientras me quitaba la camisa pude ver cómo ella me miraba de reojo un par de veces. Estaba mirando mis tatuajes, la extraña forma de algunos de estos. En mi piel estaban tatuadas las tres fhàes que contenía en el barco, un recordatorio continuo del peso que cargaba; entre otros. 

Cuando estuve dentro del agua ella hizo lo mismo. Sólo se había quitado las botas y el chaleco que le habían cortado, parecía que por fin se había dado cuenta del corte en la blusa y había tratado más o menos de recomponerse, aunque el corte era tan amplio en la delantera que el resultado era más bien exiguo. Yo no pensaba llamarle la atención sobre aquel hecho ya que no tenía intenciones de desperdiciar las vistas, pero agradecí estar con el agua hasta la cintura de modo que se me disimulara la enorme erección que comenzaba a tener.

—¿Y ahora qué? —preguntó cuando entró conmigo al segundo nivel de profundidad.

—Ahora tenéis que darme vuestra mano —le dije a la vez que le mostraba la única arma que había cogido, un cuchillo.

Ella me miró con desconfianza, pero tendió igualmente la mano, provocándome una sensación contradictoria. Ella sabía que iba a cortarle, no le gustaba y aun así confiaba en mí.

—Tranquila, no dejará marca —traté de tranquilizarla.

—Eso no me preocupa —suspiró.

Sin embargo, yo sabía que en Chaurmont esos detalles sí que importaban, que los hombres hacían de menos a mujeres como ella por estar marcadas por su carácter y profesión. No podía ni imaginar que alguien la rechazara por una cicatriz, pero seguro que los había y en el fondo de sus ojos podía leer esa clase de pensamientos, algo que me hizo enfurecer.

—Os lo prometo.

¿Prometérselo? No quería seguir pensando aquello, decidí cortar su palma con un tajo limpio y dejar que la sangre callera al drych.

Las gotas se iluminaron con la luminiscencia amarillenta difuminándose despacio convirtiéndose en una estela serpentina que comenzó a descender hacia el pozo del drych.

Los ojos de Vivianne se abrieron de par en par al ver aquello, pero no dijo nada, sólo siguió aquella estela hasta que desapareció. Entonces tomé un pañuelo mojado del bolsillo y vendé su mano. 

—Ahora sentémonos y mantened la mano vendada en el agua —le indiqué tomando asiento en el agua en el desnivel.

Ella me hizo caso. Cuando metió la mano en el agua alzó sus cejas, sorprendida, ya que hasta ese momento lo normal hubiera sido esperar que el agua del drych fuera salada, no dulce. Yo hice un gesto y llevé con mis manos agua a la boca y la bebí en respuesta a una pregunta que nunca había formulado.

—Pica… —musitó, pero seguro que estaba pensando que no como podría ser si el agua no fuera como era.

—Avisadme cuando deje de hacerlo. —Ella levantó una ceja preguntándome por aquello en silencio—. Entonces será cuando Clowyrn haya recibido el pago y lo acepte.

Vivianne asintió y se sentó a mi lado, en aquel desnivel de la cuenca del lago, el agua le llegaba hasta la cintura y se le pegaba la ropa haciéndome tener que retomar mi control una vez más. Una maldita gruta vacía con ella a oscuras y mojada. Si esta mujer no era mi particular condena, no sé qué sería. Me alegré por segunda vez que no pudiera notar lo excitado que estaba. Estaba pensando en aquello cuando ella rompió el silencio.

—Por cierto, gracias. —La miré y esta rehuyó mi mirada, tenía el ceño levemente fruncido y observaba las luces titilantes del fondo del lago—. Por defenderme —añadió. 

Asentí despacio reclinándome en mi posición, sacando los brazos por encima de la piedra y usándolo como apoyo. No tenía nada que decir, no habría permitido jamás que le pusieran una mano encima y quizás por eso quise pasar mis brazos a su alrededor, aunque no la tocase, ya que al estar sentada a mi lado podía parecerlo.

—Y… siento lo del contrato.

Suspiré pensando en aquel enorme problema.

—No es nada —respondí al final tratando de quitarle importancia a un hecho que no dejaba de martillearme en la cabeza. ¿Pero qué iba a hacer? ¿Dejar que Shaw la tomase? Jamás.

—¿Nada? —Fue como si saltara un resorte en ella. Se volvió hacia mí con los ojos inflamados que me sorprendió—. ¿Cómo que nada? ¿No dijisteis que antes que arruinar el trato me ataríais todo el viaje? 

—Y aún estoy a tiempo de hacerlo —le respondí frustrado.

Pareció que se le hincharon las mejillas por el propio enfado antes de bufar y replicar:

—¿Y cómo era eso acerca del oro que ganaría Santa y de la importancia de la reputación?

¿En serio? ¿Quería volverme loco esta mujer? 

—¿Qué se supone que queréis oír, mi señora?

Me enfadé girándome hacia ella, apoyando una de mis manos sobre la piedra para levantarme. Luego recordé el enorme problema entre mis piernas y decidí quedarme justo allí. No pensaba descubrir aquello. Su mirada pasó de mis ojos a mi brazo aún en tensión, a mi mano como si meditara algo con mucha intensidad por la expresión de su ceño fruncido a punto también de explotar en una ola de ira que no llegaba a entender y que inflamaba la mía.

—La verdad —masculló al final.

—¿Qué verdad?

¿Qué había roto el trato por ella? ¿Qué lo volvería a hacer? ¿Qué sólo de imaginar las manos de Shaw sobre ella o la de cualquiera me volvía loco? ¿Qué no iba a permitir que jamás la tocasen, o qué me volvía loco sólo de pensarlo? ¿Qué ella era mía? Mía. Y de nadie más.

Vivianne respiraba agitadamente haciendo que entre el subir y bajar de su pecho la blusa mojada reflejase en el corte el lis del colgante iluminado con aquel fulgor irreal del drych. Maldita sea, sólo quería tocarla. Me estaba consumiendo el deseo por dentro. Notaba el escaso control ceder ante el frenesí que me causaba aquella mujer, sin contar con verla mojada.

—Sobre eso. —Señaló el anillo sello que llevaba justo en la mano que estaba mirando. 

El compromiso con la Bellrose equivocada. Con su hermana. Miré hacia el anillo y estando vuelto hacia ella, me crucé de brazos.

—¿Desde cuándo lo sabías? —Demasiado tarde, cuando ya había caído en tus redes de divina fhàe—. ¿Pensabais hablar de ello en algún momento?

No sabía si pensaba hablarle de ello, pero sin duda no teniendo tan reciente el haberme enterado de aquello.

—¿Vos me reprocháis no hablar de cosas que han pasado? —Me reí. La mejor defensa es un buen ataque—. ¿Qué tal si hablamos de lo que pasó «esa» noche en mi camarote?

Vivianne abrió los ojos de golpe haciendo que el fulgor rojizo llenase sus mejillas con tanta sinceridad que me pilló desprevenido. ¿Cómo quieres que piense en casarme con otra si tú me miras de esa forma?

—No sé de qué me habláis… —se atoró en su respuesta.

Puede que su mente no lo recordase, lo cual era natural teniendo en cuenta que Naylea estaba dentro de ella tomándola posesión, pero su cuerpo parecía acordarse, al menos en aquel momento, con el rostro inflamado, la respiración acelerada y los ojos vidriosos.

Pero no era suficiente para mí. Podría incluso pensar en dejarla marchar con gran esfuerzo por su honor y el mío, el de la unión entre nuestras casa y naciones, si se acordase de lo que había pasado, de cómo me había tocado, de cómo sabían mis labios junto a los suyos, de cómo mi cuerpo ardía por ella. ¿Pero esto? Era una broma cruel que la deseara tanto, que ella me mirase de aquella forma y que no se acordara de nada. Que tuviera que casarse con su hermana sabiendo lo que había sido tener la entrada al paraíso y que ella jamás albergara ese recuerdo, volviéndose con el tiempo sólo el marido de su hermana.

De su hermana. Maldita sea. El fulgor del lis me llamaba pareciendo desprender desde él ese aroma embriagador de la capitana, llenando mis fosas nasales y haciendo explotar mi cuerpo de deseo.

Me incliné hacia ella sonriéndole como debe hacerlo el lobo ante la tierna oveja y tomé uno de los largos mechones de su cabello que se escapaba de su cola alta hasta flotar en el drych, rodeándonos, mojada, negándome a alejarme de ella.

—Tu cuerpo delata las mentiras de tus labios, Bellrose.

Puede que Naylea tomara el control de tu cabeza, pero tu cuerpo recordaba el mismo suplicio placentero que el mío. Empezaba a comprender que con o sin fhàe en su interior la chaurmontés tenía la lengua entrenada para la mentira, no su cuerpo. Vivianne trató de apartar con su mano la mía de su cabello a la vez que desviaba la mirada.

No lo soportaba. Sólo quería que me mirase y que si tenía que olvidarme de ella para casarme le dejara tatuado parte de mí como ella me había marcado. 

Cuando quitó mi mano de su cabello la agarré por la cadena del colgante, haciendo que esta se quedara sorprendida el tiempo justo para atraerla hacia mí y beber de sus labios. 
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Estaba atorada en todos esos sentimientos que me oprimían. En el deseo que no entendía por el cuerpo de aquel hombre. En el respeto que se había ganado no sólo en las últimas horas. En la furia porque me hubiera estado mintiendo acerca de quién era, de qué éramos. ¿Por eso quería cenar conmigo todas las noches? ¿Me estaba estudiando? En el desconcierto continuo y la lucha que mantenía mi cabeza con mi…

Pero cuando tomó el colgante, cuando lo cogió, cuando no sólo pudo verlo, tocarlo, sino tirar de él me quedé en shock. Bloqueada. Al menos por un segundo, el tiempo que llegó hasta mis labios y los devoró como aquel naufrago que no ha bebido agua dulce, como quien no ha comido en semanas, con tan ansia que pareció su vida depender de aquello.

Soltó el colgante para tomar mi rostro con sus manos adentrándose su lengua en mi boca y yo sentía que las últimas cadenas se rompían en mi interior. Ya daba igual, no sólo era mi prometido, era mi sy´n, la única persona que podía ver aquel colgante parte de un canto de Illwên, mi destinado. 

No sólo me dejé besar, le mordí yo, con vehemencia, cargada por aquella ironía que se rompía en aquel momento. Pasé con mis uñas por encima del tatuaje con la bandera del Tormenta que tenía tatuado sobre el corazón, agarrando sus fuertes hombres hasta enredar mis manos tras su nuca, entre sus negros cabellos.

Alan se rio en mis labios. Alan. Era la primera vez que pensaba en él de aquella forma, pero de pronto me parecía natural. Este me tomó por la cintura y me sentó sobre sí haciendo que fuera consciente de la enorme erección que tenía. Sus manos pasaron por el cuello de mi blusa y tiró de esta hacia atrás rasgando y terminando de hacer girones lo que quedaba de ella. Mordió mi cuello haciendo que yo lo estirase, observando el destello luminiscente del fondo del lago que se unía con el de las estrellas en el techo abierto de la caverna.

—Vivianne…

Susurró con sus labios aún sobre mi cuello haciendo que yo asiera con fuerza uno de sus hombros a la vez que otra mano bajaba hacia su costado izquierdo donde había visto uno de sus tatuajes, una lilácea sirena de largas colas, con prominentes curvas y ojos acuosos y lujuriosos, que parecía con sus manos alzadas querer tomar la bandera del Tormenta, mostrando una sonrisa cruel en sus labios. 

Besó mi cuello alzándome con sus piernas para ir bajando con su lengua por la clavícula, enredando su lengua un segundo en el colgante que sólo él podía ver, que sólo él podía tocar como podía hacerlo con el resto de mi cuerpo y cerré los ojos con fuerza notando esa tortura de descenso hacia mi pecho.

Cuando sus dientes mordieron mi pezón yo pegué mi cuerpo a él agarrándolo desde la cabeza, sus cabellos negros entre mis dedos y dejando escapar un gemido de placer que hasta a mí me sorprendió por lo ansioso que salió y que se repitió por el eco de la cueva una y otra vez recordándome aquella descarga de placer. Estaba en el agua, pero sin duda no era ésta la que estaba empapándome de la forma que estaba.

Bajé mis manos por sus costados hacia su cintura, en la linde de ésta había visto una moneda de a ocho, estaba segura de que muchas mujeres pagarían por ver qué es lo que podía comprar aquella moneda y yo me sentí embravecida por la lujuria que recorría mi cuerpo. Cuando mis dedos rozaron el borde de estos, Alan emitió un gruñido mordiendo de nuevo mi pecho tras haberlo lamido. La descarga de placer que sentí fue tan intensa que una de mis manos sin pudor resbaló hacia dentro del pantalón encontrando la primera de las dos sorpresas que me esperaban. La primera es que al parecer los piratas no usaban ropa interior y la segunda es que no sólo la erección era enorme, sino todo él. Tragué despacio al poder tocarla entera haciendo que Alan gruñera y jadease. ¿O acaso era yo la que lo hacía? Deslicé su pantalón dejándola salir y me senté de nuevo sobre él, notando su enorme envergadura rozándose sobre mi culo.

—¿Tratas de volverme loco? —Se rio este mirándome a los ojos mientras yo me mecía notándola contra mí.

—¿Alguna vez he dejado de hacerlo?

No sé ni cómo me salió aquella respuesta, pero Alan de nuevo me tomó por el cuello y me acercó a él. Aquel beso era incluso más apremiante que el primero, húmedo, ansioso y cercano, como nuestras palabras dejadas de toda cortesía al fin.

Me abracé a él cuando se levantó conmigo encima, agarrándome a su cintura con las piernas y dándonos la vuelta hasta que me tumbó sobre la roca y la arena del suelo del borde del drych.

Erguido delante de mí, desnudo por completo y con aquel resplandor dorado envolviéndole me pareció la criatura más terrible y hermosa que hubiera visto jamás, la culpable de secuestrar no sólo mi cuerpo sino mi corazón.

Se inclinó hacia mí y con cuidado rozó desde mi pecho hasta mi vientre, parándose un momento en los pantalones.

—Voy a quitarte esto… y voy a hacerte mía —susurró con una voz cargada por el deseo que me hizo atragantarme. 

Deslizó los pantalones por mis caderas con la rapidez que no se tomó al hacerlo retirar la lencería de encaje azul pavo transparente, que se anudaba a los lados de mis caderas con un lazo.

—¿Seda y encaje? No es lo más común en una isla llena de piratas —preguntó con una ceja alzada y una sonrisa lobuna que me hizo ruborizar.

No quería admitirlo, pero fue tan repentino encontrarme bajo él aquella noche, que mi cuerpo se calentara de aquella forma cada vez que lo veía, que mi mente se disparase en escenas obscenas con tan sólo una mirada que de pronto había comenzado a pensar… ¿Había sido él? ¿Fui yo la que le busqué? Y si así era… ¿Tomaría él la revancha? Cuando había querido darme cuenta cada día, «por si acaso» había ido eligiendo esa clase de lencería fina que Lilia me había ido regalando con el paso de los años, alegando que «siempre debía estar preparada para lo que pasase» y que, por supuesto, me obligó a llevar al viaje porque, ahora que lo pensaba puede que ella sí que supiera lo de mi casamiento.

No pude responderle cuando este bajó su rostro y mordió la cinta de la lencería, destapándome así. Tragué despacio notando su aliento sobre mí y agarré sus hombros con fuerza cuando este se arrodilló y posó sus labios sobre mi ingle.

Podía notar sus labios sobre mí, moviendo su lengua despacio por el límite de lo permitido. Me estaba matando el ansia, entremetí una de mis manos entre sus cabellos, descubriendo el tatuaje de la rosa de los vientos en su nuca antes de echar hacia atrás mi cabeza, cerrar los ojos con fuerza saturada por aquella tortura, conteniendo el aliento. Su lengua seguía moviéndose en la línea entre la locura y el placer, sin adentrarse, haciéndome morderme los labios para no suplicar.

—Quiero probarte —susurró este con sus labios sobre mí haciendo que un terrible escalofrío me recorriera—. ¿Quieres que lo haga?

¡Maldito hombre! ¿Pensaba hacerme suplicar? Mordí con fuerza mis labios de nuevo y hundí mis uñas en sus hombros a la vez que subía mis piernas a la roca, apoyando los pies sobre el suelo. Al final, como respuesta, las abrí despacio mostrándome desnuda por completo ante él y no sólo físicamente.

Alan rio bajo con un tono gutural marcado por el deseo.

—Tienes una lengua mentirosa y un cuerpo sincero.

 Susurró con tono grave y cargado con el reflejo de mi propio deseo antes de posar su lengua sobre mí justo donde lo ansiaba. Apreté sus hombros y clavé mis uñas en él cuando comenzó con aquella tortura tan placentera que hizo que en poco tiempo comenzara a jadear de manera descontrolada. Lento, rápido, en círculos, succionando y dejando que su lengua pasara por todo mi cuerpo hasta que me noté al borde del precipicio.

—Córrete para mí. 

Gruñó agarrando con sus manos mis caderas que se retorcían, anclando su boca a mí y haciéndome estallar en un mar de espasmos de placer. Cerré los ojos con fuerza viendo incluso así la luz luminiscente de la sala a mi alrededor, dejando que saliera por mis labios jadeos incontenibles que se repitieron con el eco de la cueva una y otra vez animando a que este no separase sus labios de mí.

No había apenas terminado cuando este me tomó por los brazos, me levantó y abrazó haciendo que de nuevo me colgara de sus caderas con mis piernas. Noté cómo resbalaba por su miembro hinchado con el roce, él parecía también estar mojado y no del agua del drych.

Se sentó de nuevo dentro del lago, conmigo encima como hacía un momento habíamos estado, solo que esta vez podía notarle sobre mi estómago, duro y listo para mí. Sus manos sobre mi culo, apretándolo y acariciándolo con impaciencia antes que tomara mi rostro con una de sus manos, desde la nuca y me «obligó» a besarle con tanta desesperación que una vez más no supe discernir si aquellos jadeos entrecortados eran suyos o míos.

Sentía su cuerpo presionando sobre el mío, toda su envergadura caliente sobre mí hablando de la misma clase de deseo que yo tenía a la vez que sus manos recorrían mi cuerpo y las mías el suyo. Mi cuerpo reaccionaba al suyo, quería sentirle más, con las rodillas apoyadas sobre el fondo del drych, me erguí un poco para besarle desde arriba a la vez que sentía sus manos sobre mi trasero y su enorme vientre sobre mi estómago. Notaba tanto calor desprendiéndose de nuestros cuerpos que me ahogaba. Por un segundo paré de besarlo atragantada de deseo. Ahí estaban sus oscuros ojos azul marino, semicultos entre mis cabellos dorados y sus labios… sonreía mostrando su incipiente colmillo sosteniendo en la boca mi colgante, mi lis, resplandeciendo con aquella luz luminiscente aún más en mi realidad. El único y no sólo capaz de verlo sino de tocarme así hasta enloquecer.

—Necesito estar dentro de ti.

Murmuró con voz cargada de un deseo pastoso y chorreante reflejando sus ojos azules en los míos. Yo asentí despacio. Yo también lo necesitaba. Me levanté despacio notando cómo resbalaba por mí hasta quedar entre mis piernas, dispuestos ambos a quedar unidos en un solo amasijo de carne y deseo, cuando…

Primero fue un destello amarillento, como el de un rayo en toda la caverna, cruzándolo y haciendo que la luz de las estrellas se apagase ante aquel repentino sol. Quedé parada, algo en mi cabeza me alertaba de un peligro que no veía, Alan puso su mano sobre mi espalda como si tratara de acercarme a él y protegerme levantándose a la vez. Luego el color amarillento dejó paso a destellos naranjas, liláceos y aguamarinas que formaron sombras y siluetas en las paredes como si fueran reflejos de una lamparilla con la luz en su interior. 

Alan me acercó a él y se puso por delante, acercándome al borde del drych cuando vi que desde las profundidades de este es de donde venían las luces que alertaban mis sentidos.

—¿Qué pasa? —pregunté alterada por aquella sensación de peligro que me invadía.

—¿Te duele? —Señaló mi mano vendada. Al mencionarlo me di cuenta de que no, que hacía tiempo que no lo hacía pero que por motivos evidentes no lo había notado hasta aquel momento. Negué con la cabeza—. Van a venir, pero no quien creía.

Alan apretó sus dientes al decir aquello y pude ver como ponía todo su cuerpo delante del mío.

—¿Quién?

—Quiénes, dirás.

No había podido responderme más allá de aquello cuando del fondo del lago, de aquel lugar donde parecía que la profundidad se tragaba el agua hasta el centro de la tierra comenzó a verse una emisión paulatina de luces intermitentes de colores naranja, lila y aguamarina. Primero parecieron luciérnagas que ascendían de las profundidades abisales, para de manera progresiva parecieron transformarse en serpientes luminosas. No, no eran serpientes, eran enormes peces. ¿Tiburones? En el ascenso la forma iba cambiando hasta que de pronto pude ver a aquellas hermosas criaturas, medio mujeres, medio peces. Parecían sirenas, pero… no lo eran… 

Miré hacia Alan, en su cuerpo estaban tatuadas aquellas tres, en su costado, en su pierna, en su espalda. Eran fhàes, fhàes acuáticas.

—No están en realidad aquí —trató de tranquilizarme poniendo una de sus manos sobre mi cadera, buscando mi roce sin volverse hacia mí, siempre encarando a las recién llegadas.

—¿Dónde están sino?

—Donde no deberíamos —dijo la voz de una de las tres, la primera en ascender, una más pequeña y de curvas redondeadas con una cola que me pareció de tiburón y que al sonreír mostró unos enormes dientes afilados. La que estaba rodeada de un aura aguamarina que resplandecía en el color anacarado de su cuerpo—. ¿Verdad, O´Connell?

Las fháes comenzaron a nadar en círculos en mitad de aquel lago y cuando su trayectoria se acercaba a nosotros es cuando se dirigían a nosotros, con aquellas sonrisas de dientes afilados y sus ojos oscuros y acuosos llenos de misterio.

—Todo lo contrario —habló este con voz firme—. No hay lugar mejor en el mundo para ustedes que ese.

—Querrás decir que no hay lugar mejor en el mundo que los humanos deseen para nosotras que ese. 

La siguiente en hablar fue una que estaba rodeada por un aura lilácea, de pronto sus ojos llenos de lujuria me fueron muy familiares, así como su voz y sus curvas sinuosas, sus largas aletas translúcidas y su forma de nadar en círculos en mitad de aquel lago.

—A mí me gustaría estar justo donde estaba ella hace un momento— se rio de forma ladina y lasciva—. Bueno, de hecho, ya lo sabes, casi estuvimos así la última vez —añadió.

Era ella. Era esa voz, la que oí justo antes de no recordar nada y terminar bajo el cuerpo de Alan en su camarote aquella noche.

—¿Qué hacéis aquí? —reclamó el capitán del Tormenta con voz potente y agresiva.

La tercera figura la más alta, la que parecía tener el porte más noble, que nadaba en círculos como sus «hermanas fhàes» y que estaba rodeada de un aura de poder anaranjado me miró de manera directa y en sus ojos acuosos y oscuros pude sentir el dedo de la muerte.

—Hemos venido a negociar. —Sonrió con sus dientes aserrados.

— Ya sabéis que yo no negocio con ustedes. Jamás.

Las tres fháes se rieron al unísono, a la vez que flotaban en aquella agua no existiendo y haciéndolo a la vez, con sus cabellos flotando y reflejando aquel destello.

—No. «O´Connell» no negocia, pero tú sí —replicó la fháe más pequeña de color aguamarina.

—Yo soy O´Connell —terció.

—Pero no sólo eres él, ¿verdad? —Se rio aquella, rodeada del aura lilácea que ahora sabía que había estado dentro de mí, no sabía cómo, pero estaba segura—. Ahora eres el O´Connell del Tormenta y el que desea su bienestar, Décimo. —Me señaló—. Y ese último tiene un precio.

Nos miramos los dos sin entender bien qué estaba pasando, pero Alan parecía por su expresión por completo seguro de la falta de fiabilidad de aquellas mezquinas criaturas.

—Como hemos dicho, hemos venido a negociar… —retomó la conversación la central de las tres, la anaranjada—. Tenemos una información muy valiosa sobre vuestra preciosa Bellrose… una de la que dependerá su vida o su muerte.

—Sólo habláis con mentiras —discutió con ira contenida.

—Eso es cierto, pero también es falso. —Sonrió la líder anaranjada mostrando una crueldad en esta que me dejó helad—. Pero si podemos obtener algo a cambio, la cosa puede cambiar. Aunque, claro, no pensamos darte la información por nada. 

—Siempre hay trampa.

Las tres fháes se rieron como si hubiera dicho la obviedad más ridícula del mundo.

—La pregunta es si su vida —Me señaló la fháe lilácea—, te es más valiosa que una de nuestras tretas.

—No pienso liberaros —le cortó.

—No pensamos pedirte eso a cambio. —Sonrió mostrando sus enormes dientes aserrados la aguamarina—. Sólo te pediremos que no pises tierra en la noche del Heuldrum. 

—Demasiado sencillo —negó rotundo—. Nada es sencillo y menos con vosotras. ¿Por qué? ¿Y por qué esa noche?

—¿Y por qué no podría ser esa? —preguntó la aguamarina.

—¿Y si yo aceptara, pero no esa noche? 

—Podría servir —argumentó la lilácea.

—«Podría», que no es igual a que sería lo adecuado —descubrió Alan

Las tres fháes nadaron rápido en círculos.

—¿Y qué más? —preguntó de nuevo el capitán del Tormenta.

—¿Qué más podría haber? —Sonrió con sus dientes aserrados la aguamarina.

—Siempre hay una última clausula.

Las tres fháes sonrieron al unísono.

—Sois un humano divertido, O´Connell, pero un insignificante humano a fin de cuenta. Tenemos que proteger nuestro trato —expuso la líder anaranjada—. Y nada es gratuito, vos lo sabéis mejor que nadie.

Alan con los brazos cruzados ordenó:

—Exponed.

— Sólo queremos —comenzó la lilácea—, si fallas una prueba taaaan sencilla, ser nosotras el Décimo. —Sonrieron las tres mostrando sus aserrados dientes—. No nos liberaremos, pero te tomaremos a ti como pago, y al barco, hasta el último Heuldrum del decenio de Loraz donde dejaremos que se elija al siguiente Capitán del Tormenta, al Undécimo, después de todo somos justas al contrato con el Primer O´Connell...

—Qué suerte, sin duda. —Mostró una mueca de desaprobación el Décimo actual.

—Pero eso sólo en el caso que incumplierais nuestra condición —añadió la líder—. ¿No habéis peleado contra monstruos en los mares? Tan complicado no os puede ser.

Alan me miró. Yo no sabía qué pensar de aquello, después de todo era la primera vez que veía a unas fhàes y estaba en aquella situación, pero él parecía no sólo conocerlas sino haberlas batallado mucho, quizás demasiado. Yo hice una señal con mi cabeza, de asentimiento, diciéndole que la decisión que tomase sería la adecuada, confiaba en su criterio en este asunto que me desbordaba.

El capitán del Tormenta asintió conmigo y se volvió hacia ellas.

—Entonces yo también tengo derecho a una última cláusula, ¿verdad? —Las fhàes parecieron molestas, que no sorprendidas, y le dejaron proseguir—. Si vosotras no cumplís con vuestra parte del trato, no sólo queda anulada, sino que no podréis tratar de liberaros con ninguna clase de artimaña hasta el siguiente O´Connell.

Las fhàes se revolvieron en el agua haciendo que su nado fuera tan rápido que pareciera por un momento un torbellino, pero de pronto pararon.

—De acuerdo —dijo la líder—. Aceptamos.

—Lástima. —Sonrió Alan con su colmillo marcando lo sarcástico de su gesto—. Porque yo no. No tenéis ninguna clase de credibilidad. No podéis tentarme. No pienso hacer ningún trato —terminó con aquello.

Pensaba que las fhàes iban a tirársenos encima, clavándonos sus afilados dientes en nuestra piel, pero pasó dos cosas que lo impidió. La primera es que debía recordar que aquellas no estaban en realidad allí y luego que la actitud de esta, lejos de ser lo furiosa que había previsto no parecieron ni sorprendidas ni resignadas, más bien sonrieron mientras nadaban en círculos en el centro del lago cuchicheando entre ellas en la lengua que sólo ellas conocían.

—Está bien —sentenció la aguamarina—. Si lo que deseáis es su muerte, que así sea. Pero recordar bien, O´Connell, que cuando eso pase no podréis decir que no os lo advertimos.

Aquella comenzó a nadar en círculos cada vez más cerrados hasta que dio la impresión de que no sólo cerraba su nado sino que iba cayendo despacio hacia la profundidad de aquel pozo de agua salada.

—Es una lástima —se quejó la lilácea—. Me hubiera encantado entrar más veces en ti para poder hincarle el diente. —Se rio—. Tendré que esperar a que duermas bajo el mar... juju

Esta hizo lo mismo que su compañera, avanzando hacia el fondo del lago. Sólo quedó la líder nadando despacio y mostrando su majestuosidad en el centro del lago.

—Has sido un digno O´Connell todos estos años, humano, por eso te daré una última oportunidad. Tienes hasta la luna de plata antes de este Heuldrum para aceptar nuestro trato. Sabes cómo llamarme. No dudes en hacerlo si quieres que tu preciosa Gealladh viva.

Tras lo cual como sus otras dos compañeras se adentró en la negrura del pozo haciendo que toda la luz que iluminaba la caverna se atenuase de golpe, incluso la amarilla luminiscente y nos quedásemos en penumbra a la vez que un terrible presentimiento se cernía sobre mí.
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Cuando la mañana llegó me encontró despierto sobre mi cama en mi camarote del Tormenta sin haber podido pegar un ojo. Habíamos salido del drych poco después de la aparición de las nada deseadas invitadas. No había forma humana tras aquello de proseguir donde lo habíamos dejado. No dejaba de pensar en la información que aquellas tres sibilinas criaturas habían dejado caer siendo a cada segundo más y más consciente de la debilidad que me suponía aquella mujer.

Vivianne permaneció callada el trayecto hasta el barco, pensativa, seguro turbada por todo lo que había pasado, deseé que estuviera incluso más turbada por lo que no había sucedido, como me encontraba yo.

Pero ese no era el único problema que tenía encima. Había roto el trato con Shaw dejando a los tripulantes sin una suma cuantiosísima que, tras lo que había conocido en el despacho de Meeda acerca de mi casamiento había pensado usar para compensarlos, ya que por la Bellrose tampoco cobraríamos nada.

Nada. Eso es lo que teníamos ahora entre las manos y no era un problema sencillo de solventar ya que, aunque en aquel barco las normas de tripulación eran levemente diferentes a otros navíos, como que el puesto de Capitán no se ganaba ni aunque se consiguiera en votación de mayoría absoluta, al final aquello era un negocio, uno que debería ser lucrativo para los hombres libres que formaban la tripulación.

Me vestí pensando en todo aquello y meditando sobre cómo afrontar el nuevo día y a mis hombres y salí a cubierta preparado para lo que tuviera que afrontar. Nada más abrir las puertas del camarote me sorprendió la actividad frenética que había en este, todos los tripulantes trabajaban preparándonos para marchar del puerto seguro de Bradach.

—¿Hacia dónde capitán? —preguntó una voz justo encima de mí, la de Smoke.

Levanté la cabeza y vi a mi segundo de abordo en el castillo de popa con su perenne puro encendido y aquella sonrisa socarrona pintada en sus labios. Miré a mi alrededor, los gemelos preparaban el velamen, el suelo de la cubierta estaba siendo limpiado, las amarras casi quitadas,… todo estaba ya listo para una orden.

—Ponemos rumbo a Rhyl —ordené aún con aquella sorpresa en mi interior que no en mi expresión, subiendo la escalera hacia el castillo de popa donde Smoke le daba orden al timonel.

—¡Ya lo habéis oído! ¡Nos marchamos!

El barco bramó en respuesta y siguió con su latido mientras el Tormenta comenzaba a moverse.

—¿Dio tiempo de subir provisiones? —pregunté asombrado.

Smoke asintió con tranquilidad.

—Le tocará al intendente hacer los cálculos de revisión ya en marcha, pero debería estar todo, nunca dejo esos menesteres para el último momento, ya lo sabéis capitán. Uno nunca sabe cuándo va a tener que marchar.

Sin duda. Asentí sintiendo cierta emoción al ver cómo se comportaban mis hombres.

—Sabed que el trato se ha roto — Aun así quise sincerarme e informar.

Smoke no pareció darle a aquello importancia y miró hacia la arboleda donde localicé a Vivianne que había decidido aquella mañana ayudar a los trillizos una vez más.

—¿Me contáis algo nuevo?

—Que tengo los mejores hombres libre que un capitán pudiera buscar.

Smoke se rio entre dientes y dio un par de palmadas en mi hombro respondiendo:

—He dicho algo nuevo, capitán. La edad empieza a no perdonar vuestro oído.
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«Dentro de poco estaré en Blevins junto al abuelo», pensé oteando el horizonte desde uno de los palos del barco. No sabía cómo sentirme ante aquello. Antes de que ocurriera todo esto tenía la red de seguridad de mis hermanas para tratar de hablar lo menos posible con él y para evitar a toda costa el quedarnos más del tiempo protocolario. Pero ahora estaba sola y las circunstancias que me llevarían iban a ser comprometidas.

¿Qué se supone que debería decir o pasar? Mi prometido era el mismo pirata que me había secuestrado y por momentos comencé a pensar que quizás todo aquello había sido una pantomima de Alan. ¿Por qué él lo sabía verdad? ¿Sino cómo podía haberse enterado de que viajábamos en el barco? Puede que tal y como dijo nada más encontrarnos no había querido armar el revuelo que hizo, pero claro, una incursión pirata cómo sino iba a saldarse. Había dejado marchar a mis hermanas con facilidad y desde primera hora me había tratado… no diría que bien pero tampoco mal. ¿Podría ser que lo supiera? En el drych había esquivado la pregunta acerca desde cuándo sabía que éramos prometidos, no sería descabellado…

—¡Vivianne, recoge esa parte!

Me sacó de mis pensamientos uno de los trillizos pidiéndome que siguiera con lo que estaba haciendo. Yo asentí con rapidez y me puse manos a la obra cortando aquel ensimismamiento. No iba a solucionar nada dándole vueltas a la cabeza, lo mejor sería que hablase con él.

Esa era la idea que tenía en mente cuando bajé a cubierta a buscarle, pero al parecer navegar por el mar de Elgin era más peligroso de lo que había de lo que había imaginado y mantenía a toda la tripulación muy activa y centrada en el manejo del barco. Las corrientes entre las islas de Exeter creaban mareas y corrientes extrañas, la más fuerte de ellas eran las que había en Elgin, mar de una temperatura anormalmente baja plagado de criaturas carnívoras como las despiadadas sirenas.

Con la mirada busqué a Alan y lo vi dando órdenes a unos y a otros. Quedé un momento abstraída por la idea de verle gobernar aquel barco y a sus hombres de manera tan férrea, pero a la vez basado en un concepto que para mí era extravagante como la libertad de todos ellos para obedecerle. Parecía que iba a tener problemas para encontrar un momento de intimidad en el cual preguntarle, y así fue pues me pasé todo el día tratándolo en vano. Hasta que…

La cubierta estaba en plena ebullición con el trabajo. Bajé al vientre del Tormenta para llevar varias cosas a la cocina cuando antes de subir por las escaleras vi que este bajaba. Era mi oportunidad.

Cuando Alan bajó por las escaleras aprovechando la falta de luz bajo estas y la cierta intimidad que daba aquel espacio saqué mi mano de entre las sombras y lo atraje hacia estas, agarrándole desde la camisola.

En cuanto lo tuve a un palmo de mí, por la brusquedad del movimiento me di cuenta que aquel plan tenía un enorme fallo, la cercanía con aquel hombre. Estando frente a frente, su presencia se tornó enorme y poderosa y lo cerca que estaba hizo que se me calentase toda la piel, notando el sendero que sus manos habían recorrido. Entreabrí mi boca buscando que mis palabras salieran, pero no pudo ser ni el murmullo apagado de un gemido que a duras penas retuve. 

Pero las palabras no salieron, ni pudieron, cuando este me arrinconó contra la pared del fondo bajo la escalera con su cuerpo, poniendo una de sus manos en mi nuca y la otra en mi cintura para devorarme con un beso. El aliento también me lo robó y la fuerza en las piernas que por un segundo se vieron tentadas a abandonar por la sorpresa.

Demandó mis labios con urgencia, como una orden inapelable, pareciendo buscar en ellos una pregunta que jamás había podido enunciar. Sus manos volaron desde mi cintura hacia mi espalda, pegándome más a él a la vez que mis manos lo tomaban por los hombros y me aferraba a él. Había olvidado todo de lo que quería hablar o mejor dicho, me había dado cuenta que no importaba nada. ¿Qué más daba el momento inicial si esto era el presente?

Pasé mis manos alrededor de su cuello acercándome a él más si era posible comenzando a morderme el cuello y yo notaba cómo mis labios se entreabrían con un quedo jadeo al notar sus dientes sobre mí.

Mi cuerpo se rebelaba contra mi control, se humedecía y abría al roce cuando sus manos pasaban de mi espalda a mi culo, apretándome contra él y la enorme erección que parecía ya tener.

Cerré los ojos con fuerza sintiendo cómo sus labios viajaban hacia mi clavícula y más abajo cuando…

—¡Capitán!

La voz que provenía justo de encima de nosotros, de la entrada al barco desde la cubierta nos paró de golpe.

—¡¿Capitán?!

Repitió de nuevo mientras el marinero, Tiznes, comenzaba a bajar las escaleras.

—Si.

Tuvo que contestar Alan, separándose de mí, dejándome en aquella oscuridad y saliendo a recibir a su hombre apartando la atención de dónde estábamos hacía un segundo.

—El Sr. Smoke le está buscando.

Alan asintió a la vez que el marinero volvía a subir a cubierta despacio, esperándole para llevarle hacia donde el segundo de abordo. Los ojos azules del capitán cruzaron la penumbra en donde me encontraba buscando mi mirada, yo asentí despacio sin poder decir nada. Este subió.

Me apoyé contra la pared del barco y traté de calmar mi respiración entrecortada que se revolvía en mi pecho. Aquel hombre era terriblemente peligroso para mi control, cuando me apresaba de aquella forma mi cabeza dejaba de funcionar y me hacía replantearme cosas que en otras circunstancias jamás hubiera pasado. 

Pero lo cierto es que quizás había enfocado mal este encuentro, no se trataba de cuando él lo había sabido, eso ya no importaba, sino lo que iba a pasar a partir de ahora. Blevins. Mi abuelo. ¿Nuestra boda? Me atraganté sólo de pensarlo. ¿Estaba ya hecho? Es decir… aún teníamos voz y voto. Padre siempre me daba esa clase de concesiones... ¿Y él? ¿Era impuesto? ¿Lo deseaba?

Mi cuerpo ardió sólo con el recuerdo de su beso y de sus manos sobre mí en respuesta a esa última pregunta de mi mente. Mordí mi labio inferior y cerré los ojos con fuerzas. Sería mejor que dejase de pensar en aquellas tonterías o me consumiría.
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Era como si todos esos malditos bastardos hubieran decidido a la vez ser los incompetentes que sabía que no eran, necesitándome en todo momento sin dejarme un segundo para buscar a la Bellrose. Pensé viendo cómo Tiznes obedecía mi orden de limpiar cada una de las molduras del barco, por pequeñas que fueran o estuvieran en lugares recónditos.

Llegaríamos a Rhyl en pocas jornadas si la corriente y el viento nos favorecía de aquella forma y cuando esto pasase ella no volvería a ser mía, tendría que enfrentarme con la realidad.

«No tenía que haber aceptado aquel título.» Me maldije, si no estuviera atado por este… ¿Qué? ¿Podría optar por alguien como Vivianne que era la rosa entre las rosas de la nobleza chaurmontés? No. Paradójicamente aquel título me había acercado lo máximo posible a ella, pero se había desviado en el último momento creándome aquel problema.

Sonreí ante el sarcasmo que suponía que secuestrarla hubiera sido lo mejor que había podido hacer para tratar de estar con ella, aunque en aquel momento se lo estaban poniendo muy complicado.

—Sr Smoke —llamé a mi segundo—. Dígale al intendente que vaya a mi camarote a revisar todas las cuentas que tenía pendiente.

Smoke asintió, yendo a buscarlo. Entonces comencé a caminar hacia el interior del Tormenta, pero antes de hacerlo vi a Tommy en cubierta y lo llamé:

—Tommy, busca a Vivianne y haz que vaya al despacho del intendente, se la necesita para que cargue ciertos volúmenes.

El grumete asintió con fuerza y se fue a buscar a la chaurmontés con rapidez. Aquella era mi oportunidad. Entré en la barriga del Tormenta y en aquel camarote donde se llevaban las cuentas esperé a mi «presa».

Vivianne no tardó en llegar, entró en la habitación que poseía la puerta abierta sin advertir que yo estaba pegado justo en la pared al lado, dirigiéndose rauda hacia la mesa donde había varios volúmenes apilados. En cuanto esta estuvo dentro, cerré la puerta tras de sí. Se dio la vuelta sorprendida quizás no tanto por el hecho del sonido sino de ser pillada desprevenida, incluso vi el movimiento natural de sus manos hacia donde estarían sus armas. Pero estaba no sólo estaba desarmada, sino que aunque no lo supiera estaba indefensa.

Me abalancé sobre ella, la tomé por la cintura y la nuca, sin preguntas, ni miramientos, para devorar sus labios. Ella me recibió sorprendida, pero pronto sus manos se aferraron a mis hombros y a mis brazos, con fuerza. Mi lengua bailó en su boca buscando recovecos intactos a la vez que nuestra respiración se aceleraba y el jadeo del placer contenido quedaba pendiendo de nuestros labios.

Cuando se topó con la mesa justo tras de ella la recliné en esta, desparramando todos los libros y las cuentas por el suelo con sus ojos azules me escrutándome ansiosos como debían estar los míos. Ambos lo sabíamos, sólo teníamos este viaje.

Mordí su cuello, besé sus clavículas, deshaciéndose de los cordones de su camisola abriéndola para mí, buscando lamer su pecho y encontrar con mis dientes sus sonrosados pezones. Ella me apresó con sus piernas enroscadas en las mías, con sus manos, arañando mi espalda y con su respiración entrecortada en gemidos acallados que me incendiaron más. El colgante dorado del lis parecía brillar con intensidad como si la propia luz que ella desprendía se reflejase. Lo atrapé con mi lengua un segundo cuando comenzaba a desabrochar sus pantalones, en los míos ya tenía serios problemas de espacio que pretendía solventar.

La puerta se abrió de golpe.

—Ca… pitán…

La voz entrecortada del intendente rasgó el silencio haciendo que mil demonios me llevasen por dentro.

—Me he dejado…

¿Encima el insolente seguía hablando? Mientras me erguía pude ver la expresión de Vivianne que pasaba entre la vergüenza y la propia excitación cortada, con los ojos relucientes y los labios entreabiertos e hinchados. No pensaba dejar que nadie jamás viera esa expresión más que yo.

Me di la vuelta y avancé tan rápido hacia el intendente que casi lo atropello. 

—¿Sí? —Podía ver la furia de mis ojos reflejados en sus lentes.

—Me había dejado el ábaco, pero… tampoco es tan necesario…

—No. Seguramente no.

El intendente se dio la vuelta muy despacio como el que trata de no llamar la atención de un depredador y en cuanto se separó de mí comenzó a andar muy deprisa hacia la escalera a la cubierta.

—Será mejor que suba a cubierta.

Oí la voz de Vivianne a mi espalda haciendo que la piel se me erizara.

—No, ya me ocupo yo que ese mentecato cierre la boca.

Quería separarme de sus labios tanto como ser despellejado por una de las fhàes de mi barco, pero no podía dejar que se hablase más de la cuenta, no por mí, sino por ella. Suspiré profundo y traté de calmarme. Miré de reojo y la vi allí, sentada sobre la mesa, incluso con la camisola recién puesta podía ver la marca de mis dientes en su cuello y el enrojecimiento de su piel por donde había pasado. No podía quedarme allí más tiempo o volvería a caer sobre ella, así que usé toda la fuerza de voluntad y de caballerosidad que trataba de convencerme que me quedaba y salí de la sala.
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—¿Qué le han hecho al capitán esos dos para estar ahí puliendo los goznes? —preguntó Santa a Smoke viendo como el intendente y Tiznes estaban atareados con una de las múltiples tareas que Décimo les había encomendado. Smoke se encogió de hombros dándole una larga calada a su puro cuando yo pasaba a su lado y trataba de ocultar cierto sonrojo al entender a qué se veía ese mal humor del Capitán.

Los días se nos estaban escurriendo entre los dedos y el final del trayecto estaba a punto de acontecer. ¿Debía hacer algo o dejarlo correr? Recorrí cual tigre enjaulado mi habitación de un lado a otro pensativa. Íbamos a casarnos, no es que necesitáramos precipitarnos. Pero, de otro lado y sabiendo cómo era la burocracia internacional… ¿Cuándo sería eso? ¿Tantas ganas tenía? Me abochorné pensando en aquello.

Quizás me estaba mostrando ansiosa pero también era cierto que en cuanto bajase del barco estaría en territorio hostil con uno de los hombres que más odiaba de mi existencia. ¿Tan malo sería buscar un poco de consuelo?

«Si. Consuelo. Vaya eufemismo.» Me reproché a mí misma mi falta de sinceridad.

«¿Y si en vez de estar reprochándome todo hago lo que mejor se me da?» me argumenté asintiendo a mis propios pensamientos. ¿Y qué era lo que mejor se me daba? Planificar y encontrar patrones, la severidad de la rutina.

Cuando me quise dar cuenta estaba sentada en el suelo garabateando en unos papeles desordenados los horarios de las guardias, los cambios de turno, los horarios de limpieza,… hasta que de pronto…

—Lo tengo. — Murmuré para mí misma señalando en el papel una franja horaria que estaba en blanco, solitaria, sin interrupciones. — Dos horas, quizás sea lo máximo que tengamos hasta que lleguemos a Blevins.

Dos horas de intimidad. El santo grial de la falta de interrupciones.

	

—Dale esto al Capitán cuando lo veas, Tommy —le dije al grumete tendiéndole la nota encontrándole en la cocina.

El grumete asintió y la guardó en su bolsillo. No preguntó por el contenido ni pareció importarle. Aquel chico era confiable y llegaría donde quisiera con la tutela adecuada. Pensé para mí cuando subía a la cubierta, ya que tenía ciertos asuntos aún de los que ocuparme antes de la hora clave.

Todas las asignaciones que debía hacer, tenía que resolverlas antes y con el suficiente tacto como para no destacar que me sobraba tiempo y se me pudieran asignar más. Cuando conseguí ese equilibrio desaparecí de cubierta para ir a prepararme. Me bañé tras la larga jornada y tomé de mis pertenencias lo que necesitaría, que no iba a ser mucho.

Me deslicé sin llamar la atención hacia el camarote del capitán y entré sabiendo que no estaría allí. Tenía un poco de tiempo hasta que sus obligaciones le dejaran opciones a hacer caso a mi nota, uno que yo necesitaba para prepararme tanto física como mental.

Di vueltas por el camarote tratando de convencerme que lo que quería hacer no era nada del otro mundo. Total, sólo iba a sorprenderle. En su cama. Tan sólo con su casaca de capitán. No era para tanto…. ¿verdad? Casi me muero de la vergüenza al pensar en aquello.

No. No. No. ¡Yo no servía para eso! Me dije sentía mi rostro inflamarse por la vergüenza. No se me daba bien mostrar mis sentimientos y mucho menos mis pasiones, desnudarlas, literalmente o no. Estaba acostumbrada a la contención, a la disciplina conmigo misma, al equilibrio… Eso es lo que me había hecho sobrevivir ante muchas situaciones peliagudas, no sólo en el capo de batalla. Y de pronto allí me sentía indefensa y desnuda en todos los sentidos. No estaba segura de que él jamás entendiera lo que para mí significaba haber llegado hasta el punto de haber planificado un momento de intimidad. Estaba aterrada. Yo jamás me mostraba. Eso me mantenía segura, a salvo, pero… él era diferente. Él era mi Sy´n, mi persona destinada, la única capaz de…

Un intenso escalofrío recorrió mi cuerpo cuando recordé cómo en el camarote del intendente había cogido con sus dientes mi colgante y aquello me dio el valor para hacerlo. Todo iría bien. Era un salto al vacío, pero confiaba en que él me cogería.

Desnudé mi cuerpo despacio, notando cómo el roce de cada prenda dejaba mi cuerpo, pero no sólo este, desvistiéndome de miedos y de dudas. Fui hacia el enorme camastro que mostraba una talla grandilocuente en su cabecero y enrevesada de una temática onírica y tomé despacio la casaca que allí estaba. 

Era enorme. Esa fue la primera sensación que tuve cuando me cubrí con ella. La largura de las mangas tapaba mis manos y el final de la casaca llegaba hasta casi el final de mi trasero. Enorme como su cuerpo y su presencia y olía a él. Pensé a la vez que me arrebujaba en esta, a salitre, a sol, a mar y a hombre…

Me senté en la cama aspirando lento, tratando además de calmar las desbocadas pulsaciones que atragantaban mi garganta con la vergüenza de enfrentar aquel arranque de valor por mi parte.

Metí mis manos en los bolsillos de la casaca y noté algo, una nota arrugada. La saqué y miré con curiosidad. Parecía una carta esbozada y sin terminar, quizás anotaciones. ¿Podría haber sido de la noche de la pelea con Shaw? Alan llevaba justo aquella casaca.

No soy una persona que medre en asuntos ajenos, tiendo a implicarme en la justa medida, por eso, no supe por qué, la abrí de una manera tan imprudente. Aún no sabía cuánto me arrepentiría…

«Querida Magdeleine Bellrose du Doré.

Siento que nuestra presentación no fuera la más adecuada, sin embargo, creo que no hubo mejor forma de conocernos, pues pude ver vuestra salvaje belleza.

Desde entonces me he preguntado cómo dos personas, tan alejadas la una de la otra, pueden parecer de pronto cercanas. ¿Fue sólo mi impresión?

La vida no está llena de segundas oportunidades, pero parece ser que ambos nos hemos encontrado con una de esas extrañas casualidades que nos permite recomenzar si se encuentra la motivación y el valor para tomar esa opción. En el mundo de los hombres libres tenemos un dicho “Si algo merece la pena. hay que correr un riesgo”.

Creo que merece la pena el riesgo por la recompensa al final del camino. ¿Creéis lo mismo? ¿Podríamos recomenzar?».

La sangre se heló en mi cuerpo y paró mi corazón atragantado en mi garganta. Magdeleine. No podía tragar. No podía respirar. No podía moverme.

Una enorme tos me sacó de mi ensimismamiento mientras las lágrimas trataban de acudir atragantadas en mis ojos. Magdeleine. Aquella carta era para mi hermana. Otra vez.

Mi mente me empujó lejos, muy lejos, a unos recuerdos que cada vez que estaba a punto de olvidar volvían para sajarme con fuerza. A Pière, con quien estaba prometida desde la cuna.

Pière pertenecía a los Faure-Dumont, una de las familias más viejas y nobles de Chaurmount, emparentados con el Emperador y todo su linaje, eran una casa de segundos reyes casi, como se solía decir pues el linaje Imperial era con facilidad localizable entre sus filas. Nuestros padres creyeron conveniente unir las dos dinastías a través de sus hijos si aquello era posible, y lo fue gracias a que el primogénito Faure-Dumont fue varón y el de los Bellrose du Doré mujer. 

Pière y yo crecimos juntos, estudiábamos bajo los mismos maestros, teníamos los mismos instructores de esgrima, de equitación,… Todo para que desde la cuna supiéramos que íbamos a ser el uno para el otro, que debíamos hacer honor a nuestras familias y a nuestra unión. Yo le quería, de eso no cabía duda. Lo que empezó como un hermano mayor, ya que me sacaba cinco años, terminó en una amistad y al final… desembocó en un adecuado amor. Al menos eso yo pensé ya que es lo que yo sentía. Ilusa de mí.

Pière no me buscaba con su mirada, no era mi frialdad contenida la que despertaba su interés. Era imposible que mi contención y mi falta de capacidad para expresar mis sentimientos ahondasen en él como sus dulces palabras lo habían hecho conmigo. Por mucho que intentaba hacerle llegar mis sentimientos al final siempre quedaban atrapados en mi garganta. Puede que sea por eso por lo que nunca podré culparle. Un matrimonio entre nobles no tiene por qué estar llevado por el amor, eso es secundario, lo sabía muy bien, sin embargo, yo estaba convencida que podría emular el matrimonio de mis padres y ser feliz también en esa parcela; que cuando volviera a casa tendría no sólo a un compañero en la corte, sino a un amigo y a un amante.

Tenía miedo, tanto que fui incapaz de darme cuenta de las señales que se proyectaban a mi alrededor. Estaba demasiado absorta en el hecho de pensar que, aunque Pière no pudiera ver mi lis, el colgante, aquello no significaba nada. Madre me había dicho que este me traería a mi persona, pero también que no olvidase que la mayor magia era el amor. Yo quería creer que Pière lograría ver mi colgante y estaba segura que sería en el momento en el que yo le mostrase mis sentimientos tal y como él me había confesado los suyos. 

Le había hecho esperar mucho. Demasiado. Estaba tan centrada en mis miedos, en mis problemas que no lo vi. No fui capaz de darme cuenta cuándo sus palabras de amor se volvieron de amistad. Cuando sus miradas cómplices no buscaron las mías y  nuestras conversaciones se volvieron más formales y cuándo los preparativos de la boda se tornaron un sufrimiento. Si hubiera sido más honesta conmigo misma, con él, quizás jamás se hubiera fijado en Magda. Ella es todo lo opuesto a mí, yo soy la luna tibia y ella es el sol abrasador. Yo soy el frío del invierno y ella la exuberancia del verano. Yo soy el agua que discurre y ella el fuego que consume. Y lo consumió. No le culpo.

Aquel día, cuando fui en su búsqueda para terminar de ultimar los preparativos de la boda, no estaba preparada para lo que me topé tras la puerta de su despacho. A ambos, unidos más que en palabras.

Padre no puso impedimentos cuando le pedí romper el compromiso. Magda me pidió mil veces perdón. Pière hizo lo mismo. Daba igual, si se amaban yo no sería quién para interponerme, sólo no había usado mis ojos para ver, un error que traté de evitar a toda costa desde entonces. También desde ese momento me di cuenta la facilidad con la que los hombres se fijan en Magda y cómo sus palabras se vuelven mentiras hacia mí cuando ella está cerca.

Me centré en mi profesión, acababa de llegar a los Blason Bleu y estaba decidida a ascender. Llegar a ser capitana, el formar mi escuadrón como yo lo estimaba, conseguir hombres y mujeres valiosos, establecer un código de acción, actuar bajo las órdenes del Emperador, satisfacer sus deseos, hacer lo que nadie más se atrevía… Eso fue mi vida. Eso era todo lo que deseaba, no necesitaba más, no necesitaba sufrir ni hacerle daño a nadie con mi patética forma de ser, capaz de enfrentarme en duelo individual a muerte a las mejores espadas de los reinos, pero incapaz de decir dos simples palabras juntas. Hasta ahora.

¿Y qué había pasado? La nota calló de mis manos a la vez que una solitaria lágrima se desprendió de mi ojo.
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—Mi señor. —El guardia entró apresurado en la biblioteca haciendo que el silencio sepulcral se rompiera en seco—. Hemos avistado al Tormenta cerca de las costas de Rhyl, vienen en esta dirección. Las noticias que llegaron eran acertadas, trae sólo a una de sus nietas con él.

Sentado en un enorme sillón cerca de una chimenea encendida se encontraba el señor de Blevins, Sir Saith Llewellyn. Aquel hombre pasaba ya de los sesenta años y sin embargo su aspecto era igual de aterrador que cuando había tenido treinta. 

Era enorme como un roble, de brazos anchos y espalda cual portón, la edad había mermado su apariencia física provocando una incipiente panza por los años de fortuna y de alejamiento de la guerra, pero aun así nadie dudaba que podría partirte por la mitad si tomaba su mandoble. Poseía una barba poblada y encanecida por la edad. Su cabello cano estaba cortado pulcramente mostrando un estilo noble y militar, perfecto para portar yelmo. Sus ojos eran dos pozos de un azul tan intenso que casi parecía negro y su nariz tenía una leve asimetría marcada por una cicatriz que hablaba de alguna pelea digna de haber causado estragos en aquella mole.

Levantó su mirada del libro con sus pobladas cejas fruncidas en una adusta expresión que hizo temblar al guardia y dejó el libro que tenía entre las manos.

—Preparad un mensaje y mi barco. No podemos perder más tiempo. Iremos a por ella.

El guardia salió a toda prisa. Saith se levantó en aquella biblioteca que poseía estanterías hasta el techo lleno de preciosos y viejos volúmenes, justo en el centro de la sala había una gran mesa circular con un mapa de su condado. En este a través de miniaturas y señas estaba representado el problema ante el que se enfrentaba y estaba dispuesto a atajar a cualquier costa.

Aquel mapa de Blevins mostraba puntos rojos: la deforestación del bosque por los incendios casuales. Negros que señalaban la epidemia que había mermado en los últimos años la población; dorados, el desangrar del comercio en la región por los problemas que se agolpaban… Observó todos aquellos problemas concentrados y sintió arder la sangre en sus venas. Cientos de años de poder de la casa Llewellyn llevados al borde del precipicio por un fallo que jamás debió permitir. Apretó la mandíbula con fuerza.

Estaban rozando la catástrofe en su región por culpa que su hija, su Gealladh, no llegó como ofrenda a Neifion muchos años atrás. Los viejos pactos deben ser cumplidos, honrados. Si le quitas a las fhàes lo que es de las fhàes sólo la desgracia te espera.

Estaba a punto de deshacer aquel error. Tenía que darse prisa antes que todo se descubriera, su región y su poder dependía de aquello. Le ofrecería a Neifion lo que años atrás le habían arrebatado, una Gealladh de la sangre de Llewellyn que hiciera honor a su pacto.
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¿En qué demonios estaba pensando? Me repetía una y otra vez tratando de evitar la verdadera cuestión que lenta pero inexorable se abría paso en mis pensamientos. Cuando llegué al camarote tal y como decía el escueto mensaje de Vivianne ella no estaba. La habitación sólo tenía una presencia significativa y era la nota que no había enviado a Magdelaine y que había encontrado en el suelo de su camarote se aparecía una y otra vez en su mente.

Te vas a casar con su hermana, ella lo sabe, tarde o temprano el honor iba a aparecer y entonces no habría vuelta a atrás. Mucho había estirado aquel momento, demasiado, habían llegado hasta donde el honor les había permitido, no podía pedir más. Suficiente había hecho y suficiente habría tragado y sufrido siendo como era por unos instantes de pasión, que sin embargo para él se habían quedado tatuados como cualquiera de las fhàes en su piel.

Respiró profundo a la vez que veía la comida enfriarse en su mesa, ya no cenaba con ella, lo había rechazado y no encontraba valor ni egoísmo suficiente como para obligarla a lo contrario.

Cerró sus puños despacio notando aún el calor del cuerpo de la Bellrose sobre ellas, el sabor de su piel en sus labios, la embriagadora fragancia de sus cabellos y el brillo que se desprendía desde sus ojos.

Era una fhàe, hermosa y cruel como una de ellas, no le quedaba la menor duda y aquel era su castigo. Tenía a tres apresadas en su barco y a la única que ansiaba estaba a punto de liberar.

Apretó la mandíbula con fuerza sintiendo todo el peso del sarcasmo de ser un hombre libre atado a las leyes de quien no lo era. 

—Capitán.

La voz de Smoke sonó al otro lado de la puerta llamando a esta con urgencia.

—Pasa.

El segundo de abordo así lo hizo adentrándose en la media oscuridad que imperaba en el camarote.

—Hemos avistado un barco. —Asentí con un movimiento de cabeza—. Tiene el emblema de la casa Llewellyn de Blevins.

«Vienen a por ella», pensé de pronto horrorizado por el abrupto final en el que me había pillado.

—Está bien. —No, no lo estaba—. Vienen a por ella.

—¿Haremos un intercambio en el mar?

—No. —En realidad no haríamos ningún intercambio, no podía pedir nada por ella, no podían darme nada que yo deseara más que a esta misma—. Yo me ocupo. La Bellrose está emparentada con los Llewellyn.

Smoke asintió quizás entendiendo el problema que eso supondría a la hora de hacer la «transacción» pero sin duda sin llegar a imaginar la envergadura de este. Por suerte tenía los mejores hombres y el segundo no dijo nada más, sólo confió y se marchó.

Tenía que hablar con ella antes que se fuera, el barco de los Llewellyn seguro que nos alcanzaba al alba sino antes. ¿Tenía que hacerlo? Otra vez aquel sentimiento de culpa. Apreté los dientes con ira contenida y salí del camarote, puede que no fuera a pasar, pero necesitaba hablar con ella.
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Soy tan patética que no sirvo ni para estar deprimida. Pensé sentada en el suelo del camarote improvisado que tenía, mirando a la nada, apreciando las marcas de la madera del suelo. Estaba claro que algo iba a salir mal, siempre salía mal, al menos conmigo… Pero había llegado a creer que esta vez sería diferente, lo había deseado con todas sus fuerzas.

Suspiré mientras abrazaba mis piernas y ponía mi rostro sobre las rodillas. Su Sy´n… Magdelaine se iba a casar con su Sy´n. Daban igual las profecías y el canto que hablase del Illwên que los unía, la política no entendía de nada de eso, era una poderosa máquina de destrucción de sueños.

Volvió a suspirar. La política no tenía nada que ver en aquello. Su padre había tratado de hacer lo que pensaba mejor para ella y había acertado por fin, al menos con ella… Pero el amor era algo de dos, un asunto que ni las profecías podían augurar con certeza.

Qué idiota había sido. Claro que sí. ¿Cómo iba a ser de otra forma? Magda tenía todo lo que ella jamás sería. Tenía esa tez de porcelana que no había sido mancillada por el sol por entrenar bajo este, esos cabellos suaves y llenos de bucles, una constitución frágil que te hacía desear protegerla, ojos afilados e inteligentes que te hacían desear saber más de lo que encerraba en su interior, una lengua locuaz capaz de conquistarte con halagos o destruirte con sólo la mención de varias palabras bien dispuestas… 

No era una de las mujeres más pretendida de la capital por nada. Se le escribían poesías cada día y estaba segura de que tenía un récord personal en conquistar los corazones sólo con una bajada de pestañas.

Eso es lo que había tardado en conquistar el corazón de Décimo. Décimo. Pensó en aquel mote. Sí, sería mejor que volviera a pensar en él de aquella forma, no sería correcto de otra manera, sino separaba bien las formalidades de los sentimientos volvería a sufrir. Puede que tuvieran que casarse, no estaba seguro si aquel trato ya estaba cerrado, pero si los exes querían a un Bellrose como parte de un pacto no tenía por qué ser ella.

Algo se me atragantó, era mi corazón. Debería anular aquel compromiso, no estaba segura de poder soportar estar casada con su Sy´n y que éste, tarde o temprano, tuviera de amante a su hermana pues si algo le había quedado claro de Décimo es que era capaz de doblegar a cualquier criatura a su voluntad. Y Magda por qué no se dejaría.

Todo aquello estaba en su mente cuando la puerta sonó y la voz que menos deseaba oír se escuchó al otro lado.

—Vivianne. ¿Puedo pasar?

Le diría que no pero aquel barco le pertenecía y por el tono inquisitivo supe que la pregunta era una mera formalidad, así que me levanté del suelo despacio y le di paso, pero no sin antes llevar mi mano al main gauche de mi maleta abierta. Décimo entró un segundo más tarde con una presencia arrolladora inundando toda la pequeña habitación con su aura. Tuve que recordarme un par de veces quién era yo para no sentir la necesidad de bajar la cabeza ante el aura de quien controlaba un barco maldito, lo cual me enfureció.

—Lo que tengáis que decir que sea rápido, sino queréis que haga con vos taxidermia como con las mariposas.

De nuevo le hablé de aquella forma. Ruda, amenazadora y formal, como al inicio. En el drych habiamos dejado las formalidades porque pensé que aquello era distinto, que significaba algo, pero me equivocaba. Aquellas palabras y mi actitud turbaron los ojos de Décimo, pude verlo, contrariado como si él mismo se hubiera dado cuenta con rapidez del cambio de su expresión.

—Al alba llegará un barco con el emblema de Llewellyn, de tu abuelo.

Yo asentí despacio. Fin del trayecto. Fin del juego.

—Perfecto. Terminaremos con esto lo antes posible. Él será el que os pague por adelantado.

Décimo apretó con fuerza su mandíbula y los puños otorgándome una mirada tensa cargada de angustia que no supe desencriptar, pero yo la recibí con la frialdad del témpano de hielo que es incapaz al parecer de conquistar a nadie.

—¿Eso es lo que piensas? —Él seguía tuteándome, algo que me molestaba en sobremanera. ¿Por qué se empeñaba en hacérmelo tan difícil?

—¿No es lo que soy? ¿Lo que siempre he sido? —Sonreí con un tono cargado de cinismo y mirada gélida, la ira me iba embargando despacio. ¿Lo que me habías hecho olvidar? Esto no era más que un contrato, fuera un botín o un matrimonio, sólo era papel.

—No eres mi prisionera, ni tampoco un botín —masculló despacio—. No desde hace tiempo. 

«Ojalá sólo fuera eso, todo se redujera en eso», desee para mí a la vez que alzaba la barbilla y me cruzaba de brazos mostrando el arma en mi mano.

—Sea como fuere, cuando el barco de mi abuelo llegue ya no tendréis que preocuparos más de mí, ya me ocuparé yo del resto.

«No pienso casarme contigo», pensé con tanta determinación que dolió. No soportaría verte con otra. Sólo de imaginarme tus sonrisas yendo en otra dirección, tus ojos, tus manos sobre mi hermana… No podías mirarme con aquella expresión angustiada, esa expresión debería ser mía, no tuya.

De pronto este dio una enorme zancada hacia mí, mi impulso fue alejarme con rapidez, pero me quedé anclada en el sitio levantando mi arma hacia su cuello con toda la ira creciente en mi cuerpo. 

No. No ibas a acercarte, no iba a darte esa oportunidad, puede que fueras imbatible en este barco, pero estaba dispuesta a comprobar hasta qué punto podías ser herido.

—Ni un paso más —mascullé con los dientes apretados—. Si no queréis averiguar lo que supone un doble trisquelión de oro.

Décimo quedó paralizado al ver no sólo mi reacción, sino la determinación en mi mirada; ya no estaba delante de la misma mujer que tuvo entre sus brazos en el drych, ya no era Vivianne, o no sólo esta, ahora estaba delante, de nuevo, de la capitana de la sexagésima división de los Blasson Blue y daría buena cuenta de su insolencia por ello.

—¿Qué haces? —peguntó contrariado, frustrado, acorralado como en realidad yo estaba y no había nada peor que acorralar a una leona herida.

Porque así es como yo me sentía, dolida y dispuesta a todo. ¿Por qué me había besado, tocado de aquella forma si amaba a otra? Puede que él pudiera separar cuerpo y corazón, pero yo no, era una maldita ilusa, de corazón demasiado débil para ser chaurmontés.

—¿Qué hago? —me reí con amargura—. Eso debería preguntároslo yo. ¿Cómo os atrevéis a tocarme existiendo mi hermana? —Mi voz empezó siendo un susurro gutural como el ronroneo de un león—. ¿Cómo osáis hacerme entrar en este juego de mentiras? ¿Es esta la forma de usar la libertad de la que tanto os jactáis? —me vanaglorié con sorna de todas esas bellas palabras en pro de la famosa libertad pirata. ¡Libertad no, libertinaje!—. ¡¿Para esto os sirve?! ¡Para no cumplir nada, para no saber nada más que hacer caso a vuestros bajos instintos! —rugí al final dando un paso hacia delante y punzando su cuello con mi arma haciendo que una gota de sangre resbalara por el acero.

Décimo no se movió, no por miedo sino por el mero impacto, en sus ojos se veía la confusión de mi ira y ante esta mi fuego se inflamaba.

—Estáis loco si pensáis que apostaría mi familia por…

—¡¡No puedo hacerlo!! —me cortó rugiendo. Y fue el rugido del mar embravecido en mitad de una tormenta que te corta hasta la respiración—. No. Pienso. Hacerlo.

Aquella vehemencia, dando un golpe a mi arma, haciendo que la hoja se apartara de su cuello, pero incluso a costa de herirse y dejar que la sangre manara me dejó paralizada.

—¿Hacer qué?

—Sí. Soy un hombre libre y por eso no pienso hacer caso a los dictámenes de nadie. Ni si quiera de mi reina, si me obliga a casarme con otra. —¿Con otra? ¿De qué estaba hablando?—. Prefiero renunciar a mi título y a todos los honores. ¡Que se los queden! ¡Al diablo con ellos! Pero no pienso casarme con tu hermana.

Espera. ¿Con quién? Me quedé helada. ¿De qué estaba hablando? ¿Casarse con Magdelaine? No pude decir nada, Décimo tomó mi rostro con una de sus manos, con tanto cuidado y reverencia que me tembló hasta el alma y me miró muy fijamente.

—No estoy dispuesto a perderte.

Tenía los ojos dolientes, pero no solo él, sino yo, estaba segura. ¿Qué estaba diciendo? ¿Casarse con mi hermana? ¿Sabía lo que estaba acaso diciendo? Padre había escrito una nota muy clara, se trataba de mí no de ella. ¿Cómo pensaba eso?

De pronto una luz fugaz atravesó mi imaginación. Sir Saith Llewellyn. Era él. Sólo él podría tratar de hacer algo semejante, tenía contacto con la reina Alanna y con mi padre, si quisiera hacer algo así podría sin que nadie se enterase, salvo yo, claro. ¿Cómo pensaba evitar que yo rompiera sus planes? ¿Y cuáles eran estos? ¿Qué sentido tenía convencer a mi padre para que me casara con un exes para luego prepararlo en realidad con mi hermana? Aquí había gato encerrado y estaba segura no sólo que mi abuelo era quien estaba moviendo los hilos sino de unas oscuras intenciones en las que de por seguro él saldría beneficiado.

Pero todos aquellos pensamientos que pasaron por mi cabeza en menos de un segundo quedaron rotos cuando Alan me tomó por el rostro.

—¿Lo entiendes? —llamó mi atención al ver cómo mi mirada se dispersaba en todas aquellas ideas que no salieron de mis labios—. Sólo puedo amar a una Bellrose, y esa eres tú.

Mi respiración se atoró en mis pulmones al oír aquello sintiendo como si mi colgante rezumara calor. Pero no, no era mi colgante o al menos no creía que sólo fuera este, era mi pecho, era mi corazón.

Alan se acercó esta vez mucho más despacio, reverente, pidiendo permiso, para besarme y esta vez no encontró ninguna clase de oposición.

—¿Qué vas a hacer? —me preguntó tras un largo y sosegado beso, de esos que se dan cuando no quieres que la persona se marche de tu lado, pero sabiendo que al terminar la respiración todo habrá acabado. 

Se dio cuenta de mi mirada, de cómo algo había cambiado en ella y que en mi interior escondía algo.

—Hacer aquello para lo que he nacido —respondí aún con nuestros rostros muy cerca el uno del otro—. Solucionar problemas imposibles.

Alan sonrió al oír aquello, dejó escapar una queda risa y asintió despacio.

—¿Piensas que voy a dejarte marchar? No voy a dejarte ir ni con tu abuelo, eres mía.

Esta vez fui yo la que aguanté una sonrisa.

—Volveré —respondí con quizás la certeza mayor que jamás había tenido en mi vida.

—Prométemelo.

—Te deberé una explicación cuando todo esto acabe.

Él levantó una ceja y yo sonreí con malicia. 

—¿Qué guardas en esa cabeza retorcida chaumontés tuya?

—Nada bueno —repliqué imaginando las intenciones de mi abuelo.

Alan me miró a los ojos, en estos había dudas y pedían explicaciones, unas que yo no estaba dispuesta aún a dar. Mi abuelo controlaba uno de los condados más ricos de todo Exeter Kingdoms, tenía una posición en la corte de la reina Alanna poderosa, predominante, con amigos influyentes y favores retenidos por décadas. Si mis imaginaciones eran ciertas haría cualquier cosa con tal de proteger su condado, su poder y su vida, y no dudaría en destruir a quien se pusiera en medio. No pensaba dejar que los Llewellyn destruyeran más vidas que me importaban, me había jurado tras la muerte de madre. 

Al final sonreí levemente y me aparté un poco de él. Al principio se resistió, pero era necesario para poder quitarme el colgante que había permanecido en mi cuello desde la muerte de mi madre.

—Esto me lo dio la persona más importante de mi vida, mi madre, lo he llevado desde entonces. Volveré a por él.

Quería tranquilizarle, pero sobre todo quería que entendiera lo importante que se había convertido para mí. Estaba seguro en sus manos pues nadie más que él podría verlo. Alan lo tomó despacio y asintió pensativo, en sus ojos se dibujaban las implicaciones de aquel préstamo y aunque no del todo aquello debió satisfacer lo suficiente su angustia pues en respuesta retrocedió un pequeño paso.

—Al alba… —murmuré sobre la llegada del barco de mi abuelo. Alan asintió—. Quédate conmigo hasta el alba —susurré.
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Un espacio diminuto y aun así lo notaba demasiado amplio entre los dos, como un mar que estaba dispuesto a crearse y sólo podía tomarla de las manos luchando contra algo imposible de parar. Así me sentí yo estando ambos tumbados en la hamaca de la habitación de Vivianne. 

Ella dormitaba sobre mi pecho, desde que nos habíamos tumbado ninguno había hablado, era como si sólo quisiéramos el calor del cuerpo el uno del otro, sin necesitar nada más. Las palabras pueden ser escritas pero la sensación de tenerla sobre mí ninguna carta podría rememorar.

Cerré los ojos y respiré su aroma salvaje, indómito y a la vez fragante y sutil como una dama de noche. Tragué despacio imaginando que aquello podría no salir bien y sin embargo había sido tal la determinación que había visto en sus ojos al decirme que confiara en ella que no tenía más opciones que creer. Con la aparición de aquella mujer en mi vida había quedado marcada una nueva realidad y es que los puntos cardinales ya no eran sólo cuatro, había un quinto, mi norte, y ese era ella.

Y entonces, entre sus largas respiraciones las voces de Naylea, Diedrey y Niamh aparecieron en mi mente susurrando acerca de un inminente peligro para Vivianne, uno que la llevaría a su muerte.

No. Eran mentiras, siempre lo eran, aquellas criaturas eran mezquinas y ladinas, ellas habían sabido leer su corazón incluso antes que el mismo pudiera y estaban manipulándole, dando consistencia a sus susurros conspiranoicos.

¿Qué peligro podía existir? Miró el colgante que ella le había entregado, enredado en su muñeca cual pulsera y observó el brillo de lis que parecía relucir con destellos iridiscentes imposibles en el metal.

Acaricié su espalda, enredando mis dedos en sus cabellos dorados y acompasé mi respiración a la suya. El sol del alba no tardaría en aparecer, había contado cada minuto esperando hasta el último momento para separarme de ella y había llegado al final del trayecto.

Despacio me deshice de su presa, eliminar el maravilloso peso de su cuerpo contra el mío fue más duro de lo que esperaba, pero me concentré en no despertarla bajando con cuidado y le permitía dormir un poco más antes que todo acabase.

Cuando salí de su habitación algo se quedó allí dentro, con ella, y también supe que jamás lo volvería a recuperar.

—Capitán.

La voz de Smoke al salir a cubierta llamó mi atención. Mi segundo, con su perenne puro en la boca se acercó bajando las escaleras del castillo de popa con un catalejo en la mano, extendiéndolo para dármelo.

—Ya están aquí.

Añadió señalando al barco que estaba a menos de un par de horas de nosotros. Mientras alzaba el catalejo y observaba sus banderas del condado de Blevins y el emblema de los Llewellyn, siete leones rugiendo, mirando hacia el exterior en posición circular, el segundo de abordo añadió:

—Es el «Reality» de Sir Saith y parece que viene él en persona.

No pude evitar que una sonrisa cansada y sarcástica rasgara mis labios. Si, sin duda «la realidad» nos había alcanzado.
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Dejé atrás el Tormenta. Verlo irse haciendo cada vez más diminuto en el horizonte encoge mi corazón en un sentimiento que la primera vez que lo vi aparecer jamás pensé que sentiría.

Dejaba en él mi lis. Dejaba atrás mi corazón. 




El encuentro con mi abuelo había sido justo como había imaginado. No se había dignado ni a salir a cubierta cuando los barcos se enlazaron el uno con el otro para poder realizar la pasarela a través de la cual pasé.

El «Reality» era un barco militar, al contrario que el Tormenta estaba lleno de imágenes que me eran familiares, disciplina férrea, uniformes y seriedad absoluta y sin embargo aquello de pronto me resultó inquietante y frustrante a la vez.

Tuve que esperar a que me llevasen al camarote del capitán para poderlo ver por primera vez en mi vida en persona. Padre había tratado con el paso de los años en ponernos en contacto, pero yo siempre había reusado, al abuelo tan sólo lo conocía por el cuadro que teníamos en casa de él y por lo que mis padres me habían contado, además de lo propio que se podía conocer en la corte de él.

Cuando lo tuve delante debo reconocer que todo lo que había pensado sobre él se vio magnificado. Era alto y enorme, aún conservaba el cuerpo del temible guerrero que había sido en su juventud. Su aura era poderosa y arrolladora, de hecho, me desagradó en sobremanera entender lo que los demás decían de mí ya que me vi reflejada en él. Vi mi compostura, mi serenidad, mi seguridad y mi autoridad en un reverso oscuro, reflejado en aquellos ojos tan azules que casi parecían negros y sentí que aquel ser y yo compartíamos una unión no deseada de la que jamás me libraría. Y creo que él sintió lo mismo pues cuando nuestras miradas se clavaron con seguridad la una en la otra este arqueó su boca con severo gesto de disgusto como yo debía estar haciendo.

—Te pareces a ella. 

Fueron sus únicas palabras antes que me marchara del camarote. No tenía nada más que decir y yo no quería oír tampoco más. Estaba allí por una sencilla razón, entender qué estaba planeando y dar al traste con sus intenciones para con mi familia. Yo no era una Llewellyn que pudiera manipular a su antojo, era una Bellrose du Doré e iba a demostrarle lo que eso significaba.




Desde el momento en el que atisbé tierra mis ojos y mi mente se prepararon para encontrar cada pista y cada detalle que me hablara del engaño del abuelo. Los detalles pronto comenzaron a aparecer hasta que una única idea se pintó en mi imaginación acerca de lo que estaba pasando y esto era que Blevins estaba al borde del colapso.

Mis ojos entrenados en mantener el orden y alejarlo del caos, en sofocar revueltas, en detectar problemas… desde antes de desembarcar me estuvieron señalando los indicios de aquella debacle.

Desde la llegada percibí el olor en el ambiente, en el aire de la leve textura viciada del carbón que no debe serlo, de árboles quemados. El color del verde de los prados no era el relatado ni el que había visto al acercarnos a otras costas de Éxeter. El río que provenía de las montañas y que tenía un cauce amplio era sólo un riachuelo, el reverso de lo que una vez fue. Por la alta presencia de guardias en las calles parecía que había debido de haber más de una revuelta, de por seguro a causa de la subida de precio en los alimentos básicos como el pan, ya que las tierras de cultivo que pude atisbar no parecían muy saludables. Tampoco se me pasó por alto tampoco las disimuladas carretas que porteaban muertos de alguna epidemia y los fuegos para sanear y quemar los cadáveres.

Todo estaba repartido por aquí y por allí, no era algo visible a primera vista, salvo para alguien experimentada en la seguridad de un reino como en mi caso.

Mientras el carromato avanzaba por el condado en dirección al castillo de Talgarth, residencia de los Llewellyn, afincado en la ciudad principal Aberdale medité todos aquellos puntos agradeciendo la parca conversación con el abuelo más allá de su intento por señalarme los lugares conocidos de la región.

¿Cómo podía ser que Blevins estuviera en aquel estado cuando había sido el condado siempre más próspero? Me faltaba algo, una pieza, la tenía delante de mis narices, lo sabía, pero no lograba verlo.




La habitación que me había sido asignada en el castillo de Talgarth correspondía a un invitado ilustre, sin duda. Estaba en la edificación principal del castillo, en la segunda planta y tenía vistas al acantilado contra el que chocaba el mar de Elgin con bravura. La estancia era muy amplia, poseía un enorme camastro con dosel, chimenea amplia propia con juego de sillas cercanas y una pequeña estancia aledaña que hacía de despacho y zona de reuniones. Toda esta estaba decorada con los colores de la casa de Llewellyn, en verde esmeralda y el azul turquesa.

Me senté en uno de los sillones cerca de la chimenea, en la mesa baja habían preparado toda clase de refrigerios y algo para comer. Elegí un té especiado que vertí en una taza con colores nacarados y bebí pensativa. Recorrí con mi mente los últimos acontecimientos a la vez que mi mano buscaba sin frutos la presencia de un colgante que por primera vez en más de quince años no llevaba conmigo.

Repasaba los acontecimientos una y otra vez entre sorbo y sorbo de aquel té sin poder impedir que mis pensamientos navegasen entre aquellos y los ojos de mi abuelo, aquella severa y odiosa mirada que era una versión oscura y sin piedad de los de madre.	

Y luego pensaba en Alan, en su figura allí parada, en el centro de la cubierta cuando  me marché.. No dijo nada, no podía, pero en el fondo de su mirada me gritaba que me quedase con él, que no importaba nada más que él y yo, que lo abandonara todo y olvidase los juegos de corte. Pero yo no podía, no pensaba dejar que el abuelo siguiera con las maquinaciones que tenía entre manos y que no sólo me incumbía a mí, sino a mis hermanas. Iba a protegerlos, a todos ellos, porque eso era lo que significaba ser una Bellrose du Doré y eso es lo que significaba ser yo misma, por mucho que costara, por mucho que deseara estar entre sus brazos, no podría estar tranquila hasta que no llegase al fondo del asunto.

Suspiré sofocada por aquel pensamiento esquivo cuando llamaron a la puerta.

—Adelante.

La puerta se abrió despacio y mostró a una criada, una mujer mayor que rondaría los setenta años, bajita y regordeta, de pelo todo encanecido y recogido en un pulcro moño, con su vestido de sirvienta en verde oscuro bien acicalado.

—Mi señora… Me manda vuestro abuelo para que os sirva mientras estéis aquí.

Yo asentí escueta y le hice una señal para que pasara y si quisiera que desempacara mi equipaje.

—¿Cómo os llamáis? —pregunté mirando cómo la anciana avanzaba con cautela por la habitación.

—Anuelle, mi señora.

Anuelle. Aquel nombre me sonaba, no sabía por qué. La criada comenzó a sacar mis ropajes de las maletas que había traído con cuidado.

—Luego encenderé la chimenea, aunque ya es final de primavera, las noches refrescan con el viento del acantilado.

Me informó mirándome de reojo con cierta curiosidad en su mirada. No. No era curiosidad, era otro sentimiento que no logré descifrar. Tomé varios largos tragos aquel té especiado intentando que no se notase que la miraba con discreción. Los sabores exóticos de aquel té me transportaron por un segundo al Imperio Usak antes de volver a la sala donde aquella mujer seguía despertando mi curiosidad.

Anuelle. Le di más vueltas a aquel nombre dejando los minutos pasar lentos en silencio.

—¿Se ha puesto mi abuelo en contacto con mi padre?

—Si, señora, cuando se recibieron noticias que el Tormenta había abordado su barco el señor Llewellyn lo primero que hizo es escribir a su padre.

Yo asentí pensativa, tenía serias dudas a ese respecto, pero una simple criada no tenía por qué saber más. Miraba de reojo a la vieja criada, sus arrugas marcadas en un rostro afable por sonreír mucho, aquellos ojos aguamarina, sus nudosas manos, su cuerpo regordete y bonachón… Aquella mujer, no sabía por qué, con sus mejillas sonrosadas me recordaba a un perro algodonado.

¿Un perro algodonado? Mi mente me impulsó de golpe muchos años atrás, a mi quinto cumpleaños. No había sido una niña aprensible jamás, pero por una larga temporada me despertaba llorando y aterrada, en esas mismas fechas nació Magda. Madre me dijo que ella de pequeña sufrió lo mismo antes que naciera mi tío, Caerwyn. Cuando eso pasaba siempre venía a acunarme y me cantaba hasta que caía presa de la extenuación. Recuerdo que aquel cumpleaños desenvolví un paquete pequeño y me topé de golpe con un peluche de trapo, era un perrito algodonado de mejillas sonrosadas y regordetas. 

—Se llama Nully —me informó madre—. Ella guardará tus sueños y te cuidará siempre.

¿Por qué me venía de pronto aquel recuerdo?

—Nully… —murmuré en voz alta metida en aquellos recuerdos sin darme cuenta.

—¿Si, mi señora? —preguntó la criada.

Me volví hacia ella sorprendida.

—¿Nully? —repetí.

—Si, mi señora. Todos aquí me llaman así.

El peluche. La criada.

—Vos conocíais a mi madre —sentencié haciendo que esta, que estaba ordenando los cajones con mi ropa parara de pronto—. ¿Verdad? —Ella asintió despacio aún de espaldas a mí—. Vos erais su criada personal, quien guardaba sus sueños de noche y la cuidaba, siempre.

Incluso desde aquella posición pude ver cómo una peregrina lágrima se escapó de los viejos ojos de la mujer, tras lo cual asintió quedamente.

—Serví a la señorita Eilween hasta el día de su… 

—Sacrificio —la corté haciendo que ella se volviera con los ojos abiertos y rojos de un dolor contenido, sin poder decir nada.

Nully apartó su mirada cuando se topó con la mía llena de decisión y odio por aquel hecho.

—No podéis imaginar lo que lloré la noche que se la llevaron… —musitó con un hilo de voz a punto de quebrarse—. Que los miedos con los que ella había soñado se cumplieran. Pero… ¿Qué podía hacer? Todos dependíamos de ella…

«Nada», pensé para mis adentros. ¿Cómo no entender que por una persona se pueden salvar cientos? ¿Y cómo entenderlo? Imposible.

—Me he arrepentido toda mi vida de no haber hecho nada —cortó mis pensamientos Anuelle dejando lo que estaba haciendo y viniendo hacia mí, con sus manos tomadas la una con la otra para evitarle el temblor que poseía—. Lo que fuera. Debía haber hecho lo que fuera por mi Eilween…

—Pero, ¿qué podía hacer? 

No trataba de consolarla, pero lo estaba haciendo porque podía, por muy horrible que fuera, entender su situación. Si el Emperador me pidiera que me sacrificara por él lo haría sin dudarlo, pero no es lo mismo hacerlo por la decisión propia basada en pura devoción que lanzar a una cría desde un acantilado. No es lo mismo, aunque el fin fuera igual.

—Lo que fuera —repitió esta con los labios bien apretados—. Aunque fuera alertarla para que huyera.

Nully llegó a mi lado y tendió sus manos hacia las mías. Me las dejé tomar. Sus ojos azules estaban llenos de lágrimas claras y dolorosas.

—Huya. Señorita. Huya lejos. Ya. No pase ni un minuto más en este lugar. —La miré con los ojos muy abiertos a la vez que una enorme punzada cruzaba mi cabeza—. Quieren que vos seáis la siguiente Gealladh de Neifion.

—Demasiado tarde para huidas. 

La potente voz de Saith Llewellyn entró de golpe en la sala junto con su poderosa presencia.

El pinchazo en mi sien nubló mi vista por momentos. Espera. ¿Qué? ¿Me habían envenenado? Comenzaba a notar el adormecimiento de mi mente, pero no la de mi cuerpo, como si parte de mi ser estuviera siendo lanzada a un pozo sin fondo y viera en el borde de este el resto de mí. 

Imposible, entre las habilidades que había cultivado estaba el hecho de ser inmune a una cantidad absurda de venenos… Entonces… ¿qué estaba pasando? ¿Era un veneno o quizás era alguna clase de canto de Illwên?

Los oscuros ojos del abuelo se cernieron sobre mí y sentí como si toda mi voluntad se anulase, enjaulada en el fondo de mi consciencia con gruesas cadenas.

—Levántate y ven conmigo, mi Gealladh.

Y así lo hice, aunque yo no lo deseaba. Una malvada sonrisa se pintó en los finos labios de Sir Saith de Llewellyn cuando mi cuerpo sólo me llevó a su lado. Me revolvía en mi interior, presa de una cárcel que ahora era mi cuerpo. Quería gritar, patalear, alcanzar mi estoque, pero no respondía.

—¿Ves, Anuelle? Mi nieta va a ser una preciosa y sumisa Gealladh para Neifion. Será tan perfecta que este olvidará el retraso en nuestro pacto y pronto todo volverá a florecer, Blevins resurgirá. —La malvada sonrisa se marcó aún con mayor crueldad si eso era posible—. Lástima que no vayas a poder verlo ver tu misma, ya que en Blevins no hay cabida para los traidores. ¬—Se volvió hacia mí, que estaba a su lado y añadió—. Gealladh, mátala.

Y chillé y pataleé, luché con todas mis fuerzas mientras aquellas cadenas que me ataban en mi interior se aferraban con más y más fuerza a mi consciencia, ahogándome, nublando mi visión. 

No. No quería hacerle daño, pero mi cuerpo se movió sólo, fue hasta donde estaban mis armas y… La sangre salpicó en leves gotas mi rostro, manchando un trisquelión doble de oro que llevaba cual pendiente en mi oreja.
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Rumbo de nuevo a Bradach. Pensé examinando la carta náutica de la mesa de mi camarote. Sería lo mejor. Mis hombres necesitaban beber para asimilar la noticia que iba a darles y yo también. Mucho.

No tenía que haberla dejado marchar. Maldita sea. Ni con su abuelo ni con nadie. Cuando la vi cruzar la pasarela al otro barco sentí que perdía lo que jamás había sabido que tenía y aquel vacío fue tan atroz que me dejó paralizado. ¿De qué servía mi libertad si no podía usarla para estar con ella? Las riquezas, los títulos, la lealtad… todo quedaba relegado a un segundo plano, todo destruido por la presencia de aquella enervante mujer que había copado mi mundo y sin la cual ahora no lo entendía. 

 Apreté los puños y me concentré en las coordenadas y recalcular dónde se movería la isla.

—No deberías haberla dejado marchar.

De pronto aquella voz ya no estaba en mi cabeza. Me di la vuelta y en las cristaleras del camarote que eran la parte trasera del castillo de popa, vi una sombra que se contoneaba por ellas como si nadase bajo el mar. No. No era una, eran tres. Y al paso de aquellas sombras por el cristal estos refulgían con sus colores como si de destellos en vidrieras se tratase.

—Ese error va a costarle la muerte a tu preciosa Gealladh —dijo la voz que ahora reconocí a la perfección como la lasciva voz de Naylea.

—Pero a cambio harán muy feliz a Neifion —terció Niamh, moviendo su sombra por los cristales haciendo resplandecer destellos anaranjados por donde pasaba cual vidriera.

—¿Qué decís?

Miré hacia donde las sombras se difuminaban en destellos, serpenteando por aquel mar de cristal. La risa de las tres se hizo audible en toda la sala cual caverna que reverbera eco.

—Parecéis ansioso, O´Connell. Como si vuestro cuerpo supiera lo que vuestra mente trata de negar —se rio Diedrey con aquel tono pastoso de quien siempre tiene un hambre voraz.

—Enséñaselo, hermana, enséñaselo —siseó Naylea, ladina.

—¿Enseñarme qué?

No quería entrar en sus juegos, pero a la vez que aquellas figuras serpenteaban las cristaleras una terrible sensación se cogió a mis entrañas.

—No voy a hacerlo —la voz de Niamh me pilló por sorpresa, por su rotundidad.

—¿No? —No me lo esperaba—. ¿A qué estáis jugando? —La ira comenzó a crecer en mí.

—No sin un pago. Ya lo sabéis, Capitán, queremos vuestro cuerpo. —Eso tenía más sentido—. La vida de tu preciosa Gealladh depende de ello. ¿Por qué dártelo gratis? —se rio.

—Ya sabéis que jamás haré un trato con vosotras.

—¿Seguro?

La voz de Niamh resonó en toda la sala haciendo que de pronto el espejo de cuerpo entero que estaba en un lateral del camarote brillara anaranjado y viera proyectado en él una imagen que heló mi sangre. Vivianne siendo arrojada por Sir Saith por un risco, por un acantilado, flotando en este, con sus ojos cerrados, con su conciencia perdida, hacia las afiladas rocas bajo este y el mar embravecido.

—Ese es su final —siseó la voz de Niamh—. Si no haces nada…

Vivianne calló y calló hasta que… Cerré los ojos con fuerza apretando los puños sintiendo de repente el colgante en mi muñeca.

—¿Qué queréis?

—Que pagues el precio de la información.

—No pisar tierra en la noche de Heuldrum —comencé a decir—. So pena de pagar por el incumplimiento con entregaros mi cuerpo todo lo que quede hasta el final del decenio de Loraz  —repetí lo que ya pidieron en el drych, haciendo que estas se rieran—. Pero os recuerdo mi clausula.

Las tres fhàes se rieron nadando entre los cristales destellando con sus fugaces colores aguamarina, lilas y anaranjados.

—¿Trato? —preguntaron al unísono.

—Trato.

—«Si el viejo pacto se quiere renovar, la sangre de los Llewellyn a Neifion deberá entregar. Riqueza y prosperidad a cambio de una Gealladh para el rey del mar. Entregada por quien recibe el don desde la roca del pacto cuando la luna llena esté alta, entonces deberán arrojarla a los brazos de su amado, con la simple dote de un legado, el colgante prestado» —recitó Naylea.

Una estridente risotada resonó por toda la habitación a la vez que las luces en los cristales destellaban cual estrellas coloridas antes de provocar un fogonazo y desaparecer.

Sir Saith iba a arrojar a Vivianne para cumplir con el pacto en la siguiente luna llena. Mis ojos volaron hasta el planisferio que tenía sobre la mesa. 

Malditas fueran. Siempre había truco. Siempre. La siguiente luna llena era en la noche de Heuldrum. Ellas lo sabían, tan bien como que yo no permitiría que aquello pasase. Casi podía oírlas en mi cabeza diciendo «Pero tú no tienes por qué ir en persona a salvarla, tienes a tus queridos y leales hombres.» Ese era su maldito juego, el reptar entre las palabras dichas y los deseos de los corazones de los hombres, por eso eran unas criaturas tan peligrosas. 

Me la habían jugado. Pero ya nada importaba, mientras salía apresuradamente a cubierta para ordenar cambiar el rumbo sólo podía pensar en una cosa sacrificaría sin dudarlo mi cuerpo con tal de salvarla a ella.
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¿Se puede llorar sin lágrimas, sólo por dentro? Ahora sé que sí.	

Mi cuerpo no era mío. Mi cuerpo no era mío. Mi cuerpo no era mío.

Aquella droga tenía un poder terrible, a más luchaba contra su efecto más cansada me sentía mentalmente y mayor fluidez de movimiento tenía mi cuerpo fuera de mi control. Me enfurecía tanto el ver cómo me ordenaban cualquier cosa y cómo habían anulado mi voluntad que el ansia de liberarme consumía mis energías. 

Estaba siendo consumida por aquella droga cuando con desesperación luchaba por hacerme con el control de un cuerpo que había sido ordenado a cometer una atrocidad. Anuelle. El cuerpo de la vieja criada en el suelo goteando la sangre que yo le había arrebatado me taladraba el alma. Iba a matar a ese bastardo de Llewellyn y ya no sólo por madre sino por lo que me había obligado a hacer, por manchar mis manos con la sangre de un inocente con tal de proseguir con su poder. El odio se inflamaba en mi ser y el veneno me consumía más rápido por ello.

Horas y horas luchando contra lo que parecía una extraña droga muy refinada y sin duda de importación urakí  me di cuenta de dos cosas. La primera era que, aunque mi cuerpo no estuviera habituado a ese veneno, el entrenamiento que desde joven había llevado hacía que sintiera los efectos irse diluyendo en mi cuerpo despacio. No podía saber con certeza cuándo dejaría de controlar mi cuerpo, pero sí que de por seguro mi tolerancia hacía que estuviera disminuyendo a una velocidad mayor que en otra persona. Y la segunda es que debía calmar mi mente para guardar fuerzas para cuando llegase el momento, por mucho que me asquease, en aquel momento lo mejor que podía hacer es dejarme llevar como una muñeca hasta el punto en el cual pudiera controlarme y matar a ese bastardo de Saith. Aquello me iba a costar mucho más, aislar lo sucedido con Anuelle y mis ansias sería un verdadero obstáculo.

Mientras era llevada de un lugar a otro como si fuera un trofeo no pude evitar pensar lo que habría sido vivir a madre en aquel castillo, sabiendo mejor que nadie que era una ofrenda, que su vida sólo servía para eso. Por un bien mayor. Cuán grandilocuentes podían ser aquellas palabras y qué paradoja que yo creyera en esa clase de palabras, aunque no fuera de esa manera.

—Traedme té antes de doce horas —ordenó el abuelo a una criada sacando un frasco de su chaqueta que contenía un líquido translúcido que luego vertió en mi bebida—. Necesito tenerla así hasta mañana, para la luna llena del Heildrum —me miró muy fijo a los ojos y ordenó—. Bebe.

Y así lo hice, aunque no lo deseaba, aunque luchaba con todas mis fuerzas, pero bebía a una orden suya. Entonces el abuelo comenzó a contar:

—Uno, dos, tres… —Los segundos pasaron hasta—… diez.

Saith sonrió con crueldad. ¿Qué era eso? Justo cuando pronunció aquel último número pude reconocer escondido en el sabor especiado del té todo el peso de la droga sobre mi cuerpo en aquel segundo. En aquel… latido de mi corazón.	

Doce horas. Me atraganté pensando. Ese es el efecto habitual y se activa con algo tan sencillo como el recorrer de la sangre por tu cuerpo y que el corazón lo empuje con sus latidos, en diez míseros latidos... No sabía qué clase de droga era aquella y si tan siquiera pertenecía a este mundo y no al de los fhàes pero descubrir aquella verdad, la rapidez de actuación y lo prolongado de sus resultados era aterrador. 

Pero tenía que serenar mi cabeza y ser analítica, si me necesitaban para la luna llena me darían la última toma en el almuerzo, tenía que hacer todo lo posible para relajar mi cuerpo y conseguir que el efecto de la última toma se diluyera antes de la media noche o no lo contaría.

Tenía todo aquel día para tratar de acotar el margen que mi cuerpo me daba de respuesta, así que eso fue en lo que concentré todos mis esfuerzos, en oír a mi cuerpo. Por suerte tenía una ventaja para ello. Trabajando como Blasson Blue se conocía a muchas personas y más siendo la capitana de mi división. En Mauntalbaun habitaba una mujer, una madame de un local de compañía muy famoso llamado «El Jardín de Legión » que tenía mitad de ascendencia del lejano Imperio de Jade, dicha mujer y yo teníamos mucho trato debido a que era una fuente de información infinita para el beneficio del Emperador. Con el paso de los años había llegado a enseñarme técnicas de meditación ancestrales en parte de su otra cultura con las cuales se suponía que la mente controlaba al cuerpo hasta tal punto que podías ser consciente de cada una de las terminaciones nerviosas de tu ser.

No diré que yo controlaba aquellas técnicas como una experta, pero con los años y el entrenamiento entendí muchas de las cosas que quería transmitirme con aquella filosofía y es que al final todo se centraba en oírnos más allá de las palabras. 

Cerré los ojos en el interior de mi consciencia, notando la sangre fluir por mi cuerpo, cómo los músculos se contrarían y se estiraban para realizar las órdenes que se me daban, algo tan sencillo como andar. Me concentré en entender y anticipar las sensaciones nauseabundas y opresivas a las que mi psique se veía sometida cuando trataba con mi voluntad de tomar el control. Sentí en el fondo de mi garganta aquel sabor dulzón que se agarraba a mi piel y lo separé del resto de sensaciones. Y con el paso de las horas fui comprobando cómo el control volvía a mí, primero en el leve estertor de un movimiento oculto del dedo pequeño del pie a una orden mía. Luego el poder enfocar la vista hacia algún lugar determinado que yo eligiese. El sentir que podía apretar los músculos de los brazos y de las piernas y volver a notar el roce de mis ropajes y cabellos sobre mi piel como mía de nuevo.

Diez horas. Tras un día ingiriendo aquella droga había logrado reducir su afección de doce a diez, necesitaba un margen aún mayor ya que reducir ese tiempo no significaba estar al cien por cien de mis facultades y las iba a necesitar para salir de aquella situación. Tenía que reducirlo dos horas más, sólo tenía que concentrarme en ello y más me valía, pues cuando me ordenaron acostarme y dormir hasta el día siguiente supe que sólo me quedaban esas siguientes veinticuatro horas. 

La parte de mi cuerpo que no estaba dominada no paraba de pensar. ¿Qué sabía de aquel ritual que pudiera usar a mi favor? Por supuesto madre nunca me habló de ello, ni padre, no querían que lo supiera, pero yo encontré la verdad por otros caminos, aunque ahora se veían insuficientes. No es lo mismo saber de una leyenda por cantares exagerados que por una narración fiable de los hechos.

Recuerdo cuando encontré aquel libro en la biblioteca imperial, era un tomo viejo y ajado que hablaba de leyendas de Exeter Kingdoms. La Gealladh dorada de Neifion, se llamaba el relato y este decía así…

«Hace tiempo, mucho tiempo, cuando las fhàes caminaban entre los humanos y se mezclaban con ellos, cuando los viejos pactos y lenguajes eran recordados existió una mujer tan hermosa que hasta a uno de los reyes fhàes robó el corazón. Su nombre era Arian Llewellyn, y era conocida en todo Rhyl no sólo por el color dorado de sus cabellos, sus preciosos ojos zafiro y su sonrisa radiante sino porque decían tenía el poder de con tan sólo de posar sus manos sobre ti de curar tu alma. 

Arian era la hija mayor y única hembra de los Llewellyn, una familia de humildes granjeros que tenían demasiadas bocas que alimentar, otros seis hijos más, y por la cual más de un problema habían tenido que afrontar, pues el ser excepcional es un don de doble filo.

Cierto verano, crudo como pocos se habían recordado, ya que las lluvias habían destrozado campos y el sol consumido lo poco que quedaba, se presentó ante el padre un ser de increíble belleza sobrenatural. Su cuerpo irradiaba colores cual prismas de gemas y su piel relucía con toques nacarados. Se presentó como Neifion, rey fhàe del mar de Elgin y quería tomar a su hija como esposa.

El padre de Airan se negó en rotundo, al principio, le dijo que su hija era muy joven, una simple campesina, que era el amor de su casa, su consuelo… Neifion escuchó todos sus argumentos y se dispuso a marcharse sin intentar nada más, pero antes de hacerlo se dio la vuelta y le ofreció al hombre un colgante. Una sencilla alhaja que constaba de una fina cadena con un lis de dorado.

—Tómalo, dáselo a tu hija, desde el momento en el que ella lo tenga sólo tú sabrás que lo posee y sólo ella o yo podremos verlo.

—¿Y para qué sirve?

—Para que sólo tú y yo sepamos acerca de este pacto.

—¿Qué pacto? —preguntó el hombre.

—El que yo te ofrezco hoy. Te lo ofrezco todo, Llewellyn, todo lo que desees será tuyo. Estas tierras, poder, gloria, dinero, éxito… Todo a cambio que me des a tu gealladh como mi gealladh .

Neifion se dio la vuelta de nuevo para marcharse, pero de pronto se paró de nuevo.

—No tienes que responderme ahora, pero si decides aceptar mi propuesta… — El fhàe se volvió hacia Llewellyn y señaló a lo alto de una colina cercana que daba con su final a los acantilados y al mar—. Llévala cualquiera noche de luna llena, a media noche, allí me la entregarás y sellaremos nuestro pacto».

El relato terminaba ahí, pero desde el tiempo en el que se apostataba aquellas tierras, conocidas ahora por el condado de Blevins, se unificaron bajo el apellido Llewellyn que pronto ascendió de granjero a caballero, que lo ganó todo y no perdió nada, generación tras generación hasta el día de hoy. Aquel relato ascendía al menos a diez atrás. 

Recuerdo que la primera vez que lo leí madre aún vivía y corrí a contárselo, impactada, pero sin llegar a entender lo que aquello significaba. Para mí tan sólo era un cuento, una leyenda de la que no debía creer y de la que no comprendía todo su recorrido. 

—Son leyendas —me susurró con los labios apretados en un rictus que en aquel momento no supe diferenciar, pero que ahora se mostraba como claro dolor por la verdad—. No tienes que hacerles caso.

—Pero ese relato habla del colgante que tienes y que sólo papá y yo podemos ver, ¿verdad mamá? —pregunté inocente de mí.

Ella asintió despacio.

—Sí… ¿Quieres saber algo que en esa historia no se cuenta?

Claro que quería, yo asentí con toda la fuerza que daba mi cuerpo.

—El colgante no era de Neifion, sino de su esposa.

—¡¿Estaba casado?! —me sorprendí.

—Sí, con una fhàe marina muy hermosa, de larga cola como la de las sirenas, piel anacarada y destellos anaranjados como el alba o la puesta de sol llamada Niamh —me contó madre—. Ella no estaba de acuerdo con que su marido tomase una segunda esposa, algo que entre los fhàes era muy común, ya que era muy celosa y le molestaba en sobremanera que una humana pudiera compartir a su ser amado. 

»Le entregó ese colgante y le dijo que sólo lo podrían ver sus Gealladhs y quien era digno de amarla. Lo que Neifion no entendió es que el no sería el único capaz de verlo y saber que era entregado con ellas como pago sino…

—¡El Sy´n ! —grité emocionada haciendo que ella se riera.

—Correcto, la esposa de Neifion sabía que sólo hay algo que puede cambiarlo todo, el amor y por eso conjuro un Illwên muy especial en ese colgante para que la Gealladh no sólo fuera encontrada por quien se supone que la amaba del mundo de los fhàes, Neifion, sino por su persona destinada entre los humanos.

—Como papá. —Sonreí.

—Como tu padre —asintió madre con una cálida sonrisa entre sus labios.

—¿Y crees que yo también encontraré a alguien como papá?

Madre se rio a la vez que me indicaba que fuera hacia donde ella estaba para abrazarla.

—Claro que sí, mi pequeña Gealladh, es el destino.
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—El viento nos va de cara, capitán —comentó Smoke la obviedad que yo parecía querer no ver.

—Lo sé. —Chasqueé la lengua—. Pero no podemos cejarnos tanto si queremos llegar a las costas de Blevins antes de la noche.

Smoke asintió serio, había puesto al corriente a mis hombres del nuevo cambio de rumbo imprevisto y sólo les había dado un motivo, que la vida de Vivianne dependía de ello. Y como si les contara que les esperaba el mayor botín de todos, la tripulación al completo se volcó para llegar hasta ella, así era el poder de aquella mujer que con su fiereza no sólo a mí me había enamorado.

—Cuando lleguemos a veinte millas las corrientes del mar de Elgin se pondrán peligrosas y serán aún más complicadas —añadió este. 

— Ya lo sé —gruñí apretando los puños a la vez que miraba cómo las velas se bamboleaban con el cambio de viento.

—Está bajando la marea, pronto el viento arreciará —anotó.

—¡¿Alguna pega más señor Smoke o tiene soluciones?! —rugí con desespero.

El segundo de abordo, sin inmutarse dejó salir una larga bocanada de humo cenizo y con una siniestra sonrisa en los labios replicó:

—Pues sí, capitán, sí que le planteo una solución. —Tras lo cual señaló hacia el mascarón de proa—. Libere el poder de sus fhàes.

El Capitán del Tormenta podía usar el poder de las tres fhàes que lo habitaban para hacer que aquel navío fuera como el de las leyendas, podía surcar mares sin aire, podía desaparecer en mitad de una neblina que aparecía de pronto y podía resistir lo que los demás no.

—Las usamos hace…

—No demasiado tiempo, lo sé, capitán, y que si lo vuelve a hacer va a tener que pagar el precio de nuevo. ¿Pero acaso ser devorado por sirenas y otras criaturas de los mares es un destino peor que perder a la Bellrose?

Mis ojos se abrieron con aquella verdad un momento antes de asentir con fuerza. Llegaríamos a tiempo. Justo cuando el viento arreciaba de golpe cerré mis puños con fuerza e invoqué con palabras del viejo idioma perdido al alma del Tormenta, liberando el poder de las tres fhàes y convirtiendo aquel navío en uno de leyenda.
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—Hora de vestirse.

El abuelo irrumpió en mi habitación, estando yo sentada en uno de los sillones cerca de la lumbre donde me había ordenado permanecer las últimas horas. Horas que yo había estado usando para ir mermando el efecto de la droga en mí, pero aún la sentía pastosa en mi boca y pegajosa en mi mente.

Entró con una criada que traía ropas de un tono verde muy claro, tanto que parecían blancas con destellos verdosos.

—Prepárala.

Le ordenó a la criada haciendo que esta asintiera y fuera hacia mí.

—Vístete —me ordenó haciendo que mi cuerpo se levantase solo—. Volveré cuando estés lista —añadió.

Era perturbador sentir que tu cuerpo no te pertenecía y que realizaba movimientos conocidos y a la vez ajenos. La criada me ayudó a vestirme con un vestido del estilo que se usan en las cortes de exes, con mangas acampanadas, pegados en el cuerpo y que se abrían desde la cintura, un estilo sencillo, pero con materiales nobles y telas bordadas. Era de un color verdoso casi blanco con bordados en azul mostrando el emblema de la casa Llewellyn. Peinó mi cabello dejándolo suelto y me colocó una tiara que poseía un velo en la parte trasera.

Por las tablas del Único… Aquello era un traje de novia. Todo era real. Sabía que lo era, pero cuando me miré en el reflejo del espejo todo calló de nuevo sobre mí, y no sólo eso. Me imaginé a madre vestida de aquella forma, mucho más joven y tan siquiera drogada, sólo convencida que su sacrificio era en beneficio de los demás cuando en realidad sólo había una persona que en realidad salía beneficiada al cien por cien, Sir Saith Llewellyn de Blevins. Repugnante. 

—¿Ya está lista? —La oscura voz del abuelo me sacó de mis cavilaciones justo cuando el final de los dedos comenzó a desentumecerse.

—Sí, señor, ya estamos listas —contestó con sumisión la criada saliendo con rapidez del cuarto.

Saith entró en la estancia y me contempló con una expresión que se marcaba entre el disgusto, el placer oscuro y la severidad.

—No soy capaz de ver si lo llevas… —El colgante, se refería a este. Claro ¿cómo iba a verlo? Sólo las personas unidas a la Gealladh podían hacerlo—. Pero tu padre me dijo que nunca te lo has quitado desde la muerte de tu madre.

Padre podía verlo al principio, pero cuando me hice mujer también dejó de verlo ya que aquel colgante no lo unía ya a su Sy´n, a su fallecida esposa, sino que me pertenecía a mí y a mi futuro.

—Ven. —Me tendió su mano y yo fui hacia él, pero de nuevo sentí cierto control en mis pies, que no paré pues aún no era momento. 

Cuando me tuvo justo delante suya de nuevo me escrutó con aquellos ojos tan azules que parecían negros.

—Te pareces a Eilween, pero tienes mi mirada. —¿Cómo se atrevía a insultarme de aquella forma? Saith sonrió—. Sí, la tienes, puedo ver cómo luchas en el fondo de tus ojos contra la droga, cómo te revuelves. Habrías sido un señor de Blevins formidable, si hubieras nacido hombre. 

Desee saltar sobre su yugular con todas mis fuerzas, pero ni siquiera podía demostrar el escaso control que iba poseyendo de mi cuerpo si quería sobrevivir. Él sonrió de nuevo, estaba segura de que estaba pensando en que quería destriparle, como de hecho lo deseaba. 

—Tu padre me ha dicho que eres una mujer que hace lo que debe por servir al Emperador y que tu división es la más temida y odiada por eso, puede que al final entiendas lo que hago.

¿Entender? A Sir Saith sólo le importaba Sir Saith, que no me hiciera vomitar. Pensé tratando de controlar mi ira. El abuelo rozó con sus dedos el velo que estaba en mis cabellos y lo pasó hacia delante tapando mi expresión.

—Lo dejaremos así. No queremos mandarle a Neifion una esposa no sumisa a sus deseos.
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Cuando mis botas tocaron la arena de la playa, siendo bañada por las olas del mar supe de inmediato dos cosas, que había roto el pacto con las fhàes y que me estaba condenando a su control y que todo aquello no importaba nada si conseguía salvarla. Y sabía dónde la tenían. Podía oír en mi cabeza la siseante voz de Niamh hablándome del lugar donde el primer Llewellyn entregó a su Gealladh.

Parte de mis hombres venían conmigo, se habían negado a quedarse en el barco sin saber nada más, armados todos hasta los dientes como si de un abordaje se tratara. No perdimos tiempo, el altar a aquel pacto nos esperaba.

La luna se iba alzando en el cielo, enorme y teñida de un color rojizo anaranjado como si supiera lo que iba a presenciar. El silencio de la noche roto por el crepitar de las antorchas en aquella colina que señalaban hacia el destino. Habíamos visto guardias al inicio de este, ya que aquella colina estaba vallada y sellada al público, era parte de los terrenos colindantes al castillo de Talgarth y se consideraba los jardines privados aunque estuvieran asilvestrados; ahora entendía el motivo.

Los escasos guardias no nos habían supuesto un problema, ordené a mis hombres no matar a nadie salvo que su vida dependiera de ello, después de todo aquello era un ataque a un Sir de la reina, de otro, podría entenderse y era de hecho un ataque a su autoridad de otro una afrenta abierta, una declaración de guerra.

Los trillizos se quedaron custodiando a los soldados apresados al inicio de los terrenos, y los demás seguimos avanzando entre la oscuridad, camuflados, hacia la cima donde las antorchas comenzaban a ser más y más numerosas y que predecían lo que estaba a punto de ocurrir.

Nos agazapamos cercanos a los últimos guardias, simples acompañantes que inmóviles contemplaban el llano donde acontecía todo. En este había unas enormes piedras blancas dispuestas en círculo, algunas sostenían otras como si formasen pórticos. En el centro de aquellas había otra enorme, casi plana que parecía estar labrada por un centenar de surcos y formas, inscripciones en un idioma que no sabía entonar pero que reconocí como el Fhàelwên, la lengua de los fhàes, una que contenía magia pura, la cuna de nuestro Illwên, nuestros cantares sagrados. Los caracteres parecían brillar en aquel momento azulados, en sombras difusas como si las olas del mar pasaran por encima de ellos y matizaran la visión.

Sir Saith Llewellyn estaba justo al lado de la enorme roca, justo tal y como lo recordaba de la última vez que lo vi en la corte, con un aura poderosa y oscura de quien oculta un gran poder, ahora yo sabía que no era de este mundo y lo que era más, el precio a pagar. Y a su lado… ella. Me costó un segundo reconocerla, estando a lado de una criada que sostenía una bandeja de plata con lo que parecía un brebaje. Vestía un precioso traje verde casi blanco de novia tradicional de exes que me dejó helado el corazón. Estaba quieta, serena, con sus dos manos una sobre la otra en pose sumisa.

Si antes había podido dudar de lo que estaba a punto de suceder acaba de confirmarlo, ella jamás actuaría de aquella forma, desde la primera vez que nuestras miradas se habían cruzado en sus ojos sólo había habitado el fuego y la pasión, una irrefrenable fuerza arrolladora cual maremoto. No sabía qué le habían hecho, pero sin duda no era ella.

La luna seguía su curso y pronto la luz que esta proyectaba comenzó a inundar el claro con un tono anaranjado imposible de ocultar, como si estuviéramos viendo aquel círculo llenándose de la misma esencial de la luna, lentamente.

—¿Capitán? —susurró Smoke a mi lado desenvainando despacio la espada a la vez que sacaba un trabuco.

Yo asentí despacio.

—Saith es mío —advertí un segundo antes de hacer la seña para que todos salieran hacia sus objetivos.
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Cuando había comenzado a subir la colina regada por antorchas hacia donde iba a suceder todo mi cuerpo de manera progresiva comenzó a pertenecerme. Aquella droga era aún peor de lo que me había imaginado, en vez de mermar mi voluntad su esfuerzo en este me había ido controlando más y más con las siguientes ingestas. Horrorizada comprobé como el esfuerzo por retener mi voluntad se iba destruyendo y que el tiempo de maniobra en vez de ampliarse se reducía.

Miré hacia el final del camino, cuando llegara allí arriba, sino me volvían a dar otra ingesta apenas tendría una hora en total de control, una hora contando con que el cuerpo se me quedaba al borde del colapso cuando me recuperaba. Y en esa situación es cuando debía actuar. Miraba la espalda de mi abuelo y hacía cálculos, las espadas de los guardias que ceremonialmente nos custodiaban pesarían demasiado para mi maltrecho cuerpo, sólo tenía una opción, el cuchillo del que nunca se separaba Saith y que portaba en su cinto, uno que ahora que lo contemplaba con atención poseía una guarda parecida a la cola de una sirena.

Respiré con trabajo en silencio intentando que no se notara el cansancio que me estaba haciendo mella y seguí ascendiendo. Si lo tomaba de rehén podría detener el ataque de los guardias, pero… ¿Luego qué? Mi cuerpo estaba débil y estaba segura de que Saith lo notaría, era como un depredador que olía la indefensión de la presa.

Podía matarlo. En el peor de los casos podía matarlo, los guardias no harían nada en mi contra sin la aprobación del señor de Blevins, que sería mi tío a falta de mi abuelo y este no estaba en el condado en aquel momento. Si me apresaban, pero muerto Saith eso me daría tiempo para pensar y actuar, ya me las arreglaría, pero ahora tenía que salir de aquella sino nada de lo que divagaba tendría sentido.

Al llegar allí arriba, custodiados por una guardia y con la criada que llevaba una bandeja con diferentes objetos y manjares me quedé observando aquella construcción en mitad de la nada, si es que así podía llamarse. Era como los círculos rituales de los que tanto había leído, pero en el medio había una piedra llena de extrañas escrituras que, aunque no supe reconocer, me hicieron estremecer. Allí estaba, no sabía cómo, pero estaba segura, allí estaba el pacto con Neifion, las palabras del rey fhàe sobre Blevins y los Llewellyn.

El abuelo llegó hasta la roca y me hizo acercarme, yo calculaba el espacio entre nosotros para poder tomar la daga.

—Hemos venido a honrar el Pacto —comenzó a decir cuando la criada se acercaba y vertía un licor morado en una copa—. Uno que no pudimos completar y por el que estamos pagando. Hemos venido a deshacer el entuerto y a mostrar nuestra intención de seguir con lo que hace ya siglos comenzamos.

Saith tomó la copa y bebió él, luego lo ofreció a la piedra y la vertió haciendo que las inscripciones de pronto se volvieran azuladas, como si la luz de la luna rojiza las bañara y convirtiera en ondas de aquel color.

—Yo, Saith de Llewellyn entregaré hoy, en esta noche de luna llena como se acordó en el inicio a Neifion mi Gealladh como su Gealladh.

Los guardias dieron con sus alabardas golpes en el suelo como aplausos justo cuando… Aparecieron de la nada, de entre las sombras, ni Saith, ni la criada, ni los guardias ni yo no lo esperábamos, pero cuando nos quisimos dar cuenta estaban sobre nosotros, los hombres del Tormenta y Alan.

Saith finto con una rapidez que no se le esperaba desenfundando la daga y tomándome «como rehén» para protegerse entre la piedra y yo de la espada desenfundada de Décimo, el cual venía en nuestra dirección.

—¡Suéltala Saith! —bramó Alan. 

Yo no perdí mi posición ni mi actuación, seguía con las fuerzas mermadas y necesitaba ese corto espacio personal para matar al bastardo de mi abuelo, si este se olía algo a saber qué era capaz de hacer, en ningún relato se decía si la Gealladh debía ser arrojada al mar viva o muerta… 

—¿Sir Wheyland? ¿Qué está haciendo aquí? ¡¿Qué cree que está haciendo?! —rugió al final.

—Evitar que la entregue. Esta locura termina aquí y ahora. —Alan buscó mi mirada, entendiendo que algo me habían hecho para que estuviera tan quieta así que cuando nuestros ojos se encontraron traté de hacerle ver que tras todo lo que apresaba mi cuerpo mi consciencia estaba allí, con él.

—Está complicándolo todo innecesariamente —gruñó—. Esto no tiene nada que ver con vos, es un asunto de los Llewellyn. Si no se marchan ahora mismo no sólo yo voy a hacer que lo sienta, sino que esto repercutirá en la corte de la reina.

Alan contuvo una risa cruel que expresaba lo poco que le importaba a él la corte y el poder y me miró un segundo antes de pasar a los ojos de mi abuelo. Los hombres del Tormenta habían reducido sin problemas a la escasa guardia que habíamos traído ya que no se esperaba algo semejante.

—Claro que tiene que ver conmigo —comenzó a decir—. Toda ella tiene que ver conmigo.

Alan levantó su mano y mostró en su muñeca enredado mi cadena y el colgante del lis que sólo él y yo podíamos ver, resplandeciendo de pronto con tonalidades anaranjadas a la luz de la luna que comenzaba a llenar el círculo.

—Suéltela ahora y quizás me muestre clemente, aunque no lo merezcáis.

Saith tiró de mí haciendo que su daga punzara en mi cuello.

—De eso nada, Wheyland, esta noche honraré el pacto y salvaré Blevins.

¿Salvar Blevins? ¡Sólo tratas de salvarte a ti mismo! Me dieron ganas de chillar. Saith tiró de mí mientras Alan nos seguía, yendo en dirección al final de la colina, al acantilado. Nuestras miradas de nuevo se encontraron y entonces yo miré hacia donde mi colgante estaba y luego a él. En sus ojos hubo un segundo de entendimiento, una fugaz estela que le hizo saber que sólo él ahora sabía de mi posición real en aquella escena.

—Será mejor que no deis un paso más —ordenó Alan alzando más la espada. 

Pero Saith no pensaba hacerle caso y dejó bien claro quién tenía la daga en el cuello de quién. Una gota de sangre recorrió mi cuello viendo cómo Alan se detenía en seco. Yo aguanté la respiración, estaba segura de que iba a saltar sobre él pero necesitaba más tiempo, mi mente viajaba con rapidez por todas las posibilidades para evitar aquello.

—Va a complicar mucho las cosas de manera muy innecesaria, Wheyland. Esto va a ser como debe, sea pragmático… ¿No es un corsario? Piense en ello, en sus hombres, un segundo y luego acepte la protección de los Llewellyn de por vida y puede quedarse con todo el dinero de los Bellrose y mi otra nieta. Sólo tenemos que olvidar lo que va a pasar.

—¿De verdad es tan iluso de pensar que esto va a funcionar?

—Funcionará.

Pincho un poco más mi cuello haciendo que Alan se quedara quieto en el sitio arrastrándome hacia el precipicio. Mis fuerzas flaqueaban, pero tenía ya que reaccionar, miré hacia su mano y calculé el escaso margen que tenía para apartarme de él antes que me cortara el cuello.

—¡Mi señor! ¡La luna! —advirtió la criada que estaba apresada con los demás alertando que la luz de la luna llenaba el círculo por completo.

Saith sonrió entonces con crueldad y comenzó a recitar:

—«Si el viejo pacto se quiere renovar, la sangre de los Llewellyn a Neifion se deberá entregar. Riqueza y prosperidad a cambio de una Gealladh para el rey del mar. Entregada por quien recibe el don desde la roca del pacto cuando la luna llena esté alta, entonces deberán arrojarla a los brazos de su amado, con la simple dote de un legado, el colgante prestado».

Con la mano que quedaba libre sacó un frasco del bolsillo con un líquido translúcido y comenzó a derramarlo sobre la hoja de la daga que estaba clavada en mi cuello.

El tiempo se ralentizó en aquel instante. El veneno corriendo hacia mi cuello, las palabras de Saith sonando en mi cabeza como un rompecabezas al que le faltaban varias piezas que sólo yo poseía, la expresión de Alan al ver el extraño veneno verter.

Y entonces lo comprendí. Mi mente acostumbrada a los juegos cortesanos de la alta corte de Chaurmont propulsó todas aquellas locas ideas que iban vagando por mi interior hasta la claridad. Vi la mentira tras el velo, la verdad en las palabras, el significado completo del rezo, el ritual tras aquello. Comprendí el precio que había pagado Alan al venir, el pago que el abuelo estaba dispuesto a dar por su poder y comprendí, sobre todo, cómo destruirlo todo con tan sólo una acción mía.

El veneno llegó a mi herida y se entremezcló con mi sangre. Uno, dos, tres… hasta diez latidos. Saith esperaba que con eso fuera más que suficiente pero una vez más había subestimado a un Bellrose. 

Los Bellrose somos la rosa que florece entre la sangre, somos la belleza de lo cruel, somos la locura de la iluminación del poder y del control y yo era su Gealladh, su primogénita, no la de los Llewellyn.

—Diez. 

Murmuró satisfecho Saith pensando en que la droga ya habría hecho su efecto, pero no, no sólo había recortado el tiempo de efecto en mi cuerpo, sino que había aumentado los segundos hasta que tomase el control, tenía escasos diez segundos, pero para lo que deseaba hacer me sobraban seis.

Con todas mis fuerzas golpeé su estómago con un codo, lo impulsé hacia atrás mientras que con el otro brazo me zafaba del cuchillo y de su presa. Terror en los ojos de Saith cuando fintando a la vez que él caía hacia un lado preso por la sorpresa mis pies se colocaban en el borde del precipicio.

—Un Bellrose jamás será controlado.

Tras lo cual… salté.

Lo había dicho el canto del pacto, si quien recibiera el premio del pacto no entregaba a la novia y si esta no llevaba el colgante el contrato jamás se cumpliría.
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No tuve tiempo para pensar qué era aquello que Saith vertía sobre la daga, pero los claros ojos de Vivianne que habían logrado ocultar a todos, salvo a mí, que en aquel cascarón vacío aún vivía la mujer capaz de gobernarme, se iluminaron como faros un segundo antes de hacer una locura.

Saith contaba y no lo entendí, tampoco importó porque cuando se quiso dar cuenta la chaurmontés le propinó un codazo, se escapó de su presa para nuestra sorpresa por su rapidez y… saltó.

Maldita mujer loca e irreverente capaz de asombrarme con su valentía a cada paso y su osadía. ¿Qué podía hacer? Nada, no podía hacer nada más que seguirla.

Mis pies se movieron solos antes que mi mente llegase a esa conclusión, ellos ya lo sabían y por eso salté tras ella. ¿Podía hacer algo acaso saltando? ¿Importaba? No tuve tiempo de nada más que caer y ver cómo esta estiraba la mano hacia mí, en sus ojos y en una queda sonrisa se pintaba la sabiduría de quién espera con paciencia lo que ya sabe. ¿Sabía que esta iba ser nuestro fin? ¿Y sonreía? Yo también lo hice cuando estiré mi cuerpo para conseguir caer a más velocidad y al tomar su mano tuve claro que aquel mundo ya no era el que deseaba si no estaba ella.

Y entonces… algo pasó. El estruendoso sonido del bramido de Saith en lo alto del acantilado quedó acallado por un estallido que vino del agua y como si fueran dragones serpentinos emergieron tres bocanadas de agua y aire pintados de livianos colores que serpentearon cual enredadera hasta nuestro encuentro, frenando la caída de golpe y sosteniéndonos en lo que a todas luces era imposible. O lo sería para un ser humano, pero allí dentro de aquella agua había tres figuras neblinosas que pintaban las cabezas de los dragones de colores azulados, liláceos y anaranjados. Niamh, Naylea y Diedrey vinieron a nuestro rescate haciendo que aquella masa de agua nos arropase y ascendiera hasta lo alto de nuevo del risco, donde la escena que se presentó bien distinta era de la que apenas hacía unos segundos había dejado. Mis hombres habían reducido a los de Saith y a este inclusive cual rayo.

El cuerpo de Vivianne se mostró débil como si hubiera caído sobre ella una pesada losa, seguro que había sido aquel líquido vertido sobre su herida. La tomé en mis brazos y pude comprobar que, aunque permanecía cual muñeca rota entre mis brazos, en el fondo de sus ojos ella moraba, allí, imposible de apagar su chispa.

—Esto se ha acabado, Sir Saith —bramé haciendo que mis hombres retuvieran su intento de zafarse.

—¡No sabéis lo que estáis haciendo!

—No, claro que lo sé, el que parece no darse cuenta es vos —lo enfrenté mirada con mirada.

—Pagaréis por esto, Wheyland. La reina…

Sonreí de medio lado con crueldad y corté sus palabras antes que prosiguiera:

—Estoy ansioso de ir a ver a la reina, Sir Saith, de hecho, me llevaré a la señorita Bellrose du Doré. Veamos qué opina nuestra amada Alanna sobre sacrificar a la primogénita de una de las familias más importantes del Imperio de Chaurmont en sus tierras rompiendo todo tratado y llevándonos a una guerra.

Saith se quedó helado, callado ante aquel desafío.

—Sacadlo de mi vista —ordené.

Los dragones de agua serpenteantes entre los que se veían a las fhàes nadar estaban detenidos en el aire, como sierpes que nacían del mar y sacaban sus largos cuerpos hasta mirarte con sus cabezas por encima de ti. Me volví hacia ellas, aún con Vivianne cogida por la cintura y enfrenté sus risueñas miradas.

—Está a salvo. —Aquellas palabras eran las únicas que quería pronunciar y las únicas que me importaban.

—A salvo, pero drogada —se rio Naylea.

—Así no es divertida. Déjamelo a mí —terció Diedrey haciendo que de aquel enorme dragón marino de agua translúcido que las encapsulabas cual botellas de cristal se adelantara hacia nosotros con su morro. 

La enorme boca del dragón de agua serpentino se abrió dejando aparecer la translúcida figura de la fháe que parecía en aquel momento una medusa aguamarina y una de sus nacaradas manos salió con sus finos dedos y largas uñas hasta que de estos una burbuja apareció y flotando despacio viajó hasta nosotros explotando contra el cuerpo de Vivianne y provocándole un escalofrío tan potente que tuve que agarrarla con fuerza pues sus fuerzas parecieron que iban a desaparecer.

La fháe en aquella cápsula se retiró riéndose divertida diciendo:

—Hubiera sido una Gealladh maravillosa, ya que no puede negar la sangre exes que corre por sus venas… ¡Que de fuego!

Vivianne se apoyó sobre mí, su rostro sobre mi pecho y yo la abracé con fuerzas notando como ella parecía, despacio, comenzar a mover su cuerpo.

—Sólo os pido una cosa. —Las fhàes me miraron interesadas—. Cuando toméis mi cuerpo terminar con esto que he empezado, no permitáis que Saith no sea entregado.

Tomando a Vivianne con uno de mis brazos abrí el otro ofreciendo mi pecho más descubierto, abriendo mi defensa, mi guardia, mi vida a ellas. Un trato era un trato y por mucho que ellas hubieran jugado con trampas eso no estaba prohibido, yo lo sabía y aun así lo había asumido. Para mi nada habría tenido sentido si ella hubiera muerto. ¿Ser preso de unas fhàes al precio de la vida de la mujer que amaba? Me parecía justo.

Las tres fhàes se miraron las unas a las otras con una expresión que no supe discernir y aquellos enormes dragones comenzaron a fusionarse con su agua formando una enorme sierpe de tres cabezas que se acercó hacia donde estábamos los dos con ojos invisibles acuosos inyectados en…

—No pueden tomarte… —La voz de Vivianne salió en un hilo llamando mi atención.

Sosteniéndola contra mí como la tenía, la separé un poco de mí, sorprendido y aún agarrándola, ya que estaba seguro de que se caería al suelo sino lo hacía por el cansancio que parecía haber acumulado.

—¿Qué no pueden tomarme? —pregunté confuso.

Ella negó con la cabeza.

—¡No te hagas el inocente O´Connell! ¬—la voz alterada de Naylea me provocó mirar a aquel dragón que se convulsionaba con ira por el movimiento acelerado de las fhàes en su interior.

—¡Lo sabías! ¡Y por eso lo has hecho! —exclamó Diedrey mordiendo sus labios con sus afilados y aserrados dientes dejando marca en ellos.

Niamh me observaba con un gesto tornado en dureza y odio, pero a la vez respeto, con el perfil alzado mientras sus hermanas se retorcían en las otras cabezas de la sierpe, la izquierda y la derecha, haciendo que sólo la central calmada nos taladrase con su presencia.

—Bien jugado, O´Connell. Eres un digno Décimo, pero recuerda, no siempre podrás jugar con nuestras palabras y deslizarte entre nuestras promesas. Al final conseguiremos liberarnos.

Tras lo cual el dragón marino de agua ascendió con la fuerza de una cascada que cae hacia el cielo y explotó en las nubes haciendo que rompiera a llover de golpe con gotas llenas de colores lilas, aguamarinas y naranjas.

Lloviendo sobre nosotros el propio mar de Elgin la miré a sus azules ojos y esta al sonreír despacio borró todo lo que pudiera sentir dejando sólo el alivio.

—Pero… ¿Qué ha pasado?

—No cumplieron lo que te dijeron —susurró la chaumontés.

—¿Cómo que no lo hicieron?

—¿Te hablaron del pacto verdad? Para que vinieras a buscarme.

Yo asentí. Ella hizo otro tanto dejando una cansada sonrisa en sus labios.

—Menos mal… —suspiró.

—¿Menos mal?

—Me lo jugué todo a una carta.

—¿Qué dices? —No entendía nada.

—Después de lo que vi en el drych, cuando te vi aquí comprendí que te habrían hablado de algo como la profecía sobre la Gealladh, por lo tanto, si esa era la información que te daban y fallaban… ellas no habrían cumplido con su parte. Ellas te daban aquella información para tratar de tomar tu cuerpo si rompías sus reglas, pero… Tú también pusiste tu condición de veracidad, ¿recuerdas?

—Pero… Ellas tenían razón.

Negó con la cabeza.

—No, quien debía recibir el beneficio del contrato no me arrojó, fui yo misma. —Abrí los ojos en demasía—. No contaba con que saltarías tras de mí, así que pensaba que tampoco se cumpliría lo del colgante, pero… Con tan sólo un elemento que no se cumpliera era suficiente.

—¡¿Suficiente?! —rompí en cólera—. ¡¿Saltaste por eso?!

—Era una apuesta.

—¿Pero estás loca? ¡Arriesgarte de esa manera!

La tomé por los hombros enfrentando su mirada impasible.

—Hubiera sido eso o que él me tirase, no había más opciones así que decidí tomar el riesgo y apostar por mi teoría.

—¡¿Y qué hubiera pasado si no llegas a acertar?!

Sólo del horror de pensar que eso hubiera pasado me cortaba la respiración.

—Yo siempre acierto, pirata. —Sus soberbias palabras me sacaron de aquel caos mental en el que estaba sometido, con una sonrisa sarcástica y sobrada—. Soy chaurmontés —añadió haciendo que al final se me escapara una risa nerviosa.

—¿Qué voy a hacer contigo? —pregunté sintiendo un total respeto y devoción por aquella loca mujer que me tenía doblegado a su aleonada alma.

—Casarte conmigo —respondió dejándome una vez más sin palabras.
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—Me fio tanto de mi tío Caerwyn como de mi abuelo —dijo a la vez que se sentaba en una de las sillas de mi camarote como si ya le perteneciera a ella el Tormenta cuando volvimos a él—. Pero no nos queda otra opción que aceptar esa solución.

El sol estaba saliendo en el horizonte, pintando de colores anaranjados el azul del mar. Se había deshecho de aquel vestido de novia funesta que tardaría en reconocer que tan bien le sentaba y de nuevo vestía con sus ajustados pantalones de cuero, camisola y corpiño, pero aún seguía con el cabello suelto perlado en pequeñas trenzas del recogido que había llevado y que me hacían desear pasar mis dedos por él.

—Tu tío esta aparentemente limpio del suceso, así que la mejor opción es que tu abuelo renuncie a su liderazgo a favor de este si desea que los Llewellyn continúen con el poder en la región y a la vez, tu tío entregue a Saith a la reina Alanna para que se le juzgue por un hecho que podría haber puesto en peligro nuestra nación.

Se cruzó de brazos meditando aquello, me había costado la vida impedir que cuando recuperó del todo el control de su cuerpo no lo matase con sus propias manos; no sabía si quiera cómo yo había encontrado la fuerza no para impedirlo sino para hacerlo yo mismo. Pero teníamos que ser listos, se trataba de evitar un conflicto internacional y blindarnos. Si nos tomábamos la justicia por nuestra mano, por mucho que fuera lo que en aquel momento deseábamos nos encontraríamos expuestos a un conflicto entre nuestras naciones, una guerra entre estas y sin duda ante nuestra separación. A una mujer como Vivianne no se la podía hacer elegir entre su cabeza y su corazón, entre sus lealtades, por su honor. No iba a dejar que Saith le arrebatase nada más y por qué no decirlo, a mí tampoco. Saith pagaría por lo que había hecho, se lo arrebataríamos todo y no le dejaríamos nada.

Podía ver pintado en sus ojos azulados la tormenta que su alma atrapaba, las mentiras, las maquinaciones, los engaños… Estaba claro que los chaumonteses tenían la fama de confabuladores, pero no eran los únicos capaces de hacer cualquier cosa por sus objetivos. 

Me senté en el borde de la mesa frente a ella y escudriñé con mi mirada todas aquellas expresiones fugaces que pasaban por sus ojos, aquellos destellos de fuego acallado en su faz tranquila y gélida sin poder dejar de maravillarme por su apasionada tormenta perfectamente acallada.

 —Ya sabemos que esta clase de conflictos suelen ser decepcionantes al no existir una victoria absoluta —llamé su atención.

Esta alzó la cabeza con una ceja alzada y con una sonrisa sarcástica y me replicó: 

—Eso lo dirás por ustedes, los exes, nosotros, los chaurmonteses, tenemos hasta una palabra para describirlo porque estamos acostumbrados no sólo a ganar sino a demostrar que el otro jamás tuvo una oportunidad. Flamballe —matizó el nombre haciendo que una carcajada saliera de lo más profundo de mi pecho. Esta mujer me lo arrebataba todo.

—¿Eso es lo que hacéis? —pregunté con una media sonrisa divertida.

Ella me la devolvió haciéndome recordar que el ser más hermoso que jamás había contemplado no era en absoluto un etéreo fhàe, o quizás sí, pero este, sólo este.

—Lo que hago. De hecho. Siempre.

—¿Siempre? —pregunto sonriendo con malicia—. Demuéstralo. 

Mi mano voló sola hacia la de ella, apoyada en el brazal de la silla y tiré de esta hacia mí ya que no soportaba su lejanía más.
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Había asentado mi vida en unos claros principios de disciplina, seriedad, seguridad y contención; principios que me habían mantenido cuerda cuando todo fallaba y que me habían empujado a seguir adelante cuando todo se torcía. Y, sin embargo, aquella mano, aquel tirón, fue como si me lanzara a un mar de libertades desconocidas y deseos desatados, terrorífico y excitante a la vez.

Levantó con su fuerza mi cuerpo y lo atrajo hacia él, apresándome con sus fuertes brazos torneados bajo el sol y mordiéndome con un beso que cortó mi respiración. Lo rodeé con los míos, sin reparos, y me apreté contra él a la vez que entremezclaba mis dedos con sus cabellos y jalaba de estos un segundo para tener fuerzas de respirar.

—Haces que salte de un acantilado tras de ti —dice con la voz entrecortada fijando su pupila en mi pupila.

—Y eso sin ni siquiera habértelo ordenado. —Sonreí con sus labios sobre los míos haciendo que este hiciera otro tanto.

Alan se rio bajo guturalmente antes de volverme a besar con un ansia como el náufrago que hace días que no bebe y que está a punto de perder la razón. Noto sus manos sobre mi cuerpo, incendiándolo por donde pasa un segundo antes de cogerme en vuelo y sentarme sobre él. 

Mis manos recorrieron el borde de su camisa, desabrochándola, este comienza a besar y a morder mi cuello. Siento que mi respiración se entrecorta cuando me meso sobre él notando su dureza bajo la tela de los pantalones. 

Susurró mi nombre pegado a mi cuello, mordiéndolo y dejando su marca sobre mí, cuando mi camisa vuela al suelo y su lengua dibuja un camino húmedo hacia mis pezones, los cuales se contraen ante su roce. Un gemido acallado se agolpa en mi garganta, un ronroneo gutural que apenas contengo cuando el aprieta sus manos sobre mi trasero para hacerme notar aún más si cabe su deseo por mí.

Mis uñas dibujan marcas en su espalda, pasando sobre sus tatuajes, apresando su cuerpo contra él mío a la vez que contemplo el bamboleo de aquella ostentosa lámpara de araña llena de cristales de colores y de piezas imposibles de definir y que tan siquiera parecen de este lado del mundo.

Jalo entonces de su cabello para que alce su rostro hacia mi y deje de torturarme con mi pecho para atacarle la boca con mi lengua. Alan jadea ante aquel gesto y de pronto me sujeta por el culo y me levanta, enredo mis piernas en su cintura y da la vuelta, hasta que la mesa queda en mi espalda un segundo antes de sentarme a mí en esta y con el peso de su cuerpo tumbarme en ella.

Tumbada observo cómo me recorre el torso con la mirada mientras se pasa la lengua por el labio inferior. Saboreo su reacción sintiendo sus ojos quemar desde el colgante que sólo ambos podemos ver hasta mis pechos, permitiéndome dejar una larga exhalación y haciendo que estos suban y bajen en un movimiento que le causa hipnotismo. Mantengo aquella respiración hasta que este consigue mirarme a los ojos, retenido en un vagar que parece haberle dejado hambriento, pues así lo muestra su mirada.

Alan se deshace de la camisa que ya estaba medio quitada destapando su enorme torso desnudo y los secretos que éste encierra. Ahora podía ver con claridad los tatuajes que lo marcaban y entender el significado oculto para muchos de estos.

Una fhàe de curvas imposibles que resaltaban la lujuria de sus ojos acuosos y la piel marcada por el tono liláceo que emitía, desde sus largos cabellos hasta su cola de largas aletas. La podías ver navegar por su piel en el costado, subiendo hacia el pecho como si tratara de llegar al corazón con sus manos alzadas. 

Tiré de él un poco para poder pasar mi mano por encima de aquel tatuaje.

—Naylea —susurra el nombre de la fhàe.

Mis uñas pasan por encima suya cual garras que la atrapan en una cárcel roja de sangre exaltada.

—Tu corazón nunca será suyo —le digo mirándole a los ojos y este me devuelve una sonrisa.

Luego, con más cuidado, paso mis uñas por encima de la bandera del Tormenta también tatuada en su pecho y bajo por el vientre hasta un tatuaje justo donde la cadera comienza a convertirse en ingle donde se veía una moneda de a ocho, medio tapada por los pantalones.

Alcé una ceja ante aquel tatuaje y le sonreí llevando mis manos al borde de estos para desatarlos. Alan tomó mis manos y las apartó estirándolas sobre mi y haciendo otro tanto con él mismo. Besó primero mi cuello a la altura de mi oreja haciendo que estirara el cuello del resquemor de ansiedad, bajó despacio por mi pecho, tranzando círculos por mi pezón, siguiendo por el vientre hasta que llegó a los pantalones y los comenzó a desabrochar.

Mirando hacia su cuerpo, su ancha espalda mostraba al final de este otro tatuaje de otra de las fhàes del barco, esta vez era la más pequeña y redondeada que mostraba una faz de dientes afilados, no debías dejarte engañar ya que la fisionomía de su cola denotaba que era un depredador rápido y voraz. El color aguamarina se difuminaba con el mar pintado de un barco en el centro de su espalda, estando en las aguas profundas bajo este, una forma perfecta de reflejar lo que ella era en el Tormenta, cual kraken a la espera de salir y arrasar.

El pantalón cedió haciéndome volver a la realidad de su boca sobre mi ingle cuando el cuero bajó por mis piernas. Temblé cuando noté su lengua sobre la lencería, que empapada dejaba en evidencia lo que mi cuerpo reclamaba. Me mordí el labio y agarré sus hombros cuando despacio pasó despacio primero la lengua por el encaje y la seda encima provocándome espasmos que curvaron mi espalda. ¿Esos eran mis exhalaciones? Respiraba atoradamente, jadeando al notar mi propia lujuria chorrear.

—Alan…

Mis labios entreabiertos dejaron escapar su nombre haciendo que este pasase una de sus manos por mi vientre hasta acariciar uno de mis pechos, el cual recibió aquella caricia poniéndose erecto para él.

Tiró del lazo que sostenía la lencería deshaciendo del nudo y sentí como me derramaba, sintiéndome hinchada y húmeda. Mi respiración se paró en seco cuando sus labios mordieron la cara interna de mis muslos y sus manos aferraron mis caderas haciendo que mis uñas se clavasen en sus hombros por la anticipación hasta que metió su boca en mi para devorarme ávido como quien degusta un melocotón jugoso, chorreante.

Los gemidos comenzaron a salir desbocados de mis labios a la vez que tomaba uno de mis pechos y tiraba de mis pezones haciendo que la espalda se me arqueara de forma inconsciente del propio placer y dejase escapar jadeos entrecortados. Mordía mis labios atragantada de puro placer.

Noto cómo la humedad no sólo crece, también los espasmos y me lleva al límite hasta que dejo escapar un chillido gutural de placer que me rompe en mil pedazos y hace que apriete los muslos contra este.

No he podido susurrar su nombre cuando este repta por encima de mí con su lengua serpenteando aún por mi cuerpo hasta quedar cara a cara. Querría apartar la mirada, pero no puedo, me hipnotiza cuando me mira de aquella forma como si pudiera atrapar la luna para mí o como si saltara al vacío sin dudar por salvarme…

Sus labios sobre los míos no tardan en robarme el aliento y beber de mí misma a través de tu mojada boca. Aprieto mi cuerpo contra el suyo, mis piernas se enredan en su cintura notando la presión sobre su erección bajo los pantalones. Mis uñas recorren su espalda, conociendo viejas heridas en su piel. 

El aliento se nos corta con nuestras lenguas juegan a cazarse desesperadamente, sintiendo aquella suavidad y ese halo cálido de su aliento. Mis manos en su espalda bajan hasta los pantalones y deshacen la cerrazón que abre su bragueta. 

No puedo hacer nada más cuando se levanta y me levanta con él tirando desde mis brazos. Me coge en volandas y viajamos desde la mesa hacia el exterior de esta, en dirección a la cama, sin embargo, el camino se tuerce cuando nuestro reflejo se ve devuelto en el enorme y robusto espejo de cuerpo entero.

Alan me empuja sobre él, haciéndome que me agarre en los bordes justo en el momento en el que mi pecho toca la fría superficie reaccionando a este. Se pone tras de mí, notando sus labios en mí oreja un segundo antes de morderla y susurra con voz profunda:

—No dejes que nadie más que yo vea esa expresión.

¿Mi expresión? Miro el reflejo de mi rostro, ruborizado y lleno de una pasión y lujuria que nunca había visto un segundo antes de tratar de apartar la mirada, pero él me niega esa opción cogiendo mi mentón y obligándome a mirar empañando el vaho el reflejo.

—Justo esa… —susurra en mi oído pudiendo notar su cuerpo semidesnudo sobre mi trasero—. ¿Sabes qué me pide esa expresión?

El vaho calentaba mi mejilla mientras que el frío erizaba mi pecho y todo el vello de mi cuerpo hasta toparse con el calor del suyo, sobre mi espalda, apoyado todo el peso de su enorme cuerpo contra el mío aprisionándome y rozando entre mis piernas con toda la largura de su erección.

—Ordénamelo —susurró con su profunda voz.

Cerré los ojos con fuerza a la vez que mis manos apretaban el borde de madera del enorme espejo clavado al suelo del barco.

—Hazlo. —Mi voz primero sonó como un fino hilo de deseo borboteante de lujuria contenida hasta que... —. Entra en mí. Ahora. —La capitana de la sexagésima salió de mí.

Los labios de Alan se curvaron notándolos sobre mi cuello un segundo antes que mi cuerpo lo recibiera como si saltase al pleno mar, sin ningún obstáculo más que la humedad. Las respiraciones se sumergieron en un compás metódico con las manos agarrándose sobre la madera y el temblor de las piernas parece hacernos mecer cual olas del mar.

Allí en tu muslo, a través del reflejo del cristal, puedo ver a la última de las fhàes prisioneras de tu barco. Tatuada en el izquierdo, agarrado a él, haciendo presa y mordiendo tu piel, mostrando su naturaleza salvaje, era la fhàe más grande de las tres y también la más poderosa, una reina apresada que se revolvía con ira desmedida y que le tenía siempre alerta. 

Pero ahora ya nada de eso importa ya que yo jamás permitiré que otra criatura femenina rija su vida. Mis piernas tiemblan con fuerza cuando reposas tu boca sobre mi espalda jadeando roncamente justo antes del estallido que nos lleva por encima del rompiente de las olas.

Besa mi espalda despacio antes de retirarse de mí y me toma por la cintura para darme la vuelta. Paso mis brazos sobre los suyos, hasta sus hombros cuando este me levanta en peso y mis piernas se abrazan a su cintura. Camina conmigo con soltura como sino pesara hasta el enorme camastro que da al ventanal del castillo de popa por el cual se filtra la luz del amanecer en multitud de colores de las vidrieras que forman.

Tumbas mi cuerpo en la cama y me tapas con el tuyo arropándome con tu calor, sintiendo el peso de tu cuerpo y la musculatura cincelada por el trabajo físico en el mar y en la pela. Tus manos recorren cada recoveco del mío, sin darme descanso, buscando mis debilidades, apresando cada suspiro y guardando los retazos de las convulsiones que mi cuerpo siente. Nublas mi mente con susurros de palabras que juran a los mares promesas imposibles de romper y que alimentan la parte más temerosa de mi cuerpo, mi corazón. Yo las tomo con la fuerza que alimenta el resto de mi alma y las beso hasta perderme de nuevo en ti y mi cuerpo se inflama bajo el tuyo sintiendo cómo me quema a cada roce. Hasta que la valentía, la locura o ambas juntas mueven mi cuerpo y me yergo sobre ti.

Marco con mis uñas tu pecho a la vez que exijo con mi mirada de la tuya, ordenando que ni a las estrellas cuando buscas el rumbo nocturno le des tanta atención, como si fuera tu osa polar, tu guía en el firmamento. 

Me doy cuenta de que mi cuerpo es capaz de expresar sentimientos que mis labios se resisten así que te obligo a escuchar ese mudo canto de sirena y me adentro en ti otra vez. Uso mis labios para hablarte sin palabras, como si sólo con el gusto y con el tacto pudiera llenar el silencio meciéndome cual olas de la mar sobre ti.

Tomas mis caderas acompañando el ritmo de la marejada que se avecina sin apartar tus ojos de los míos, sintiendo que los gemidos se entrelazan en las subidas y bajadas que marean mis sentidos ahogados en el placer y que nos está llevando al límite de nuestra cordura.

Siento mi cuerpo perlado del sudor y éxtasis hasta que el cuerpo se nos tensa y el ritmo se desboca, hasta que el trotar se convierte en una carrera alocada de dos cuerpos que ahora son uno hacia un destino incierto, hacia un precipicio que nos aguarda al unísono. Y cuando caemos por él… catarsis no es el final sino el viaje juntos, no es el estallido, sino el sentirme completa contigo. La unión más que dos cuerpos sino de dos piezas separadas que sólo se ven la una a la otra mientras el lis refulge en mi pecho.
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—Siempre —pronuncié de pronto haciendo que Vivianne que dormitaba sobre mi pecho levantara la vista y buscara mi mirada.

 —¿Siempre? —preguntó sin saber qué estaba diciendo.

Yo sonreí de medio lado a la vez que una de mis manos, que estaba apoyada en su espalda la acariciaba.

—Ahora entiendo el significado de esa palabra vuestra. 

Y por todos los mares, lo cierto que era aquello. Aquella mujer había llegado al Tormenta como prisionera, me había retado, hostigándome, hasta ponerse frente a frente mía, como una igual. Cuando las espadas se habían desenvainados tenerla espalda con espalda se había descubierto como la mejor de las aliadas, implacable, imparable, aterradoramente eficaz. Había navegado en mi barco como una más, como una camarada, como parte del Tormenta, una que se había hecho su propio hueco y su propio nombre, una compañera leal. Y ahora, contemplándola delante de mí con aquellos ojos azules refulgiendo cual zafiros y sus perfilados labios en aquella perenne sonrisa retadora no podía verla más que como mi reina.

—Y de cómo eres —añadí.

Si, sin duda jamás había tenido ninguna oportunidad contra ella, todo lo que alguna vez me había importado o había sido mío ya no me pertenecía, ni mi título, ni mi barco, ni mi corazón. Eso era el significado de Flamballe.
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Las costas del Imperio de Chaurmont trazan líneas en el horizonte. Nunca volver a casa ha sido tan duro, ni tan poco deseado. De hecho, jamás pensé que llegase a tener estos pensamientos y menos tras volver de Exeter Kingdoms, pero no soy la misma que salió de Mauntalbaun hace ya… ¿Cuánto? Sea el tiempo que sea me parece una vida entera.

Miro de soslayo a mi lado, donde el capitán del barco gobierna no sólo este sino una parte de mí que jamás volverá a casa. Nuestras miradas cómplices se cruzan.

—¿Vas a llegar hasta el puerto de Mauntalbaun? —pregunté divertida viendo que nos dirigimos hacia la desembocadura del río Dreux por el cual puede pasar el tráfico marítimo a la capital.

—¿Y por qué no?

—Las últimas noticias que se saben de este barco es que secuestró a la primogénita del duque Bellrose du Doré. No tardarán en sacar la flota imperial para darte la bienvenida.

Alan se rio al oír aquello y asintió pensativo y divertido.

—Sería indigno una recepción menor para ti.

—Entonces… ¿Cuáles son tus intenciones, capitán? —pregunté divertida por tratar de ver hacia dónde llegaban sus pensamientos.

—Ser el héroe que trae al tesoro nacional de vuelta a casa, capitana.

Rompí en un ataque de risa que creo que pilló a más de uno desprevenido, no sólo a mí misma, pues vi a varios de los camaradas del barco mirar hacia el castillo de popa en donde estábamos junto al timón.

—Lo de descarado viene con la profesión, ¿verdad?

Alan sonrió.

—Y lo de encantador también. ¿Crees que será suficiente para dejar que tu padre te secuestre de por vida?

Yo me reí ante eso.

—¿Y quién dice que eso va a pasar de tal manera? Quizás una de las máximas autoridades en la ciudad te aprese y no te deje salir del Imperio de por vida, como por ejemplo uno de los capitanes más famosos y temidos de los Blasson Bleu.

Alan se rio ante mi contraataque.

—Va a ser así siempre, ¿verdad?

Yo sonreí ante eso y miré hacia la costa que iba apareciendo con todo su paisaje, imaginando qué nuevas cosas nos tenía preparada la llegada. Después de todo lo que habíamos vivido en realidad aquello no acababa más que comenzar.

Volví mi mirada hacia mi Sy´n, hacia aquel que podía ver más allá de mis máscaras, quien tocaba con sus ojos mi corazón y mi alma y con una sarcástica sonrisa en los labios repliqué:

—Flamballe, capitán, flamballe.





 CARTA A LOS LECTORES

Detrás de esta novela hay muchos sentimientos que quieren ser usados de una manera positiva. En un tiempo donde todo nos puede ir mal, la imaginación, la fantasía, la acción y sobretodo, para mí, el romance, el poder del amor, es lo que más me consuela porque es para mí una fuerza vital inagotable de ánimos y de esperanza.

Por eso, lectora, estas ante un pedazo de mí que trata de ser llenado con alegría y romance porque el mundo siempre debería estar lleno de estos sentimientos. Pero también estás delante de una decena de pequeñas obsesiones en mi forma de escribir. De personajes femeninos fuertes y no sólo físicamente, con objetivos claros, con grandes valores y determinación. De personajes masculinos que no son estatuas mudas, sino que tienen sus propias pasiones y se dejan confundir y arrastrar por ellas. De momentos de sinceridad, de comunicación y problemas adultos dentro de un mundo fantástico que me permite explorar lo cotidiano en lo extraordinario.

Bienvenidas seáis a este íntimo espacio en donde vamos a conocernos a través de gustos propios que descubriremos juntas y con el que espero que disfrutéis al menos una pequeña parte de lo satisfactorio que ha sido para mi escribir esta novela.

Muchas gracias y… ¡que empiece la lectura!





ELIZABETH MOORE
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Elizabeth Moore es el seudónimo de María A. Ríos, una sevillana con un pie en la mitad del mundo conocido y otro en el que le espera aún por descubrir. 

Escritora desde que tiene uso de razón, siempre se había dedicado a escribir para fanzines, realizando talleres para distintos organismos públicos como la Universidad, revistas online y para su propio disfrute hasta que en el 2019 saltó al mundo editorial con la novela Moira. 

A partir de ahí comenzó a trabajar para varias editoriales del mundo de los juegos de rol, escribiendo aventuras para Shadowlands, Cursed Ink, Other Selves y para la Universidad Rey Don Juan Carlos de Madrid como parte del máster de gamificación de Historia a través de historias cortas de periódicos históricos concretos (basados los suyos en Asia).

Debido a los múltiples intereses que posee y a las influencias en su forma de concebir el mundo de la creación, íntimamente relacionada con las conexiones personales, el camino hacia esta clase de novelas fantásticas y románticas era un paso natural.

Y esta novela se presenta como la primera de muchas en este mundo fantástico, lleno de misterios, aventuras y romances.
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